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I.  ACTA DE LA SESIÓN PLENARIA

ACTA DE LA PRIMERA SESIÓN PLENARIA
/

Fecha:
15 de marzo de 2006


Hora:
3:00 p.m.


Lugar:
Salón de las Américas


Presidente:
Embajador Esteban Tomic



Representante Permanente de Chile ante la OEA


Presentes:
Salvador E. Rodezno Fuentes
(Honduras)



Gordon V. Shirley
(Jamaica)



Alejandro García-Moreno Elizondo
(México)



José Luis Velásquez Pereira
(Nicaragua)



Aristides Royo
(Panamá)



Manuel María Cáceres
(Paraguay)



Fernando de la Flor
(Perú)



Roberto Álvarez Gil
(República Dominicana)



Jasmine E. Huggins
(Saint Kitts y Nevis)



Glenice Jerome
(Santa Lucía)



Henry Lothar Illes
(Suriname)



Marina Valère
(Trinidad y Tobago)



Jorge Seré
(Uruguay)



Jorge Valero
(Venezuela)



Ann-Marie Layne Campbell
(Antigua y Barbuda)



Silvia M. Merega
(Argentina)



Chanelle P. Brown
(Bahamas)



Michael I. King
(Barbados)



Michael E. Bejos
(Belice)



María Tamayo Arnal
(Bolivia)



Osmar Chohfi
(Brasil)



Douglas G. Fraser
(Canadá)



Patricio Powell
(Chile)



Álvaro Tirado Mejía
(Colombia)



Luis Guardia Mora
(Costa Rica)



Judith Anne Rolle
(Dominica)



Mario Alemán
(Ecuador)



Luis Menéndez Leal
(El Salvador)



John Maisto
(Estados Unidos)



Patricia D. M. Clarke
(Grenada)



Francisco Villagrán de León
(Guatemala)



Forbes July
(Guyana)



Duly Brutus
(Haití)


José Miguel Insulza
(Secretario General de la OEA)



Albert R. Ramdin
(Secretario General Adjunto)

La PRESIDENTA PROVISIONAL:  Heads of delegation; Mr. Secretary General, His Excellency José Miguel Insulza; Mr. Assistant Secretary General, Ambassador Albert Ramdin; distinguished permanent representatives of member states; distinguished representatives of permanent observer states; members of the Inter-American Defense Board (IADB):


In my capacity as provisional President, I have the honor to call to order the thirty-second special session of the General Assembly, which has been convened by the Permanent Council, through resolutions CP/RES. 900 (1532/06) and CP/RES. 901 (1535/06), with the objective of adopting the Statutes of the Inter-American Defense Board.  

1.
Elección de presidente
La PRESIDENTA PROVISIONAL:  The first item on the agenda of this first plenary session is the election of the President of the General Assembly.  In accordance with Article 12 of the Rules of Procedure of the General Assembly, we will now proceed to elect the President of the thirty-second special session of the General Assembly.  At the same time, I wish to remind delegations that in accordance with Article 13 of the Rules of Procedure, the heads of delegation shall be vice presidents ex officio of the Assembly in accordance with the order of precedence and shall replace the President in the event of his or her disability. 

I am now very pleased to offer the floor to delegations that wish to present nominations.  The Head of the Delegation of Panama, Ambassador Permanent Representative Aristides Royo, has requested the floor.  You have the floor, sir.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE PANAMÁ:  Muchas gracias, señora Presidenta.

Por su buen hacer, por su tacto, por su esfuerzo, dedicación y competencia, por todo lo que realizó para que se hiciese realidad este Estatuto que va a ser sometido a consideración y aprobación por esta Asamblea General, por su gran capacidad de trabajo, me complace, aunque mucho más que complacerme, me honra proponer como presidente de este período extraordinario de sesiones de la Asamblea General al Embajador Esteban Tomic Errázuriz, quien creo que es entre nosotros el que más merece esta distinción.

Muchas gracias, Presidenta.

La PRESIDENTA:  Thank you very much, Ambassador.  I now give the floor to the Head of the Delegation of the United States, Ambassador Permanent Representative John Maisto.  You have the floor, sir.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you very much, Madam President.

It is with great pleasure that I, as Head of the Delegation of the United States of America, second the nomination of Ambassador Esteban Tomic to be the President of this special session of the General Assembly, for all the reasons that the distinguished Ambassador of Panama has just given.  There is not much to be added to that description except, perhaps, for this:  he has shown by his work that he is a wise man; that he is balanced; that he is fair; and that he has a sense of humor about how to get the work done in this entity, and that is very important.

Further, Madam President, it is my privilege and pleasure to recommend to this body that Ambassador Esteban Tomic be acclaimed by all of us here as President of this special session of the General Assembly.  

Thank you, Madam President.  [Aplausos.]

La PRESIDENTA:  Ambassador Tomic, may I congratulate you, on behalf of all delegations and on my own behalf, on your election as President of the thirty-second special session of the General Assembly.  I am pleased and honored to invite you, Your Excellency, to take your seat at the head table.  Thank you very much, sir.  

[Pausa.]

[Ocupa la presidencia el Jefe de la Delegación de Chile.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Presidenta Valère.  Muchas gracias a todos y muy buenas tardes. 

Antes de continuar con nuestra agenda de trabajo, quisiera aprovechar la ocasión para agradecer, en nombre de mi Gobierno y del mío propio, el honor y la confianza que me han brindado al elegirme para presidir el trigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General y poder continuar siendo un activo participante en la culminación de este proceso.

2.
Formalización de los acuerdos adoptados por la Comisión Preparatoria de la Asamblea General
El PRESIDENTE:  Como siguiente tema tenemos la formalización de los acuerdos adoptados por la Comisión Preparatoria.  Los acuerdos están reflejados en el documento AG/doc.7 (XXXII-E/06) corr. 1.  Estos acuerdos se refieren al orden de precedencia, al temario, a la duración de este período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, a las actas, al proyecto de calendario y a la lista de participantes.

La Comisión Preparatoria se reunió el 9 de marzo, llegó a un acuerdo sobre los asuntos antes mencionados y recomendó a esta Asamblea que fueran aprobados.

De no haber observaciones, daríamos por aprobadas las recomendaciones emanadas de la Comisión Preparatoria.

3.
Adopción del Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa (JID)
El PRESIDENTE:  Como tercer punto corresponde proceder a la adopción del Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa, contenido en el documento AG/doc.6 (XXXII-E/06).  Sugiero que en este momento nos concentremos exclusivamente en esto y que reservemos nuestros comentarios sobre la importancia de esta aprobación para más tarde, una vez que esta se haya producido.

Ofrezco la palabra a las Delegaciones que deseen referirse al proyecto de resolución.  

4.
Palabras del Jefe de la Delegación de Venezuela

El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Embajador de Venezuela.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE VENEZUELA:  Distinguido señor Presidente de este trigésimo segundo período ordinario de sesiones de la Asamblea General, Embajador de Chile, felicitaciones por su muy justa designación como máxima autoridad de esta instancia hemisférica; distinguido Secretario General, doctor José Miguel Insulza; Secretario General Adjunto, Embajador Albert Ramdin; autoridades de la OEA; distinguidos Representantes Permanentes y Alternos de los diferentes países del Continente; distinguidos representantes de la Junta Interamericana de Defensa; señoras y señores:

Importantes cambios democráticos y transformaciones progresistas están ocurriendo hoy en día en nuestra región.  Revoluciones democráticas de profundo contenido humanístico configuran el paisaje político-institucional de este tiempo.  Un nuevo despertar emerge en nuestro continente.  

En América Latina y el Caribe se expanden sentimientos y prácticas de integración y cooperación solidaria.  Se combaten todas las formas de exclusión y se impugna la desigualdad.  Se lucha contra la pobreza y se la declara como una prioridad hemisférica.  Se aboga por la profundización de la democracia para que impere la justicia social.

Señoras y señores, a pesar de este alentador panorama, no podemos ignorar –y aprovecho este evento tan especial para señalarlo–, que aún prevalecen en nuestro continente remanentes de la Guerra Fría y de la llamada “Doctrina de Seguridad Nacional”.  Quisiera recordarles que esta última sirvió de cobertura ideológica para imponer dictaduras militares, justificar invasiones y violar la soberanía de las naciones.  

La conciencia democrática del Continente debe superar estas vetustas coordenadas y doctrinas, para avanzar hacia la construcción de sociedades verdaderamente democráticas con libertad, igualdad y solidaridad.

Nuevos retos y desafíos encaramos en un mundo caracterizado por el indeseable influjo del unilateralismo, por el desbordamiento de propósitos intervensionistas que irrumpen en contra del derecho internacional.

Señoras y señores, América Latina y el Caribe anidan inmensas posibilidades democráticas y de desarrollo integral que no pueden ser desestimadas.  Deplorable es que algunos voceros del militarismo hegemónico declaren que “América Latina… no puede ser considerada una región benigna”.

Queremos aprovechar la majestad de este foro para explicar y señalar que, en perspectiva, existe una escalada confrontacionista en contra de procesos democráticos y, en particular, en contra de nuestro país.

¿Qué implicaciones tiene para el sistema interamericano la gran incidencia que está teniendo, por ejemplo, el Comando Sur?  ¿Es que se pretende militarizar las relaciones interamericanas?  ¿Es que acaso se pretende sofocar el nuevo despertar de los pueblos del Continente?  ¿Es que se pretende restaurar la Guerra Fría y la Doctrina de Seguridad Nacional con nuevos contenidos?  

Estas son reflexiones que queremos dejar aquí esta tarde, y lo decimos responsablemente en nombre de la República Bolivariana de Venezuela.

Señoras y señores, este período extraordinario de sesiones de la Asamblea General es una oportunidad para reiterar nuestro compromiso con la defensa de la soberanía y autodeterminación de los pueblos y para reivindicar, de conformidad con la Carta de la OEA, el derecho de los Estados a elegir, sin interferencias externas, su sistema político, económico y social, y a organizarse en la forma que más le convenga a sus respectivos pueblos.

La injusticia, la desigualdad y la discriminación son causa de inestabilidad en nuestro continente.  La gobernabilidad y la estabilidad solo estarán garantizadas cuando prevalezca el Estado de derecho y de justicia, cuando la equidad y la inclusión social sean una realidad.

Inspirados en los principios libertarios de nuestra Constitución, los venezolanos, civiles y militares, proclamamos la conveniencia de un mundo multipolar donde impere la solidaridad entre todos los seres humanos.
Un pivote de la nueva política militar que se implementa en la patria de Bolívar es la unidad cívico-militar.  Por eso nuestra fuerza armada participa de manera entusiasta en el desarrollo integral del país.

Señoras y señores, desde la creación de la Junta Interamericana de Defensa, en 1942, la OEA ha intentado definir su relación jurídica con ella.  

De larga data es la opinión según la cual es inconveniente que la JID se convierta en un cuerpo militar operativo permanente dentro del sistema interamericano.  La República Bolivariana de Venezuela comparte el criterio de que la JID debe tener como propósito principal prestar a la OEA y a sus Estados Miembros servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo, única y exclusivamente, sobre temas relacionados, con asuntos militares y de defensa, y considera que, en ningún caso, puede desempeñar funciones de naturaleza operativa.

El Estatuto que aprobaremos en este período extraordinario de sesiones establece que, en cumplimiento de sus funciones, la Junta Interamericana de Defensa debe evitar la duplicación de esfuerzos y gastos, complementando más bien la actividad que realizan otras entidades y organismos especializados del sistema interamericano.

Venezuela brinda su apoyo para que las autoridades de la JID se conformen democráticamente y destaca la necesidad de que se establezca una subordinación de las instituciones militares a las autoridades civiles legítimamente constituidas.
Venezuela apuesta al éxito de la Junta Interamericana de Defensa y se congratula que hoy, luego de un largo proceso de negociaciones, se apruebe su Estatuto.  

En conformidad con el artículo 81 del Reglamento de la Asamblea General, queremos dejar constancia de nuestra reserva al artículo 32, numeral 1 del Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa, y esta reserva será consignada por Secretaría.

Mucho éxito, señor Presidente, y felicitaciones por el nombramiento del cual ha sido usted objeto.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.

De no haber otras solicitudes de palabra, la Presidencia y la Secretaría tomarán nota de la intervención del señor Embajador de Venezuela, de la cual va a quedar constancia, por supuesto, en las actas de esta sesión solemne.

5.
Adopción del Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa (JID) (continuación)

El PRESIDENTE:  El procedimiento que habíamos sugerido era que sometiéramos a aprobación el proyecto de Estatuto de la Junta y, después de su aprobación, hablaría el Presidente de la Asamblea, el Secretario General, el Presidente de la Junta Interamericana y, finalmente, los Representantes que quisieran hacer uso de la palabra.

Rogaría a la Sala que respetase este procedimiento, porque de lo contrario tendríamos que alterar muy fundamentalmente el curso de la reunión.

En consecuencia, si no hubiera en este momento solicitudes de palabra, sometería a la Sala la aprobación, por aclamación, del proyecto de resolución que contiene el Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa, con la observación hecha por el señor Embajador de Venezuela, de la cual tomamos nota, por supuesto.  

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias. Queda, entonces, aprobado el Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa.
/ 

[Pausa.]

6.
Palabras del Presidente de la Asamblea General
El PRESIDENTE:  Señor Secretario General de la Organización de los Estados Americanos, señor Secretario General Adjunto, señores miembros de la Junta Interamericana de Defensa, estimados Embajadores colegas de los países pertenecientes a nuestra Organización:

Agradezco el honor que me han otorgado mis colegas Embajadores Representantes Permanentes al haber propuesto mi nombre como presidente del trigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, órgano supremo de nuestra Organización.

He aceptado tal encargo por dos razones principales:  primero, porque honra a mi país, Chile y, segundo, porque constituye un reconocimiento para los diplomáticos y el personal de la Secretaría General que integraron el Grupo de Trabajo que a lo largo de quince extenuantes jornadas –la primera efectuada el 6 de septiembre de 2005 y la última el 10 de febrero de 2006–, le dieron forma al Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa que esta Asamblea acaba de aprobar.

Estoy cierto de no exagerar si afirmo que, a medida que han ido pasando los días, ha ido creciendo la impresión de que el paso que hemos dado al incorporar la JID a la OEA es de gran importancia, difícil de evaluar aún en toda su potencialidad.

Cuando el Estatuto fue aprobado por el Consejo Permanente el 1 de marzo pasado, yo mismo no atiné sino a hacer algunos alcances generales, expresando que en cuanto a la verdadera trascendencia del hecho “había que dejar que el tiempo dijera lo suyo”.

Hoy pienso ir un poco más lejos, no solo porque en mi calidad de Presidente de la Asamblea General me corresponde dar la bienvenida a la Junta, que a partir de hoy tiene aquí su casa, sino también porque me han sido proporcionados antecedentes que revelan facetas, para mí desconocidas, de la historia del sistema interamericano.

Esto es lo que esta tarde quiero compartir con vosotros.  

El impulso lo obtuve de una lectura casual de un comentario escrito por don Andrés Bello en 1844.  Dice el Maestro lo siguiente, refiriéndose a una Memoria presentada a la Universidad de Chile sobre las jornadas de Chacabuco y Maipú, que le dieron al país su independencia:

…solo la generación espontánea puede dar la vivacidad, el frescor, el movimiento dramático, sin los cuales los trabajos históricos no son más que generalizaciones abstractas o apuntes descoloridos y, más que todos, los que han sido escritos por los actores mismos de los hechos que en ellos se narran.

Siguiendo el consejo del sabio venezolano-chileno, y con la inapreciable asistencia de mi amigo el Embajador de Colombia, don Álvaro Tirado Mejía, quien me proporcionó un valioso material, me puse a estudiar los escritos de don Alberto Lleras Camargo, nuestro primer Secretario General, luego Presidente de Colombia, quien, a lo largo de muchas décadas, nunca dejó de reflexionar sobre la OEA a la que profesó un entrañable cariño.

Empapado en esas lecturas, sumadas a mi propia experiencia de ya casi seis años como Embajador de Chile ante la OEA, procedí a redactar estos apuntes que espero resulten “coloridos”.
Este año se cumple el centenario del nacimiento de Alberto Lleras Camargo.  A su ilustre memoria dedico estas reflexiones.

Describiré el origen de la Junta Interamericana de Defensa, tratando de evitar generalizaciones abstractas, indagando acerca de las dificultades para incorporarla a la OEA en un proceso negociador que se inició en 1948, cuando también nacía nuestra Organización.

Origen de la JID

El 30 de marzo de 1942, hace 64 años, tuvo lugar en este mismo Salón de las Américas la sesión inaugural de la Junta Interamericana de Defensa.

Su creación había sido dispuesta por la Tercera Reunión de Consulta de los Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas, reunida en enero de ese mismo año en Río de Janeiro.

El acuerdo de los Ministros era claro y taxativo:  respondiendo “al espíritu de sincera colaboración que anima a los pueblos de nuestro continente”, recomendaba celebrar “la reunión inmediata en Washington de una comisión compuesta de técnicos militares o navales nombrados por cada uno de los gobiernos para estudiar y sugerir a éstos las medidas necesarias a la defensa del Continente”.

El Consejo Directivo de la Unión Panamericana aprobó, en su sesión extraordinaria del 25 de febrero, el informe rendido por la comisión especial y fijó el 30 de marzo como la fecha en que debía verificarse la sesión inaugural de la Junta.

Hace 64 años, tal día como hoy, la situación mundial era dramática.  El ejército alemán, obedeciendo a la doctrina nazi que proclamaba el derecho de Alemania a apoderarse de un espacio vital en el corazón de Europa, cosechaba un triunfo militar tras otro, luego de que el 1 de septiembre de 1939 invadiera Polonia.  

Tres meses antes, Japón, aliado de Alemania, había bombardeado por sorpresa a la escuadra norteamericana estacionada en Pearl Harbor, circunstancia que motivó la entrada de los Estados Unidos a la guerra.

Todos los continentes, con la sola excepción del americano, eran escenario de una conflagración sin precedentes en la historia humana por su extensión e intensidad.

Para los Estados Unidos, mantener el continente americano libre de tropas enemigas se transformó, en consecuencia, en un tema de la más alta prioridad e importancia estratégica.

En la sesión inaugural tomaron la palabra el Presidente Interino del Consejo, doctor Diógenes Escalante, Embajador de Venezuela en los Estados Unidos; el General George C. Marshall, Jefe del Estado Mayor del Ejército de los Estados Unidos; el Secretario de Guerra de los Estados Unidos, señor Henry L. Stimson; y el Secretario de la Marina, señor Frank Knox.

Vale la pena citar algunos pasajes de esas intervenciones.  El Embajador Escalante dijo lo siguiente:

…las Repúblicas Americanas abrigaban la esperanza de poderse mantener alejadas del conflicto, y con este fin adoptaron acuerdos muy importantes tendientes a conservar su neutralidad.  Pero los acontecimientos que se sucedieron más tarde demostraron que no les era posible seguir esta línea de conducta.

Y ahora que la guerra ha tocado a las puertas de América, las naciones que integran este continente se han apresurado a tomar medidas decisivas para defender sus instituciones y la integridad de su territorio.  En este período de crisis las funciones encomendadas a vuestra Junta son de trascendental importancia.  Las medidas de defensa militar deben tener precedencia sobre las demás, ya que todos sabemos indiscutiblemente que este problema no es sólo el de la defensa de las soberanías individualmente sino el de la defensa de la soberanía colectiva de todas nuestras naciones.  Si la historia de los dos y medio últimos años nos ha enseñado una lección, tal lección es la de que a cada uno de nuestros países lo afecta directamente toda amenaza que se le haga a cualquiera de los demás.  Es por tal motivo muy acertado que la Junta Interamericana de Defensa haya sido creada para que pueda estudiar colectivamente los problemas que reclama la defensa del Hemisferio Occidental.

Los tres altos oficiales norteamericanos realizaron intervenciones que, leídas hoy, reflejan lo dramático del momento.  Citaré tan solo un pasaje de la intervención del Secretario de Guerra Henry L. Stimson:

Estamos haciéndole frente en estos momentos a una guerra total, una guerra que afecta más o menos a toda nación del mundo.  Es una guerra de principios irreconciliables y no tan solo una guerra de hombres, barcos y armamentos.  En ella va a decidirse si lo que nosotros llamamos nuestra civilización cristiana sobrevivirá y continuaremos el progreso hacia un régimen de razón y humanismo o si tendremos que retroceder a la anarquía de un régimen de fuerza y de odio.  Las repercusiones de esta lucha ya se dejan sentir en todas partes.  Es tan imposible para nosotros evitarlas como lo sería tratar de retirarnos de este planeta.

Enseguida se eligió al Presidente de la JID, nombramiento que recayó en el teniente General S. D. Embick, de los Estados Unidos, quien, al posesionarse del cargo, dijo lo siguiente:

A aquellos que dudaren de la necesidad urgente de que el objetivo de la Junta se logre sin demora, yo les sugeriría que la característica más notable de esta guerra no se encuentra en su alcance universal.  En cambio, sí se encuentra en el hecho de que las fuerzas adversarias no pueden hacer nada sin los productos de la edad de la fuerza motriz, de la industria moderna a distinción de la industria manual, una edad que ha llegado a su madurez tan sólo en los últimos años y que sólo ahora está dedicada con todo vigor a fines militares.

El aprovisionamiento adecuado de las fuerzas de cada uno de los principales combatientes requiere no sólo de una gigantesca industria mecánica, sino también el dominio sobre las reservas de materias primas cuya variedad y extensión son continentales.

Cito estas últimas palabras porque expresan con claridad que no se trataba solamente de planificar la defensa del Continente sino también de garantizar el aprovisionamiento adecuado de materias primas que en aquel entonces, mucho más que hoy, conformaban la casi totalidad del intercambio de América Latina con los Estados Unidos y el resto del mundo.

Así nació la Junta Interamericana de Defensa:  con una cerrada expresión de apoyo de los 20 países que entonces formaban parte de la Unión Panamericana al vigésimo primero, los Estados Unidos, que había entrado recientemente en guerra y pedía apoyo.

La JID y la OEA

Le he dedicado una extensión tal vez inusitada a la Sesión Inaugural de la JID, celebrada hace 64 años en este mismo lugar, porque creo que es legítimo preguntarse qué fue lo que impidió que ella formara parte de la OEA durante todos estos años.

El consejo es de Alberto Lleras:  “que se hagan claros los términos del desacuerdo, comienzo forzoso de todo entendimiento”.

Cuando asumí la presidencia del Grupo de Trabajo, en septiembre del año pasado, noté enseguida que existía una enorme desconfianza entre los Representantes en relación con la materia que se nos encargaba analizar, la relación jurídico-institucional entre la OEA y la JID, y, sobre esa base, elaborar un nuevo Estatuto para esta última.  Me llamó, por ejemplo, la atención la resuelta negativa de los países del Grupo ALADI –América del Sur más México– a permitir el uso de la palabra “seguridad” en el texto, ni directa ni indirectamente.

En mi condición de chileno entendí de inmediato la objeción, porque en el sur del Continente la palabra “seguridad”, asociada a las fuerzas armadas, despierta siniestras resonancias de un pasado no tan lejano, en que estas pusieron su inteligencia y sus medios para combatir a un “enemigo interno”, que hablaba su lengua, era nacido en su misma tierra, tal vez le rezaba al mismo Dios, pero había incurrido en el imperdonable delito de no tener las mismas ideas políticas que el gobierno militar o civil que en ese momento conducía los destinos del país.

Entendí también por qué, a lo largo de los 58 años de vida de la OEA, nunca se había reunido consenso para acordar la incorporación de la JID, a pesar de que el tema estuvo en la agenda desde el día primero.  

Nunca hasta hoy pudieron la JID y la OEA compartir un mismo techo institucional porque la Guerra Fría, que se inició apenas terminó la Segunda Guerra Mundial, las hizo transitar por senderos separados, muchas veces divergentes.

Para entender el porqué de esta bifurcación de caminos hay que aceptar un antecedente clave, que consiste en que los Estados Unidos de América y el resto de los países americanos necesitan a veces el sistema interamericano para fines específicos distintos, sin perjuicio de que todos ellos coincidan en los motivos de determinadas acciones próximas o remotas.

Por la masa de su población, la extensión de sus tierras y su ubicación geográfica sobre los dos océanos, el inmenso desarrollo de su economía y la predicción de la presencia norteamericana en el mundo entero, los Estados Unidos están obligados a proyectar su política nacional en términos de una política mundial.

Nada menos que una política de contenido mundial y de motivaciones y desarrollo de carácter mundial puede defender y promover el interés nacional de los Estados Unidos.

Es a la luz de esta realidad inescapable que adquiere pleno sentido para los Estados Unidos el resto del Continente.  Así quedó de manifiesto cada vez que la política mundial se volvió amenazante para los Estados Unidos:  en 1822, cuando la Santa Alianza amenazaba nuestra recién conquistada independencia y fue proclamada la Doctrina Monroe; en 1933, cuando el nazi-fascismo se expande por Europa y surge la Política del Buen Vecino, y en 1960, cuando la Revolución cubana se confiesa socialista y nace la Alianza para el Progreso.

Por el contrario, ninguno de los otros Estados Miembros de la OEA puede concebir sanamente el servicio de su interés nacional en función de una política dominantemente mundial.

Para los Estados Unidos el ámbito inmediato de su interés nacional es el mundo; para los otros Estados, el ámbito inmediato, natural y propio de su interés nacional no es el mundo sino el Continente mismo y sus problemas internos de desarrollo económico, de promoción social, de estabilidad política, de perfeccionamiento institucional y democrático.

Que no se nos entienda mal.  No sostenemos que los otros 33 Estados carecen de intereses en el mundo o que no son afectados por los acontecimientos ideológicos, políticos y de otro orden que alteran el equilibrio y cambian las condiciones de convivencia nacional e internacional en otras partes del mundo, fuera de América.  Ellos forman parte, ciertamente, de la humanidad y son beneficiados o perjudicados por hechos que afectan al orden mundial en Europa, Asia y África.

La OEA, a pesar de enfrentar situaciones críticas que la pusieron en grave entredicho, no fue un instrumento de la Guerra Fría.  

Poco antes de abandonar su cargo de Secretario General, después de siete años de ejercerlo, Alberto Lleras escribió lo siguiente:

Con sus imperfecciones presentes, es nuestra organización, sin embargo, el experimento mejor logrado de convivencia internacional, desde los primeros días de la historia.  Fue ella la que abrió la brecha inicial a los sistemas universales de asociación de naciones y también en ella se educaron los que habrían de proponer al mundo una nueva forma de vida internacional que se parecía a las utópicas concepciones de los filósofos antiguos.

A nuestra organización le debemos el que el imperialismo no hubiera prosperado en América, y, de seguro, su paciente labor de más de medio siglo de persuasión y vigilancia sobre todos los peligros de la violencia, ha hecho más por la independencia de nuestras jóvenes nacionalidades que la tumultuosa algarada anti-imperialista.

La Junta Interamericana de Defensa, por el contrario, sí fue un instrumento de la Guerra Fría.  Esa es la razón, a mi parecer, de ese largo alejamiento al cual le estamos poniendo fin esta tarde.

El nuevo Estatuto de la JID

El Estatuto de la JID tiene como antecedente inmediato la resolución AG/RES. 1848 (XXXII-O/02), adoptada en 2002, la que encomendó al Consejo Permanente lo siguiente:  

… que examine la relación entre la OEA y la Junta… para modificar la estructura e instrumentos básicos de la Junta en la medida necesaria para clarificar y alcanzar un consenso en torno a su condición con respecto a la OEA, incluido el principio de supervisión civil y la conformación democrática de sus autoridades.

Debo señalar que esta fue una iniciativa canadiense, promovida con talento, inteligencia y persuasión proverbiales por nuestro amigo el Embajador Paul Durand, en el seno del Grupo de Trabajo Conjunto sobre Reestructuración y Modernización de la OEA, que a ambos nos tocó presidir ese mismo año.

No entraré en detalles del organigrama ni del articulado porque lo tienen ustedes en sus carpetas de antecedentes, pero sí quiero señalar que ambas exigencias, la supervisión civil y la conformación democrática de las autoridades, tanto de la Junta como del Colegio Interamericano de Defensa, están plenamente satisfechas.

Deseo destacar que todos los cargos directivos, tanto de la Junta como del Colegio, serán proveídos mediante elección de los respectivos funcionarios, aun cuando en el caso del Director del Colegio se reconoce implícitamente el mejor derecho del país sede a proveer dicho cargo –artículo 23.1.

Lo dicho es importante porque, a partir de hoy, tanto la Junta como el Colegio estarán en condiciones de transformarse en herramientas útiles del accionar de la OEA en campos tan necesarios y poco explorados como son la relación civil y militar, las medidas de fomento de la confianza y la prestación de servicios técnicos y consultivos en actividades de auxilio y asistencia humanitaria en casos de desastres, entre otros.

Me asiste la convicción de que, a partir de hoy, la OEA verá reforzada su capacidad de acción en el Hemisferio por, a lo menos, dos razones principales:

La primera es que hay 22 países que ya forman parte de la JID y mantienen delegaciones en esta capital.  Este contingente humano, de reconocida calidad, engrosará la dotación de personas de que la OEA se vale para cumplir sus mandatos y las disposiciones de su Carta, todo ello en conformidad con lo establecido en el capítulo 1 del Estatuto.

La segunda razón es que se va a generar una instancia de contacto permanente y habitual, la más elevada que es posible imaginar, entre el mundo político, representado por los órganos de la OEA, y el mundo militar, representado por los órganos de la JID, en observancia de los requisitos que establezcan la Asamblea General de la OEA y el Consejo Permanente de la OEA, como establece el artículo 29 en su número primero.

Ese “tejido de sutilísimas relaciones y reacciones que es la OEA”, según la expresión de don Alberto Lleras, no puede verse sino enriquecido por este hecho.

La Casa que es la OEA

En el plano de la historia y las instituciones solo dura lo que sirve.

Señores miembros de la JID, me toca daros la bienvenida a la más antigua de las organizaciones internacionales, es decir, a una casa bien construida, sólida, que ha resistido los avatares del tiempo, que se ha remozado, que es solicitada por sus miembros, en una palabra, que sirve.

A partir de esta fecha os incorporáis, con lo específico de vuestras labores, que son los asuntos militares y de defensa, a las tareas que cumple nuestra Organización y sois, por consiguiente, habitantes de esta Casa.

Nuestra Organización, nacida en 1890, mucho antes que cualquier otra en el mundo, no es producto de factores pasivos, como la naturaleza o el pasado común, sino que es esencialmente una creación política, deliberada y consciente, donde, como en toda asociación libremente pactada, cada cual afirma su independencia en la interdependencia.

Terminada la Guerra Fría, comenzó para la OEA una etapa nueva, sin duda la más interesante y productiva de su larga historia, que ha consistido en ponerse al servicio de la democracia representativa que, desde entonces, ha sido adoptada como forma de gobierno por todos sus países fundadores, con la sola excepción de Cuba.

Esta circunstancia permitió que países de larga tradición democrática, como Canadá y las naciones del Caribe angloparlante, ingresaran progresivamente a nuestra Organización, proceso que se completó en 1990 y que nos hizo pasar de los 21 miembros iniciales a los 35 actuales.

Para describir lo que la OEA hace es preciso generalizar porque, de manera poco visible pero sí muy real, día a día los Representantes de 34 países se conciertan aquí para actuar en innumerables frentes.

Hoy nuestra Organización defiende y promueve los valores que han hecho de América el Continente en el cual han buscado desde siempre refugio los desposeídos y los perseguidos del resto del mundo.  Esos valores son la democracia y los derechos humanos.

Los valores no se defienden en abstracto sino con acciones concretas que redundan en beneficio de las mayorías y que son apreciadas por estas, generando lo que se ha denominado “el circulo virtuoso de la gobernabilidad”.

Alcanzado el escalón democrático sin precedentes a que hacíamos referencia, el desafío de la hora actual es que esa democracia funcione e incida en una mejor calidad de vida de todos los habitantes, pero muy particularmente de los pobres.

El ambiente de la globalización no permite que las naciones resuelvan aisladamente sus desafíos.  Al contrario, las obliga a unir sus esfuerzos externa e internamente:  en lo externo, utilizando las organizaciones internacionales para defender sus intereses y actuar concertadamente para incidir sobre los múltiples factores que en el mundo globalizado pueden constituir amenazas u oportunidades, según cuán preparado se esté para enfrentarlos; en lo interno, para generar las mejores condiciones de respuesta de la nación, como un todo, a los desafíos que plantea el ambiente globalizado.

Superados ya los tiempos en que las fuerzas armadas de nuestro continente se alistaban en función de una hipótesis de conflicto vecinal, les cabe un rol muy importante en la materialización, dentro de cada país, del círculo virtuoso que mencionábamos antes.  Ellas poseen conocimientos y métodos de trabajo que, puestos a disposición del poder civil, pueden contribuir enormemente a mejorar la capacidad de respuesta de la nación frente a los desafíos externos que a todos les plantea la globalización.

Muchos pasos trascendentales se han dado desde 1990 hasta hoy en el sistema interamericano, entre los cuales destaco el Compromiso de Santiago con la Democracia y la Renovación del Sistema Interamericano, de 1991; el Proceso de Cumbres de Jefes de Estado y de Gobierno, lanzado por el Presidente George H. Bush en 1991; la Carta Democrática Interamericana, del 11 de septiembre de 2001; la Declaración sobre Seguridad en las Américas, de octubre de 2003. 

Sin estos antecedentes, difícilmente habríamos estado en condiciones de dar el paso de hoy.

Al señor Secretario General de nuestra Organización, al señor Secretario General Adjunto y a todo el personal de la OEA; a mis colegas Embajadores Representantes Permanentes y sus Delegados Alternos; al General Keith M. Huber, Presidente de la JID y Director del Colegio Interamericano de Defensa, y a sus colaboradores militares y civiles, les digo lo siguiente:

Comencé mis palabras citando lo que se dijo en este salón hace 64 años.  Los invito a constatar cómo ha cambiado el mundo desde entonces, cómo ha cambiado para bien.

Alemania, Italia y Japón, las temidas potencias de entonces, son hoy países industriales, democráticos, no militares, que contribuyen grandemente al progreso de la humanidad.

La Guerra Fría, ese abismo helado y aterrador que se abrió no bien Japón hubo firmado el armisticio, dividiendo al mundo en dos mitades enemigas, dotadas de esas armas absolutas que destruyen al adversario y causan la propia destrucción y contra las cuales no cabía sino acumular más medios de destrucción hasta que por fin cada quien se hallaba protegido por un “paraguas nuclear”, es también asunto del pasado.

Desde la caída del Muro de Berlín, hace 16 años, el bálsamo de la democracia se extiende lentamente por el planeta, transformando cualitativamente el funcionamiento de las estructuras del poder y mejorando la calidad de vida de los seres humanos.

El cuadro pavoroso, cuya materialización se temía en esa primera reunión de la Junta Interamericana de Defensa, fue conjurado por los países y las personas que aquí estuvieron reunidos hace 64 años.  La división del mundo en bloques irreconciliables ya no existe.  Enfrentamos problemas,  ¡qué duda  cabe!, pero ninguno tan cargado de sombrías perspectivas como las que acabo de mencionar.

Vivimos en un mundo definitivamente mejor.  Quienes nos precedieron cumplieron con nosotros al dejarnos el campo despejado de tan apremiantes amenazas.

Quiero finalizar agradeciendo a esa anónima multitud de diplomáticos y militares que hicieron bien la tarea que aquí se les encomendó hace ya 64 años.

Asimismo, quiero agradecer también a todos los que colman hoy este salón presidido en sus cuatro ángulos superiores por la palabra “Paz”.  Habéis coronado con gran profesionalismo un esfuerzo que se prolongó por muchas décadas.  A ese esfuerzo y al de quienes nos antecedieron, debemos la suerte de participar en esta histórica Asamblea General.

Esta tarde se fortalece la organización internacional más antigua del mundo, porque ingresa a ella la Junta Interamericana de Defensa; se enriquece espiritualmente, porque acoge bajo su techo al Colegio Interamericano de Defensa.

Lo dijo Alberto Lleras:  “No hay palabra vana en el panamericanismo”.

La palabra con que corresponde cerrar estas reflexiones es “gracias”.

[Aplausos.]

7.
Palabras del Secretario General

El PRESIDENTE:  Ofrezco la palabra al Secretario General de la Organización, don José Miguel Insulza.

El SECRETARIO GENERAL:  Señor Presidente, en primer lugar quiero felicitarlo por su elección para presidir esta sesión extraordinaria de la Asamblea General, designación, por lo demás, muy merecida, dado el muy importante trabajo realizado por usted en la conducción de las deliberaciones que han llevado al éxito que hoy obtenemos, que es ni más ni menos que saldar un tema histórico en nuestra Organización, saldarlo de manera unánime, de manera completa, sin controversia.

Como usted ha dicho muy bien, la génesis de la Junta Interamericana de Defensa se sitúa en otra época.  Sin embargo, en esa época también tuvo una génesis civil, es decir, fue formada por decisión de nuestros Ministros de Relaciones Exteriores, en una Reunión de Consulta, equivalente, por lo tanto, a una Reunión Extraordinaria de la Asamblea como la que hoy se desarrolla.

Sus mecanismos fueron entonces aprobados democráticamente por la Asamblea y, por lo tanto, corresponde que sea esta misma Asamblea la que genere los medios para terminar con una situación ambigua, de la cual usted ha entregado algunas explicaciones históricas de gran interés, en el sentido de que la Junta Interamericana y la Organización de los Estados Americanos siguieron por mucho tiempo caminos distintos o, en todo caso, los temas de la Junta no fueron materia de atención ni de este Consejo ni de esta Organización.

Es, pues, importante recalcar, en primer lugar, este cumplimiento que se da, además, como ya lo expresé, en torno a una unidad o a una unificación de organismos y con una clara dependencia, una clara dependencia de la institución militar, del poder civil democrático y soberano que este Consejo representa.

Creemos que este es un logro significativo, sustantivo, no solo para continuar con tareas de asesoramiento y cooperación que en alguna medida ya habíamos ido desarrollando.  La Junta Interamericana de Defensa ha sido muy importante, por ejemplo, en materia de nuestra aprobación de medidas de confianza y seguridad o, mejor dicho, de construcción de seguridad.  Ha entregado informes sobre la materia, ha entregado las mejores prácticas sobre el tema, ha colaborado organizando y asesorando a esta Organización en los temas de desminado humanitario, ha ayudado en los temas de desastres naturales, ha desarrollado también la cooperación hemisférica en algunos aspectos muy importantes como, por ejemplo, la vulnerabilidad de los Estados pequeños, por lo tanto, ha realizado un trabajo importante.

Lo que ocurre es que ahora queda mucho más en claro que ese trabajo es dirigido desde la autoridad civil.  Con posterioridad a la Declaración sobre Seguridad en las Américas, de México, que hizo explícito el carácter multidimensional de los problemas de seguridad de la región, han surgido algunas dudas respecto a la extensión de ese concepto de seguridad.  Ya han sido mencionadas en esta misma reunión.

No obstante, creo que la definición que este nuevo Estatuto hace que las funciones de la Junta Interamericana de Defensa, las tareas que se le asignan y las que no se le asignan, adopten una clara definición en el sentido de que lo que la Junta Interamericana hace depende de este Consejo y, segundo, que sus funciones se limiten estrictamente a los aspectos de la defensa sin considerar, por lo tanto, otros aspectos de la seguridad multidimensional, que están en la Declaración de México, pero que no están en el Estatuto de la Junta.  Me parece este también un elemento significativo que es necesario poner de manifiesto.

Finalmente, hay un punto que creo que no es menor, ya que hoy día debe ser casi una novedad, no solamente en esta Organización sino en casi cualquier otra, y es que la elección de las autoridades de una junta de defensa se haga de manera democrática.  Corresponde a la naturaleza de nuestra Organización.  Es una muy sana práctica y es un precedente muy fundamental que esta Organización está fijando en el día de hoy.  Existe por cierto en la Junta, como debe existir en toda institución militar, un mando, pero la generación de ese mando no podría ser de otra manera que con la participación de todos los países independientes y soberanos que participan de este Consejo.

Me alegro mucho, señor Presidente, que esta Organización haya alcanzado el éxito.  Creo sinceramente, y soy muy poco afecto a usar estos términos, pero esta vez sí los voy a usar, que hoy la OEA y el sistema interamericano viven un momento histórico.

Felicito a los señores miembros del Consejo Permanente y de la Comisión de Seguridad Hemisférica, que trabajaron con tanto entusiasmo y ahínco en lograr este acuerdo; a los miembros de la Junta Interamericana de Defensa, que también le han dado su apoyo a este trabajo, y a todos nuestros países, por el logro tan importante que estamos alcanzando en el día de hoy.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Secretario General.

8.
Palabras del Presidente de la Junta Interamericana de Defensa
El PRESIDENTE:  Ofrezco, a continuación, la palabra al Mayor General Keith Huber, Presidente de la Junta Interamericana de Defensa.

El PRESIDENTE DE LA JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA:  Thank you, Mr. President of this thirty-second special session of the General Assembly, Ambassador Tomic. 

Your Excellency Secretary General Insulza; Assistant Secretary General Ramdin; distinguished ambassadors, representatives of the 34 nations of the Organization of American States:

As I have the honor today to address you, I look around the room in very humble consideration of the privilege that I have enjoyed over the last year and a half as I got to know almost all of you and to learn from you.  You’ve demonstrated a great deal of patience with me, and you’ve taught me every day about the very difficult duties of the diplomatic environment, the reality of the world, and the need to work together.  

I am humbled to be here as the Chairman of the Inter-American Defense Board (IADB), which has been in existence for the last 64 years and has often felt like a child in the street with his nose pressed up against the window pane, looking into his own home, wishing that someone would invite him in so that he could share dinner.  

I have served in uniform for the last 35 years:  four years as a cadet at West Point and then 31 years as an officer in the United States Army.  Within this hemisphere, I have had the responsibility and the privilege to serve in times of peace, in times of United Nations peacekeeping operations, in times of conflict in your nations, and in times of war.  So I sit before you as a simple infantry soldier––an American soldier in my case––who has faithfully served, in my opinion, as a soldier of the Americas, and I have the privilege now to serve in an international position without regard to the politics or policies of any specific nation, defending democracy and protecting the families of the world.  

A leader I admire and deeply respect once told me that the strength of the civil/military relationship between the Inter-American Defense Board and the Organization of American States would demonstrate the true hemispheric role of the OAS to the international community.  

Ambassador Tomic, I absolutely agree with your assessment.  

I think today’s decision distills the essential civil/military relationship: the daily privilege to interact, to share ideas, to gain a comprehension that we both have different skill sets.  We approach life from different perspectives and experiences, and we can use this interaction to share what has been successful and to determine the specific roles that we each can fill on the same team.  For the military, this would mean to serve subordinate to civilian authority and leadership; to work together to contribute to a successful team effort; to become a member of your team; and, ultimately, to develop and earn mutual trust and respect.

Your decision today has provided the militaries of this hemisphere with that opportunity for an enhanced, more productive civil/military relationship.  It has given legitimacy to the value and importance of military advice to civilian democratic institutions.  

As human beings, we are one family.  Within our hearts, we are the same, with the same hopes, the same dreams, and the same desire to improve the conditions of our environment and to provide more opportunities for our children, for the future of the world.  I thank you for this privilege to serve the Organization of American States and our hemisphere.  

Thank you.  [Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Huber.  

9.
Palabras del Jefe de la Delegación del Paraguay
El PRESIDENTE:  Concedo la palabra al señor Jefe de la Delegación del Paraguay.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PARAGUAY:  Muchas gracias, Presidente.  

Antes que nada quisiera felicitarlo por su elección, porque creo que no podríamos estar en mejores manos.  Su conducción, en este momento, es un reconocimiento a toda la labor que ha realizado.

Como usted bien ha dicho, han transcurrido 64 años desde aquella Tercera Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas que en 1942 creó la Junta Interamericana de Defensa, con el propósito de planificar la defensa del Hemisferio contra agresiones extrahemisféricas.

Desde aquella lejana época se han hecho muchas resoluciones, recomendaciones, reuniones de comisiones, de grupos de trabajo, de grupos regionales, hasta llegar al texto del Estatuto que finalmente hemos aprobado el día de hoy.  Este representa horas de intensas negociaciones que reflejan la voluntad política de dotar a la Organización de un órgano que le preste, así como a sus Estados Miembros, servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo, sobre temas relacionados con asuntos militares y defensa en el Hemisferio, y contribuir así al cumplimiento de la Carta de la OEA.

Asistimos, pues, a un acto que bien podemos calificar de “histórico” en el Hemisferio, ya que, a partir de hoy, la Junta Interamericana de Defensa dejará de tener ese carácter de “indocumentada”, como en algunas oportunidades se ha dicho, y, finalmente, como el Mayor General Huber ha expresado, será invitada a compartir las cenas que se realizan en su propia casa, pero que hasta ahora solo podía observar desde fuera, a través del vidrio de la ventana. 

Quiero resaltar el activo papel que han tenido los grupos regionales en la negociación.  Las idas y venidas de innumerables propuestas y contrapropuestas dieron como resultado este Estatuto, que tiene como base principios contenidos en la Carta, y en su estructura refleja el principio de supervisión civil y conformación democrática de sus autoridades, en concordancia con los valores democráticos que son comunes a todos los Estados Miembros de la OEA, asegurando así la participación igualitaria de sus integrantes bajo la supervisión de los órganos políticos de nuestra Organización.

Quisiera destacar, nuevamente, la invaluable labor del Embajador Esteban Tomic al frente de la Comisión de Seguridad Hemisférica y del Grupo de Trabajo Conjunto para realizar el análisis de la relación jurídico-institucional entre la OEA y la JID.

Usted, Embajador, con su fino accionar político y su habilidad negociadora, logró acercar posiciones que en su momento estaban bastante alejadas y que hoy se reflejan en este nuevo cuerpo que hemos aprobado.  Mi Gobierno hace votos por que este nuevo Estatuto sea un pilar fundamental sobre el cual descanse la paz y el bienestar de nuestro Hemisferio.

Quisiera aprovechar esta ocasión, para hacer un llamado a todos los países que no son parte de la Junta para que hoy, a la luz de este nuevo Estatuto, se integren al mismo, de manera que lo que hemos creado el día de hoy se vea enriquecido con la participación plena de todos los Estados Miembros de nuestra Organización.

Muchas gracias, Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador. 

10.
Palabras del Jefe de la Delegación del Brasil
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación del Brasil.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL BRASIL:  Muito obrigado, Senhor Presidente.  

Senhores Representantes, Senhor Secretário-Geral Adjunto, Senhores Representantes da JID, a celebração desta Assembléia Geral Extraordinária tem especial significado para o Brasil, pois representa o coroamento de um processo desenvolvido ao longo de mais de meio século do qual o meu país tem sido, desde o princípio, um participante ativo.

A Junta, como aqui já foi recordado pelo nosso Presidente, foi criada durante a Terceira Reunião de Consultas dos Ministros de Relações Exteriores realizada no Rio de Janeiro em janeiro de 1942, com base em proposta apresentada pelo Chanceler do Brasil no sentido de estudar as medidas de caráter militar necessárias para reforçar a defesa do Continente num panorama internacional tão conturbado.  Desde então, a JID vem se dedicando à missão que lhe fora incumbida atuando como pólo importante de interação entre as Forças Armadas do Sistema Interamericano e prestando relevantes serviços relacionados com assuntos militares e de defesa de interesse comum.  Faltava, contudo, definir o nexo da Junta com a Organização dos Estados Americanos, tema sobre o qual, durante décadas, não foi possível chegar-se a um consenso em grande parte – e aqui também já foi dito isso – devido a injunções próprias de um contexto internacional marcado pela Guerra Fria e pela bipolaridade, as quais retardaram a necessária subordinação da Junta aos órgãos políticos da Organização.

A consolidação dos regimes democráticos no Continente, bem como o término do conflito bipolar, foram fatores decisivos para o debate efetivo sobre a nova realidade hemisférica de segurança.  A criação em 1991, nesta Organização, da Comissão Especial de Segurança Hemisférica, que deu origem em seguida à Comissão de Segurança Hemisférica, cuja primeira presidência coube ao Brasil, possibilitou o início de uma revisão profunda dos enfoques comuns de segurança internacional no Hemisfério, entre os quais se incluía o tema do futuro da Junta Interamericana de Defesa.

O novo Estatuto da JID, que hoje adotamos, constitui um marco digno de celebração em função dos avanços relevantes que aporta.  A definição clara de missão, focalizada em assuntos relacionados a temas militares e de defesa, sob a égide da autoridade civil, bem como os princípios da designação democrática de suas autoridades, representam uma modernização de conceitos e procedimentos segundo o respeito ao princípio da igualdade e de representação dos Estados, que é a base mesma do multilateralismo.

Além do excelente resultado final, quero ressaltar a importância do próprio processo de negociação que durante cerca de quatro anos, desde que se iniciaram os trabalhos preparatórios da Conferência Especial sobre Segurança, fomentou o diálogo entre as missões e as capitais, entre as delegações na OEA e entre as instâncias decisórias, diplomáticas e militares dos nossos governos, numa troca sem precedentes de idéias e propostas relacionadas com o papel das Forças Armadas e o futuro da Junta com ganhos significativos para todos.  Em virtude dos diferentes contextos estratégicos existentes entre as Américas do Sul, Central, do Norte - e mais o Caribe -, foi imprescindível neste exercício de entendimento tomar em conta as diferentes perspectivas sub-regionais.

Queria, Senhor Presidente, ressaltar aqui a importância da coordenação entre os diferentes grupos sub-regionais.  O Brasil procurou, no contexto do Grupo ALADI, contribuir de forma consistente, franca, clara e construtiva.  Queria ressaltar, aliás, que esses foram os parâmetros de ação do Grupo ALADI nesse processo:  contribuir, repito, para que pudéssemos haver chegado a uma fórmula que permita refletir de forma equilibrada as preocupações de todos os Estados membros.

A minha delegação tem a intenção, Senhor Presidente, de continuar contribuindo ativamente para que esta Organização conte com o adequado assessoramento técnico em matéria de defesa proporcionado pela Junta, excluídas as hipóteses de natureza operacional, sempre dentro das funções claramente definidas pelo Estatuto que acabamos de aprovar.  O Brasil entende que ações multilaterais que envolvam o emprego de forças militares devem ser conduzidas no âmbito de decisão das Nações Unidas, sem prejuízo de que as Nações Unidas e a OEA trabalhem coordenadamente e em consulta em temas relacionados à paz e à segurança internacional que interessem aos países americanos.

O conflito armado ainda é, infelizmente, uma hipótese realizada no cenário internacional.  Um ambiente estratégico é instável e imprevisível, e os Estados que assim o considerarem têm o direito de poder contar com as estruturas de defesa que julguem adequadas para a defesa de seu território e de sua soberania, direito aliás assegurado pelas Cartas da ONU e da OEA.

O enfoque multidimensional que adotamos em Bridgetown implica em que o Sistema Interamericano de Segurança conte com a assessoria de um organismo especializado dedicado aos temas de defesa clássica.  E é essa a missão da JID como o único foro permanente com representantes, sejam eles civis ou militares, das forças de defesa dos países do Hemisfério.  Além da missão de defesa convencional, que envolve assistência a missões de paz, missões de desminagem, redução de desastres naturais e elaboração de inventário de medidas de confiança de caráter militar, a JID, assim como o Colégio, promove a interação e a troca de informações e experiências entre oficiais e funcionários civis enviados pelos países membros, aspecto fundamental no delineamento de perspectivas que possam ser compartilhadas.

Senhor Presidente, aproveito para referir-me no contexto desta Assembléia Geral Extraordinária a um outro tema importante:  aquele da reestruturação da Secretaria-Geral, na qual compete à recém-criada Subsecretaria de Segurança Multidimensional - em sintonia com os órgãos políticos da Organização e em especial à Comissão de Segurança Hemisférica -articular e dar coerência de forma eficiente a atividades de todos os integrantes do Sistema:  CICAD, CICTE, CIFTA, OPAS, REMJA, Comissão para a Redução de Desastres Naturais, Conferências de Ministros de Defesa, Comissão Especial sobre Criminalidade Organizada Transnacional e a própria Junta Interamericana de Defesa, respeitando suas autonomias e respectivas áreas de competência de modo a evitar duplicação de esforços e a maximizar resultados.

Termino com alguns agradecimentos, Senhor Presidente.  Não posso deixar de agradecer à Embaixadora Carmen Marina Gutiérrez, sob cuja presidência foram iniciadas as negociações do Estatuto, assim como aos membros da Secretaria, em particular a William Berenson e a Gillian Bristol  por seus aportes.

Por fim, registro, Senhor Presidente, meus efusivos agradecimentos e a minha devida homenagem ao que nos preside hoje, o Embaixador Esteban Tomic, cuja atuação dedicada, hábil e brilhante como Presidente do Grupo de Trabalho permitiu encerrar, decorridos 64 anos, o capítulo do vínculo jurídico da Junta com a OEA.

Muito obrigado.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.  

11.
Palabras del Jefe de la Delegación de Guatemala

El PRESIDENTE :  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación de Guatemala.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE GUATEMALA:  Gracias, señor Presidente.  

Señor Secretario General Adjunto, señor Presidente de la Junta Interamericana de Defensa, distinguidos Representantes, en primer término quiero expresarle a usted, señor Presidente, la sincera felicitación de Guatemala por haber sido electo para presidir este período extraordinario de sesiones de la Asamblea General y, al mismo tiempo, nuestro reconocimiento por su liderazgo como Presidente de la Comisión de Seguridad Hemisférica que, como todos sabemos, fue decisivo para lograr un acuerdo histórico que define la relación jurídico-institucional entre la OEA y la Junta Interamericana de Defensa.

Su elocuente alocución es un ejemplo más de su compromiso, de su dedicación y de su interés por cumplir con la responsabilidad que le fue encomendada.

Guatemala se congratula por la adopción del Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa, que servirá, de ahora en adelante, para enmarcar sus actividades como una entidad de la OEA.  Todos conocemos las condiciones que han demorado un acuerdo sobre este importante tema, pero entendemos también que esas condiciones están superadas y que pertenecen al pasado.

La aprobación del Estatuto de la JID es un reflejo del grado de consolidación de la democracia y de la madurez política que existe en nuestro hemisferio.  Este acuerdo “histórico”, como lo ha llamado el Secretario General, y con ello coincide nuestra Delegación, no solo normaliza la relación institucional entre la Organización y una entidad especializada sino que, además, le dará a la Organización mayor funcionalidad en el tratamiento de temas complejos relacionados con la seguridad en el Hemisferio.

Es significativo y, por cierto, muy positivo, que este acuerdo se produzca dentro del primer año de la gestión del Secretario General Insulza, y creemos que redundará en fortalecer el espacio y las importantes funciones de la Organización.

Nuestra Organización tiene mayor relevancia y ello es resultado del compromiso de abordar, de manera colectiva, los grandes retos de nuestros tiempos.

Como lo han dicho quienes me han precedido en el uso de la palabra, la OEA ha venido considerando con un enfoque más amplio diversos problemas que afectan la seguridad del Hemisferio desde hace 15 años.

El Compromiso de Santiago con la Democracia y la Renovación del Sistema Interamericano, de 1991, incluyó el llamado a iniciar un proceso de reflexión conjunta sobre la seguridad hemisférica desde una perspectiva actualizada e integral, a la luz de las nuevas circunstancias mundiales y regionales, dentro de las cuales se destaca, desde luego, el fin de la Guerra Fría.

Como parte de ese proceso de reflexión, se produjo la Declaración de Bridgetown:  Enfoque multidimensional de la seguridad hemisférica, de 2002, que redefinió el concepto de seguridad para abarcar las amenazas políticas, económicas, sociales, ambientales y de salud.

Posteriormente, la Declaración sobre Seguridad en las Américas, adoptada en México, reconoció el alcance multidimensional de la seguridad, que incluye las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas y desafíos, y se basa en valores democráticos; el respeto, la promoción y defensa de los derechos humanos; la solidaridad; la cooperación y el respeto a la soberanía de los países.  En esa importante declaración se enunció que el fundamento y la razón de ser de la seguridad es la protección de la persona humana.

La Junta Interamericana de Defensa, por su parte, ha acompañado ese proceso de reflexión y ha llevado a cabo una serie de cambios en sus objetivos a lo largo de los años, sobre todo de los últimos.

Después del fin de la Guerra Fría, era evidente que la Junta Interamericana de Defensa también tenía que modernizarse para poder comprender y responder mejor a las nuevas amenazas y para estar en capacidad de atender las preocupaciones de sus Estados Miembros, de brindar una asesoría técnica más efectiva a los órganos de la OEA y a las dependencias de la Secretaría General.

Hoy en día está claro que la OEA y la JID comparten objetivos comunes que están contenidos en la Carta de la OEA.  Lo que hacía falta, y que hoy celebramos, era la adopción de un estatuto para que la JID sustituyera su reglamento, modificara su estructura básica y definiera, de esa manera, su relación con la OEA.

Esto no ha sido fácil, pero se ha logrado.  Es bien sabido que para cumplir con este objetivo se llevaron a cabo largas e intensas negociaciones dentro del Grupo de Trabajo Conjunto.  Cabe destacar el gran papel que desempeñaron los Presidentes del mismo, el Embajador Roger Noriega, el Embajador John Maisto, la Embajadora Carmen Marina Gutiérrez y, finalmente, su distinguida persona, que supo dirigir estas negociaciones hacia un feliz término:  la aprobación, por consenso, del proyecto de Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa.

Guatemala se congratula al ver que la Junta, con su nuevo Estatuto, podrá cumplir de una mejor manera con sus objetivos y estará en capacidad de brindar asesoramiento técnico a los Estados Miembros que así lo soliciten, lo cual queda claramente reflejado en los artículos 2 y 3 del nuevo Estatuto.  De esta forma, también podrá cumplir a cabalidad con las disposiciones de importantes resoluciones de la Asamblea General, así como con lo contenido en la Declaración sobre Seguridad en las Américas, adoptada en México.

Estos cambios permitirán que esta Junta transformada pueda seguir de cerca y apoyar, cuando le sea requerido, los valiosos esfuerzos de otros órganos importantes del sistema interamericano.  Cabe mencionar en este contexto a la CICTE, cuyos trabajos en la identificación de medidas urgentes y a largo plazo son, sin duda, un aporte valioso muy reconocido en nuestros países, tales como fortalecer la cooperación hemisférica; prevenir, combatir y eliminar el terrorismo, y, en particular, fortalecer la seguridad portuaria y marítima, la seguridad de la aviación, la seguridad cibernética y de documentos.

También cabe mencionar el trabajo y el esfuerzo de la CICAD, cuyos programas de acción han dado fortaleza a la capacidad de los Estados Miembros para prevenir y tratar el abuso de drogas, combatir la producción y el tráfico de drogas ilícitas y negar a los traficantes el dinero obtenido como resultado del tráfico de drogas.

Menciono estos órganos especializados no porque se pretenda que su papel pueda ser sustituido, de ninguna manera.  Es sencillamente para ejemplificar acciones que lleva a cabo la Organización en áreas que se relacionan con la seguridad y que podrán beneficiarse de una asesoría técnica y de un apoyo por parte de la Junta Interamericana de Defensa.

Debemos reconocer que en los últimos años la Junta ha trabajado estrechamente con estos órganos de la OEA, en forma complementaria, que va desde el aporte de personal para iniciar la Secretaría Ejecutiva del CICTE hasta el apoyo a seminarios sobre Libros Blancos de Defensa y la formulación de políticas para estrategias de seguridad nacional en aquellos Estados que lo han solicitado.

Con los cambios propuestos se pretende hacer de la Junta Interamericana de Defensa un ente que sea verdaderamente representativo de todos los Estados Miembros de esta Organización y que sea a la vez capaz de responder eficazmente a los requerimientos de los Estados y a la diversidad de desafíos y amenazas, preocupaciones y problemas para la seguridad de nuestro hemisferio.  Esto será posible en la medida en que se desarrolle una cooperación mayor entre la OEA y la JID, que es precisamente lo que esperamos.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.

12.
Palabras del Representante del Canadá
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Representante del Canadá.

El REPRESENTANTE DEL CANADÁ:  Merci, Monsieur le Président.

We join in extending congratulations on your election to the presidency of this special session of the General Assembly.  We can think of no one more qualified to preside over our activities on this important day.

The Delegation of Canada is pleased to be able to take the floor on the occasion of the adoption of the Statutes of the Inter-American Defense Board (IADB) by the General Assembly.  This is a historic occasion, the day when this organization is able to welcome the Board fully and formally into the family of the Organization of American States.  

The IADB has a long and distinguished history that predates the founding of the OAS.  Despite this, the Board has for many years been a sort of stepchild of the Organization, without the clearly defined juridical and organizational link that would clarify its place in the Organization and that would allow both the Board and the rest of the Organization to respond appropriately to developments in our hemisphere.  In our view, all member states can take great pride that with the adoption of the Board’s Statutes, this uncertainty is brought to an end.  We believe that all will benefit as a result.

Mr. President, Canada joined the IADB in 2002 because we believed that there was a need for a truly hemispheric body to promote military cooperation and to provide the OAS, its Secretary General, and the Permanent Council with advice from the military perspective on defense and security issues in the Hemisphere.  From the outset, we have advocated the modernization of the Board and its transformation into a more inclusive organization and an effective component of the inter-American system.  With the adoption of the Statutes, Canada considers that these objectives have been met.  

The process that has led us to this day has been neither quick nor easy.  Considerable work was required to overcome barriers to trust, born of deeply felt historical experiences, as well as to bridge differing perspectives and priorities with respect to the role of our armed forces and broader issues of hemispheric security, including the special needs of smaller states and those without armed forces.  Despite this, delegations were able to persevere in their negotiations in a spirit of compromise and inclusiveness that does honor to the finest traditions of the OAS.  Canada is proud to have been able to play a role in that process.  Beyond this, we consider that the process has encouraged greater transparency and greater civilian/military dialogue, and that the new Statutes will further encourage these healthy developments.

Mr. President, we would like to address a brief word to the members of the Board who are with us today.  To General Huber in particular, thank you for your patience and for your valuable assistance to the Committee on Hemispheric Security (CSH).  To you and to the rest of the Board, we pay tribute to your history and traditions and express the hope that you will be well served by these statutes, that they will serve as a solid platform on which you can build in response to the changing needs of the Organization and in keeping with the objectives of the Organization.  You can count on Canada’s continued interest and support as you begin this new chapter in your history and as you take up this new challenge.

Thank you, Mr. President.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  

13.
Palabras del Jefe de la Delegación de El Salvador
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación de El Salvador.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE EL SALVADOR:  Señor Presidente, señor Secretario General Adjunto, señores Jefes de Delegación y Observadores Permanentes, señor Presidente de la Junta Interamericana de Defensa:

Sean los conceptos iniciales de la intervención de El Salvador para felicitarlo y felicitarnos, señor Presidente, por su elección para dirigir las deliberaciones del presente período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, convocado con el propósito de aprobar el Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa y, por ese medio, precisar su vínculo jurídico-institucional con la OEA.

El proceso de reflexión conjunta sobre la seguridad hemisférica, iniciado en virtud del Compromiso de Santiago con la Democracia y la Renovación del Sistema Interamericano, de 1991, concretará en la jornada, con solución de continuidad, una de las más emblemáticas asignaturas pendientes, no solamente de la Organización sino también del sistema interamericano.

Mirando retrospectivamente, múltiples instancias se han ocupado y preocupado de aclarar un tema definido por hechos, entre ellos, la creación de la JID por órganos competentes de la OEA que le han impartido instrucciones y a los que ha prestado, y presta, servicios.  El presupuesto de la Junta, además, está incluido en el programa-presupuesto de la Organización.  Muchos estudios, análisis y revisiones fueron encomendados y profundizados a raíz del empeño de superar lo que algunos, con considerable aprensión, percibían como un campo minado virtual.

Un punto de inflexión en esos antecedentes lo constituyó el informe presentado, hace, este mes, 14 años, por el Relator del Grupo de Trabajo sobre Cooperación para la Seguridad Hemisférica, texto que esquematizó ciertos rasgos definitorios del camino a recorrer para llegar a esta cita.

Atrás queda la desconfianza recíproca que pareció desnaturalizar los principios de relacionamiento entre los Estados y que influyó en la oposición activa manifestada por varios de ellos a que se crease la Comisión de Seguridad Hemisférica.  ¡Cuán inconcebible resulta hoy!

Los Estados Miembros arriban a este momento, para el cual no podían quemarse etapas sino, más bien, gestarse consensos, en virtud de las credenciales democráticas, la importancia política de definir el nexo entre ambas organizaciones y el propósito compartido de ratificar el acervo consagrado en la Carta constitutiva de la OEA.  

Es la reafirmación de lo que establece, en particular, la Declaración sobre Seguridad en las Américas, como sabemos.
Así, en el mejor espíritu del proceso de las Cumbres de las Américas, el status quo ya no resultaba aceptable, por cuanto del enfoque multidimensional de la seguridad se derivaba el imperativo de que se tuviese debidamente en cuenta las necesidades de los países más pequeños, dado su grado mayor de vulnerabilidad frente a las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos.

Esa idea-fuerza fue enarbolada con plena legitimidad por numerosas Delegaciones en un largo, tortuoso y productivo proceso negociador en el que encontró eco y durante el cual, sin prisa pero sin pausa, las fórmulas de compromiso y la flexibilidad condujeron al consenso.  Quedan atrás las resoluciones y documentos de referencia.

La cooperación es el común denominador. La modernización de la Junta Interamericana de Defensa marca un hito con el Estatuto.

Lo anterior es trascendental, puesto que:

· El principio de supervisión civil y la conformación democrática de sus autoridades están consagrados.

· La JID se abre a funcionarios civiles que posean conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa.

· Los Observadores Permanentes podrán devenirlo ante la JID.

· Entre sus observadores la JID podrá contar con organismos regionales.
· Organismos de la sociedad civil podrán participar en determinadas reuniones y en actividades patrocinadas por la JID.

A partir de la decisión adoptada, la JID sabrá concentrarse en sus funciones específicas de asesoramiento técnico, consultivo y educativo; interrelación entre civiles y militares; desminado; medidas de fomento de la confianza y la seguridad; interacción con otros organismos similares; asistencia humanitaria en casos de desastre, y búsqueda y rescate.

Señor Presidente, la visión a largo plazo, concentrada en los intereses colectivos, ha posibilitado que no debamos reinventar la JID, ya que se define por los servicios que presta.  En contraste con ello, debemos darnos prisa.

Las transformaciones para contribuir a la paz y seguridad del Hemisferio en el caso de la Junta Interamericana de Defensa han determinado que a una nueva arquitectura institucional corresponde el ejercicio de ingeniería constitucional ante nosotros.  

La siguiente tarea seguramente resultará menos complicada, pero demanda alto grado de convicción y credibilidad.  Esta debería ser que la Comisión de Seguridad Hemisférica cumpla su mandato de elaborar estrategias coordinadas y planes de acción integrados en lo relación a las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad hemisférica. 

De manera propositiva, hoy como ayer, El Salvador ofrece su concurso.
Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Representante.  

14.
Palabras del Jefe de la Delegación de Colombia

El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación de Colombia.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COLOMBIA:  Señor Presidente, permítame felicitarlo por su elección para presidir los trabajos de este período extraordinario de sesiones de la Asamblea General y por su excelente trabajo al frente de la Comisión de Seguridad Hemisférica de nuestra Organización.

Quiero agradecerle, además, sus amables palabras y las referencias a ese gran americano que fue Alberto Lleras, primer Secretario de nuestra Organización y ex Presidente de Colombia.

Para mi país y para la región entera, el motivo que hoy nos congrega tiene un especial significado.  La historia de las relaciones cívico-militares en el Hemisferio ha sido rica y diversa, para algunos con recuerdos dolorosos, para otros sin mayores remembranzas.

Desde 1942, cuando se creó la Junta Interamericana de Defensa como un órgano encargado de planificar la defensa del Hemisferio contra agresiones extrahemisféricas, y las resoluciones posteriores de 1948 y 1951 que señalaron el papel de la Junta y su facultad de sugerir medidas para la defensa, estuvo clara la capacidad de asesoría que la misma podría y debería prestarle a la Organización en estos asuntos.

Sin embargo, la Junta permanecía como un ente aparte de la Organización, a pesar, incluso, de la financiación parcial por parte de la OEA.

Es indudable que los cambios sucedidos en el mundo con el fin de la Guerra Fría y con la globalización aceleraron un proceso que siempre estuvo presente en la mente de nuestros gobernantes y sus ministros y diplomáticos, pero que las circunstancias y las coyunturas propias en cada país habían dilatado en el tiempo.

Sobre la base del principio de la subordinación constitucional de todas las instituciones del Estado a la autoridad civil legalmente constituida y el respeto al Estado de derecho de todas entidades y sectores de la sociedad, aspectos fundamentales de la democracia, tal como está consagrado en nuestra Carta Democrática Interamericana, finalmente recogimos el sentir de nuestros ciudadanos y abrimos puertas para establecer una relación de colaboración y cooperación entre las políticas y las demás instancias, entre ellas, la militar.

Hoy, después de muchos años de debates, logramos reformar la Junta Interamericana de Defensa para redefinir su vínculo jurídico con la Organización, elevándola a la categoría de entidad, actualizando su papel asesor en temas relacionados con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio, acorde con las realidades actuales, y promoviendo una participación igualitaria y democrática de todos los Estados Miembros en su estructura.
Señor Presidente, la Declaración sobre Seguridad en las Américas nos había encomendado aclarar esta relación jurídica e institucional entre la Junta Interamericana de Defensa y la OEA.

Colombia expresó sus posiciones sobre esta relación y las particularidades del nuevo Estatuto de la Junta a lo largo de las negociaciones y apoyó los consensos alcanzados en el interior del grupo regional de ALADI.

Estamos convencidos de que las nuevas funciones de asesoría y capacitación que tiene la Junta Interamericana de Defensa y el Colegio Interamericano de Defensa deben ser aprovechadas al máximo para beneficio de todos.  Funciones como las de asesoramiento técnico con respecto a la acción integral contra minas en el Hemisferio o al manejo, aseguramiento y destrucción de arsenales de armas o a actividades de auxilio y asistencia humanitarias en caso de desastres son, entre otras, de especial importancia para mi país.

Necesitamos todo el apoyo y colaboración que, en éstas y en las demás áreas de su competencia, pueda brindarnos la Junta Interamericana de Defensa.

Para terminar, señor Presidente, quisiera destacar la extraordinaria labor realizada por usted, como Presidente del Grupo de Trabajo y como Presidente de la Comisión de Seguridad Hemisférica, para acercar posiciones y manejar situaciones de gran tensión que se vivieron durante estas negociaciones.  Ello fue reflejo de la magnitud y relevancia del tema.  Sus antecesores también merecen nuestro reconocimiento.  Para usted y para ellos, así como para los integrantes del staff de la Organización que ha participado en estas negociaciones , nuestras felicitaciones.

El Hemisferio cuenta, desde hoy, con una nueva entidad que la historia misma se encargará de juzgar por sus bondades y sus resultados.

Gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.  

15.
Palabras de la Jefa de la Delegación de la Argentina
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra la señora Jefa de la Delegación de la Argentina.

La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE LA ARGENTINA:  Gracias, señor Presidente.

La Delegación argentina se congratula de la aprobación, por parte de estas sesiones extraordinarias de la Asamblea General, de la resolución que adopta el Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa y que define a la misma como entidad de la OEA.

Tal como lo manifestó esta Delegación en la reunión del Consejo Permanente del día 1 de marzo, ahora desea destacar particularmente los trabajos realizados durante los últimos meses por la Comisión de Seguridad Hemisférica con respecto al análisis de la relación jurídico-institucional entre la Organización de los Estados Americanos y la Junta Interamericana de Defensa.

Nuevamente lo felicitamos, señor Presidente, no solamente en su condición de Presidente de esta reunión sino como Presidente de la Comisión de Seguridad Hemisférica, por su conducción y por la tarea cumplida.

Resulta significativo que esta cuestión, incluida desde hace tiempo en la agenda de la Organización y cargada de una particularidad y sensibilidad políticas, haya concluido exitosamente bajo el liderazgo de un país del grupo regional ALADI, grupo que ha contribuido, de modo sustantivo, al resultado que hoy se exhibe.

El Estatuto de la JID ha sido no solamente el resultado de la intensa labor realizada por la Comisión de Seguridad Hemisférica, sino también de la cooperación brindada por la Junta Interamericana de Defensa en el proceso y de la evidente voluntad negociadora demostrada por todos los grupos regionales a lo largo de este ejercicio.  

Al entender de esta Delegación, dicho Estatuto refleja también un consenso que fue madurado a lo largo de varios años y que hoy nos permite incorporar formalmente a esta Organización una Junta Interamericana de Defensa consustanciada con los valores democráticos, de igualdad entre sus miembros, de subordinación a la autoridad civil legalmente constituida y de respeto al Estado de derecho que consagra la Carta de la OEA y la Carta Democrática Interamericana y que compartimos todos los Estados Miembros.

Establecer a la JID como una entidad de la OEA significa que, como tal, actuará en todo momento bajo la supervisión de los órganos políticos de esta Organización.

La naturaleza, propósitos y funciones de la JID que se definen en el Estatuto delimitan su ámbito de acción exclusivamente a los temas relacionados con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio.  Los servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo que la JID proporcionará en diversas áreas –el desminado, el manejo y la seguridad de acción de arsenales, los Libros Blancos de Defensa, las medidas de fomento de la confianza y la seguridad, el auxilio y asistencia en casos de desastres, la búsqueda y rescate, así como los cursos académicos avanzados a través del Colegio Interamericano de Defensa– permitirán profundizar la integración entre los funcionarios e instituciones civiles y militares del Hemisferio, favoreciendo así la transparencia y la confianza entre nuestros países.

El Estatuto plasma asimismo importantes avances en materia de elección democrática de las autoridades de la Junta.  Diversas disposiciones en su articulado permiten señalar que la Junta será una institución más transparente y plural, adecuándose a la altura de los tiempos y a los principios que compartimos en la OEA.

Finalmente, señor Presidente, hacemos votos por la futura acción de la Junta en la OEA.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señora Representante.

16.
Palabras del Jefe de la Delegación de los Estados Unidos

El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Embajador de los Estados Unidos.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you, Mr. President.

Mr. President of this thirty-second special session of the General Assembly; ministers; ambassadors and alternate representatives to the Organization of American States; representatives of permanent observer states; Mr. Chairman and members of the Inter-American Defense Board (IADB); guests:

Three years ago, my delegation stated:  “The Organization of American States cannot support an Inter-American Defense Board that is not comprised of all OAS members and responsible to their needs.”

Today, I am proud that we have strengthened the inter-American system by establishing the IADB as an entity of the Organization of American States.  Now, the Inter-American Defense Board and the Inter-American Defense College (IADC) will be able to respond to the needs of each of our member states and provide the expertise needed by all of our states in facing the challenges of the 21st century.

I am also proud that the United States and other states around this table will take their leadership roles in these hemispheric institutions to ensure their success.  I am proud in particular that my nation hosts the College, an institution central to the development of our officers and civilian officials today and in the future.
Mr. President, our presidents and leaders at the Summit of the Americas in Santiago, Chile, charged the Organization of American States with revitalizing and strengthening the institutions of the inter-American system related to hemispheric security.  On October 28, 2003, in Mexico City, at the Summit-mandated Conference on Security, our states succeeded in issuing the Declaration on Security in the Americas.  That consensus document complements our already dynamic security architecture.  It provided us with a practical guide for resolving interstate border tensions; lowering pressure for arms spending; promoting democratic norms; and fostering a climate of confidence, trust, transparency, and cooperation in our hemisphere, among many other objectives.  

The Declaration also set our course to clarify the juridical and institutional relationship between the IADB and the OAS.  It was recognized that both the Board and the College needed to be modernized and integrated in order for both organizations to contribute to the security of the Hemisphere.

Today, again in a consensus manner, with the adoption of the new Statutes of the Board, we have succeeded in meeting a key commitment of the Declaration on Security in the Americas.
Mr. President, the IADC has been and is an integral component of our inter-American hemispheric security architecture.  It bolsters security and democracy by bringing together experts and practitioners from throughout the Hemisphere to hone their professional capabilities and contemplate the challenges that face our nations.  Over 2,100 students have graduated from the College.  Just days ago, one alumna was inaugurated as the new President of Chile.
In recent years, the College has expanded both its curriculum and student body to respond to the new realities of the Hemisphere.  The College will continue to expand and be a center for learning for a new generation of leaders, and with our mutual support, the College will be even more integral to the inter-American security architecture.  

Mr. President, the Inter-American Defense Board was created in 1942, as we have heard in good historic detail today, by the then foreign ministers of 21 states of the Hemisphere in the midst of the Second World War.  As we know, it is the oldest defense organization in the world.  Today, by the agreement of 34 democratic states of this hemisphere, the Board will embark on an important transformation in terms of leadership and participation and activities.  This change will not only modernize the IADB, but also ensure that the institution is relevant to our states.  The advice and expertise provided by the Board and its staff to OAS member states and other inter-American bodies are invaluable and unique.  In the past, despite the growing need for expert counsel, the OAS and other inter-American bodies did not make adequate use of the Board.  Today, we have dramatically and positively changed that dynamic.

As our elected democratic leaders contemplate how to marshal their resources to confront threats, the Inter-American Defense Board and the Inter-American Defense College will be able to help them study the pressing issues of the day and make better informed, well-considered decisions.  The OAS and its member states need this expertise if we are to effectively respond to the threats of the 21st century.  

I am confident that the Inter-American Defense Board and the Inter-American Defense College’s technical, advisory, and educational expertise on military and defense issues will prove invaluable to member states and, particularly, to the smaller member states.  Our work here at the OAS is not complete, however, without giving the Board and the College the tools they need to complete their mission.  Today, our accomplishment must be built upon.  Let me offer several areas in which actions by us are essential to continue the momentum established by the adoption of the Declaration on Security in the Americas and the new Statutes of the Inter-American Defense Board.

First, the IADB was established at a time when many member states around this table were not independent sovereign states.  To date, 26 member states have joined the Board and 23 member states have sent students to the College.  My delegation encourages the remaining eight states to join the Board.  I also encourage all of our states to seek to send at least one candidate or more a year to the College.  Such a commitment not only would benefit each of our nations, but it would also foster greater trust and understanding among all our members.

Second, we must send our best and brightest officers and civilian officials to the IADB and the IADC.  Such a commitment by our states will ensure that a request for expertise and assistance will be met with the best knowledge and skill that our community of democratic states has to offer.  

Third, we must provide the IADB with the resources it requires to succeed.  The current contribution from the OAS Regular Fund of $1.4 million will not go far.  Just as we have transformed the Board and the College, we must approach these institutions in a new way.  As the new Statutes provide, I encourage you to consider ways of providing meaningful, voluntary, financial, personnel, and technical contributions.  That is a message to all here.  With this assistance, the Board and the College can succeed in their mission.  

Finally, in the past the OAS and the inter-American bodies did not make adequate use of the Board.  The reluctance of the OAS to task the Board was due to political and institutional prejudices that went unchallenged within the inter-American system.  With the new relationship being forged today, it is time for us to adopt a new attitude towards the Board and to reap the benefits of its expertise.  

Mr. President, I will close my remarks with a rarely cited quote:  “The new situation in the world makes more imperative than ever the union and solidarity of the American peoples for the defense of their rights and the maintenance of international peace.”  This assertion was the product of the Inter-American Conference on the Problems of War and Peace, held in Mexico City in 1945, the Chapultepec Conference.  This statement is just as relevant today as it was more than half a century ago, because it describes the new and dynamic security environment with which we are confronted in the 21st century.

Mr. President, the United States firmly believes in the Organization of American States and its organs, agencies, and entities, as it did when the OAS, this hemisphere’s premier regional organization, began its post-World War II existence.  Today, in the face of both old and new challenges to hemispheric peace and security, we are committed to multilateralism, relevant multilateralism, as we seek to address in common the challenges of the 21st century.  

Today, Mr. President, we have accomplished a key institutional objective and change called for in the Declaration on Security in the Americas.  Today, the new Inter-American Defense Board becomes a renewed instrument of relevant multilateralism.  Today, the Inter-American Defense Board is part of our house of the Americas, fortifying our ability to fulfill one of the purposes of this organization, as stated in the Charter of 1948, “to strengthen the peace and security of the continent.” 

Mr. President, many persons are involved in the success of this endeavor, as we all know.  President Kennedy once said, “There are many, many fathers of success,” but I cannot end my remarks without I citing two of them, Ambassador Esteban Tomic and Major General Keith Huber, because they lived and worked the inter-American ideal and we have seen the fruits of it here today.  

Thank you, Mr. President.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.  

17.
Palabras del Jefe de la Delegación de Nicaragua
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación de Nicaragua.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE NICARAGUA:  Muchas gracias, señor Presidente.

Nicaragua ha acompañado la trayectoria de la Junta Interamericana de Defensa desde su constitución formal, el 30 de marzo de 1942.  Nicaragua se ha beneficiado de manera especial de la Junta y hemos aprovechado su experiencia en los temas de desminado, medidas de fomento de la confianza y la seguridad, de desastres naturales, así como la preparación de los Libros Blancos de Defensa.

Es importante recalcar que con el valioso aporte de la Junta Interamericana de Defensa, de la Organización de los Estados Americanos y de los países amigos, Nicaragua será declarada territorio libre de minas antipersonal a finales del año 2006.  Cabe destacar que hasta hoy el avance en este proceso es de 87%.  Se han eliminado 127 mil minas terrestres antipersonal y, de esta manera, se puede afirmar que se ha salvado la vida de otros tantos de nicaragüenses.

No se nos escapa que la situación de la Junta ha sido motivo de opiniones dispares y debates desde la creación de la Organización de los Estados Americanos, en 1948, y es por eso que nos honramos en haber mediado entre los diferentes grupos regionales que comparten distintos puntos de vista sobre la relación jurídica que la JID debe tener con la OEA.

Ese tiempo de amplias discusiones no ha sido en vano.  En el período 2004-2005, Nicaragua, representada por la Embajadora Carmen Marina Gutiérrez Salazar, ocupó la presidencia de la Comisión de Seguridad Hemisférica y como uno de sus primeros actos, en septiembre del 2004, la Comisión instaló el Grupo de Trabajo.

A pesar de que los acuerdos no fueron abundantes, la Presidencia, con la colaboración de los países miembros, logró consensuar la sujeción de la Junta a la supervisión civil, acordó que su composición debía ser democrática y que el ámbito de sus funciones debía incluir el asesoramiento técnico, consultivo y educativo sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio.

El trabajo que en conjunto hemos realizado no ha sido sencillo y demuestra que nuestra América es heterogénea en lo referente a seguridad y defensa.  Todo ello se explica por diferencias entre concepciones amplias de seguridad y otras visiones más clásicas.

Hoy tenemos ante nosotros a una Junta Interamericana de Defensa establecida como una entidad de la Organización de los Estados Americanos, con autonomía técnica para el cumplimiento de sus propósitos y funciones.

Tenemos una Junta inspirada en los principios de supervisión civil y subordinación de las instituciones a la autoridad civil, una Junta que nos asesorará en temas relacionados con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio, contribuyendo así al cumplimiento de la Carta de la OEA, pero, sobre todo, una Junta que tiene en cuenta las necesidades de los Estados de menor desarrollo relativo, cuyo grado de vulnerabilidad es mayor frente a las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos.

La seguridad multidimensional a la que todos nos hemos adherido está basada en la defensa de la democracia, la protección de los derechos humanos, la búsqueda de la paz social y la defensa del Estado de derecho.  Es por esto que en la última década hemos procurado usar todos los mecanismos de solución pacífica de controversias que prevé la Carta de la OEA:  la negociación directa, los buenos oficios y la facilitación, la mediación, la investigación y la conciliación, el procedimiento judicial, el arbitraje y lo que acuerden las partes.

Con estos instrumentos, la OEA ha hecho frente a problemas de distinta índole.  Ha trabajado en operaciones posconflicto en Centroamérica y el Caribe, ha contribuido con operaciones de desminado en países de Centroamérica y América del Sur, ha trabajado en la preservación del sistema democrático en Ecuador, Perú, Bolivia, Guatemala, Haití y en mi propio país, Nicaragua.
Nuestro destino común es un hemisferio en paz, en democracia, con plena vigencia de las libertades públicas y los derechos de nuestros ciudadanos.  Debemos sentirnos orgullosos de ser un continente pacífico, pero, al mismo tiempo, debemos estar seguros de que esta es una condición que debemos tener presente y cuidar y, sobre todo, estar seguros de que no es gratuita ni casual.

Para finalizar, deseo congratular, en nombre de mi Gobierno, al Embajador Esteban Tomic por llevar a la realidad esta aspiración, y al Mayor General Huber por su constancia y humildad y su confianza en los ideales de nuestro hemisferio.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.  

18.
Palabras del Jefe de la Delegación de México
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación de México.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE MÉXICO:  Señor Presidente, señores Delegados, señores Observadores, expresamos nuestro beneplácito, señor Presidente, por su elección para presidir los trabajos de este trigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, en ocasión de la adopción del Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa.  Bajo su conducción y liderazgo, nuestra Organización inicia en esta fecha una nueva etapa de su historia.

Para México es particularmente satisfactorio extender a la Junta Interamericana de Defensa la bienvenida como una entidad de la Organización de los Estados Americanos, de conformidad con lo previsto en el artículo 53 de la Carta de la Organización.

El nuevo Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa responde a las aspiraciones expresadas por los Estados Miembros de la Organización de aclarar la relación jurídico-institucional de la JID con la OEA, a partir, en particular, de las resoluciones que sobre este tema se adoptaron desde el vigésimo tercer período ordinario de sesiones de la Asamblea General, y por la recomendación adoptada en la Declaración sobre Seguridad en las Américas, en el marco de la Conferencia Especial sobre Seguridad celebrada en la Ciudad de México en octubre de 2003.

El nuevo Estatuto de la JID es claro.  Su propósito consiste en prestar a la OEA y a sus Estados Miembros servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio, contribuyendo así al cumplimiento de la Carta de la OEA.

En la definición de sus funciones, el nuevo Estatuto no otorga a la Junta carácter operativo alguno.  Esta fue invariablemente la posición de México con respecto a la JID y, en ese sentido, nos congratulamos por el consenso adoptado, mismo que expresa una vocación permanente de paz y de apego a la naturaleza, los propósitos y principios contenidos en la Carta de la OEA.

México se congratula asimismo por la incorporación de los principios de supervisión civil y subordinación de las instituciones militares a la autoridad civil, legalmente constituida, en observancia del artículo 4 de la Carta Democrática Interamericana.
Mi Delegación quisiera recordar, en esta ocasión, el mandato establecido en la resolución AG/RES. 2117 (XXXV-O/05), “Seguimiento de la Conferencia Especial sobre Seguridad”, en el sentido de convocar durante el presente año a una reunión para examinar la implementación de la Declaración y evaluar el progreso alcanzado.  Sin lugar a dudas, tendrá que hacerse entonces referencia al logro obtenido el día de hoy al adoptar el Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa.

Deseo expresar también, en nombre de mi Delegación, nuestro reconocimiento al Grupo de Trabajo de la Comisión de Seguridad Hemisférica que concluyó exitosamente las deliberaciones sobre el vínculo entre la Organización de los Estados Americanos y la Junta Interamericana de Defensa y, en particular, a los Representantes Permanentes que encabezaron las tareas de dicho Grupo, en sus diferentes períodos, por la dedicación y el esfuerzo empeñados en esta trascendental tarea.

Señor Presidente, mi Delegación considera que al acordar la incorporación de la Junta Interamericana de Defensa como entidad de la OEA y aprobar su Estatuto culminamos un ejercicio de negociación amplio e incluyente, en el que prevaleció el diálogo constructivo, la concertación y el entendimiento en torno a la reforma de la JID.  Logramos así reflejar con nuestros acuerdos los valores compartidos y el interés común de nuestros Estados para consolidar un sistema interamericano que responda a las aspiraciones de nuestros pueblos.

Es por ello que México da la bienvenida con especial beneplácito a una Junta Interamericana de Defensa renovada y democrática, la cual, estamos seguros, cumplirá, bajo la supervisión de los máximos órganos políticos de nuestra Organización, una valiosa función como instancia de asesoramiento técnico, consultivo y educativo sobre temas relativos a asuntos militares y de defensa en el Hemisferio.

México exhorta también a los Estados Miembros que aún no participan en la Junta a adherirse a la misma en el marco de esta oportunidad histórica, para otorgarle a la JID una auténtica representatividad hemisférica.

Hacemos votos por el desarrollo de fructíferas relaciones de cooperación entre nuestros Estados en el marco de la JID y estaremos atentos a las contribuciones que, en su esfera de competencia, habrá de aportar la Junta a los trabajos de los órganos pertinentes de nuestra Organización.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.

19.
Palabras de la Jefa de la Delegación de Trinidad y Tobago
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra la señora Jefa de la Delegación de Trinidad y Tobago.

La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE TRINIDAD Y TOBAGO:  Thank you, Mr. President.

Mr. President; Mr. Assistant Secretary General; distinguished permanent representatives; alternate representatives; representatives of permanent observer states; members of the Inter-American Defense Board (IADB):

The Delegation of the Republic of Trinidad and Tobago has the pleasure to highlight the significance of this special session of the General Assembly of this organization on behalf of the delegations of the member states of the Caribbean Community (CARICOM) subregion.  

Before doing so, on behalf of the regional grouping, I wish to extend to you, Mr. President, our sincere congratulations on your election to this distinguished position, which enables you to guide our proceedings today with your usual and well-known competence.

Mr. President, all CARICOM delegations wish to join other delegations in welcoming the culmination of a process which, after much time and several challenges, has again manifested the capacity of the member states of this organization to achieve consensus among the diverse range of interests that affect the lives of the citizens of this hemisphere.

The formalization of a juridical link between the Organization of American States and the Inter-American Defense Board (IADB) is both historic and visionary.  It must today be lauded as another milestone achievement of all the representatives and staff who, over the past fourteen years, have contributed to the success that we now celebrate. The accomplishment is historic for all member states of the OAS, but particularly so for the original 21 charter members of the Board, whose professional military traditions have been appropriately respected and reflected in the revised Statutes of the Board that have been adopted today.

However, from the perspective of the member states of CARICOM, which includes one original IADB charter member, Haiti, this achievement also unveils an IADB that has embraced change, modernization, and an expanded set of guiding principles to ensure the equitable participation of all 34 member states of the OAS.

In an era such as the present, in which adaptability and change are essential, all institutions, including military organizations such as the IADB, are now required to do things for which there has been no precedent.  Tradition must now coexist with transition.  Threats to peace and security no longer conform to distinctive doctrinal patters.  They are now described as asymmetrical in nature; thus, they emerge as unanticipated surprises associated with pandemics, major events, and catastrophic disasters.  Comparatively static notions and perceptions of defense have had to share space with the dynamic, multidimensional realities of the modern security landscape.  In the light of these developments, the conclusion of this process of modernization and change, specifically mandated in several resolutions of the OAS General Assembly, is very welcome for the small states of CARICOM.  

The new Statutes of the IADB also reflect an organization that is intent on being responsive and relevant to the times in which it is called to function.  CARICOM member states therefore look forward to the involvement of the IADB in the provision of technical advice and consultancy services for major security undertakings in the CARICOM subregion, such as that which is anticipated for the upcoming International Cricket Council (ICC) Cricket World Cup West Indies 2007, to be hosted by nine OAS member states in the English-speaking Caribbean during March and April 2007.  

Mr. President, it is clear that the IADB has been recognized as a vital institution of the inter-American system.  In this regard, the need for its organizational independence has been justifiably adapted to the demands of collaborative interdependence with the other organs and entities of the inter-American system.  The Inter-American Tourism and Recreational Facility Security (ITRS) Program, which is to be adopted at the sixth regular session of the Inter-American Committee against Terrorism (CICTE) in Bogotá, Colombia, from March 22 to 24, is an initiative of our subregion and is certain to benefit all OAS member states after the review and revision of the results of the pilot phase.

This program presents an immediate opportunity for collaboration within the OAS, such as between CICTE and the IADB.  The IADB may therefore be expected, in accordance with Article 2.2 of its new statutes, to provide technical consultancy services to respond to the needs of the smaller states, whose level of vulnerability is greater in the face of new threats, concerns, and other challenges.

In conclusion, the delegations of CARICOM member states look forward to contributing to and supporting the promise of an even more secure and peaceful future that the formalization of the relationship between the OAS and the IADB offers to all the citizens of the Americas.

I thank you, sir.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señora Embajadora.  

20.
Palabras del Jefe de la Delegación del Ecuador
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación del Ecuador.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL ECUADOR:  Gracias, señor Presidente.

Permítame iniciar mi intervención felicitando a usted por su más que merecida elección para dirigir nuestros trabajos y también por su brillante y conceptuoso discurso de apertura.

No cabe duda de que este es un día especialmente importante para la OEA y las relaciones hemisféricas en su conjunto.  La aprobación del Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa significa la conclusión de una tarea negociadora sobre un tema que ha estado pendiente en el seno de nuestra Organización por más de 60 años.

Hoy concluye esa fase, pero al mismo tiempo comienza una nueva etapa marcada por la incorporación de la JID como una entidad sujeta a los órganos políticos de la OEA y que estará encargada de prestar asesoramiento técnico, consultivo y educativo sobre temas fundamentales relacionados con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio.  En esta tarea contará siempre con el debido respaldo de mi país.

Los términos en que ha sido elaborada la versión final del Estatuto reflejan las condiciones políticas actuales en nuestro continente, que son diferentes a aquéllas en las que nació la Junta Interamericana de Defensa.  De ahí que ahora aparezcan recogidas con claridad meridiana los principios de supervisión civil y subordinación de las instituciones militares a la autoridad civil, así como el principio de la conformación democrática de sus autoridades.
Como mi país ha tenido oportunidad de manifestarlo el Grupo de Trabajo y lo reitera ahora, para el Ecuador, que cree y practica la solución pacífica de las controversias, el uso de la fuerza en las relaciones internacionales solo está permitido en los casos de legítima defensa y de una acción colectiva aprobada y dispuesta por el Consejo de Seguridad bajo el capítulo 7 de la Carta de Naciones Unidas.

Mi Delegación quiere en esta oportunidad destacar la sensata y equilibrada negociación conducida en la última etapa por usted, señor Presidente.  Su aporte inteligente y eficaz contribuyó en forma significativa al éxito que hoy todos celebramos.  Aplaudo también la persistente y valiosa contribución brindada por el Mayor General Keith Huber, la que permitió que se haga realidad este esfuerzo común.

El Ecuador, miembro fundador tanto de la OEA como de la JID, al aprobar este Estatuto reitera su compromiso con la paz, la democracia y los demás propósitos y principios inscritos en la Carta de nuestra Organización regional.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.  

21.
Palabras del Jefe de la Delegación del Uruguay
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación del Uruguay.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL URUGUAY:  Gracias, señor Presidente.

La aprobación del Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa, como una entidad de la OEA, es un hecho muy importante en la vida institucional del sistema interamericano.  Aporta una valiosa herramienta para la cooperación entre los Estados Miembros, en base a los principios de subordinación de la JID a los órganos políticos de la OEA, supervisión civil y subordinación de las instituciones militares a la autoridad civil, conformación democrática de sus autoridades a fin de asegurar su concordancia con los valores democráticos de los Estados Miembros y su participación igualitaria.

Otro aspecto que queremos resaltar es el propósito de la Junta Interamericana de Defensa de prestar a la Organización y a sus Estados Miembros servicios de asesoramiento técnico y educativo sobre temas relacionados únicamente con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio, contribuyendo así al cumplimiento de la Carta de la Organización de los Estados Americanos.

Por último, quisiera expresar un reconocimiento al señor Embajador Esteban Tomic, que con gran pericia dirigió las negociaciones del Grupo de Trabajo y articuló con los grupos regionales puntos de encuentro.

También felicitamos a todos los Estados Miembros aquí representados por la madurez con que evolucionaron en las distintas posiciones para llegar a este día con un acuerdo que podríamos catalogar de “histórico”.

También queremos reconocer la tarea desarrollada por el doctor Berenson y la señora Gillian Bristol.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Representante
22.
Palabras del Jefe de la Delegación del Perú
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación del Perú.
El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PERÚ:  Señor Presidente, en esta solemne reunión permítaseme ser confesional.

Todo el desarrollo conceptual acerca del sustento de lo que es objeto esta convocatoria ha sido ampliamente expuesto por los ilustrados colegas que me han antecedido en el uso de la palabra.

Cuando asumí la Representación del Perú ante este foro, tomé conocimiento de la importancia del tema, materia de esta Asamblea, es decir, la definición de la relación jurídica entre la Junta Interamericana de Defensa y nuestra Organización.  

Como el Perú es miembro integrante del Grupo ALADI, cuyo papel, en efecto, ha sido destacado y además muy activo en la consecución de los propósitos de este Estatuto, tomé conocimiento también de los niveles de diferencia y de los temas que provocaban discrepancia entre nuestros países.  El primero era acerca de la naturaleza de la Junta Interamericana de Defensa, el segundo era acerca del propósito que debería tener esta Junta y el tercero tenía que ver con la manera de elegir a sus autoridades.

Con relación a la naturaleza de la Junta, había dos posiciones: o la JID era calificada como una entidad de la OEA o la JID era considerada un organismo especializado de la OEA.  Había países que consideraban que debería ser una entidad y había países que consideraban que debería ser un organismo especializado.

Con relación a los propósitos de la Junta, había quienes estimaban que la Junta Interamericana, adicionalmente a los temas militares y de defensa, debería también asumir responsabilidades de seguridad, y estábamos los que considerábamos que la JID debería limitarse únicamente a temas militares y de defensa.  

Finalmente, estaba la propuesta de que las autoridades de la Junta Interamericana deberían ser elegidos mediante votación.

Estos tres ámbitos de discrepancia, señor Presidente –y a todos quienes estamos alrededor de esta mesa nos consta–, fueron, luego de muy intensas, agotadoras y reiteradas reuniones tanto del Grupo de Trabajo como de los grupos regionales, consideradas y resueltas de manera definitiva.

Tal cual se acaba de aprobar en este Estatuto, se optó por que la Junta Interamericana de Defensa sea una entidad de nuestra Organización, los propósitos de la Junta estén limitados a asuntos militares y de defensa para propiciar el cumplimiento de las finalidades de nuestra Carta fundacional y, finalmente, que las autoridades de la JID sean electas mediante un proceso de designación de los Consejos respectivos.

Todo este resumen, muy sintético, del proceso del desarrollo que ha tenido esta finalización, materia de esta Asamblea en que por aclamación se ha aprobado el Estatuto de la JID, no es sino el más explícito e inequívoco reconocimiento de la virtud del consenso; de cómo es que, deponiendo nuestras diferencias y privilegiando nuestras coincidencias, podemos lograr acuerdos constructivos y positivos, como el que ahora en la tarde hemos adoptado en esta Asamblea.  Después de 64 años, como se ha dicho en reiteradas ocasiones esta tarde, los señores generales y oficiales están invitados a la fiesta de la OEA.
Gracias.


El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Embajador.

23.
Palabras del Representante de la República Dominicana
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Representante de la República Dominicana.


El REPRESENTANTE DE LA REPÚBLICA DOMINICANA:  Gracias, señor Presidente.  Nos es grato felicitarlo por su elección como presidente del trigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General.

Luego de una jornada de intensos debates y de muchos años de trabajo en el marco de la Comisión de Seguridad Hemisférica, hoy nuestro país se siente altamente complacido de que se haya llegado con éxito al final de los trabajos sobre el vínculo jurídico-institucional entre la Junta Interamericana de Defensa (JID) y la Organización de los Estados Americanos (OEA) y, por consiguiente, la elaboración de un Estatuto en el cual se define a la Junta como una entidad de la OEA.

La República Dominicana siempre ha estado dispuesta a cooperar con las demás naciones de las Américas para fortalecer el sistema interamericano, siendo el caso del vínculo jurídico entre la OEA y la JID un excelente ejemplo de cooperación con los demás países del Hemisferio, miembros de la Organización de los Estados Americanos.

Con la aprobación del Estatuto de la Junta dimos cumplimiento al mandato dado por la Asamblea General mediante la resolución AG/RES. 1240 (XXIII-O/93), la cual reiteró la necesidad de definir la relación jurídica e institucional entre la JID y la OEA pero, por sobre todas las cosas, dimos cumplimiento a nuestro deber como países firmemente comprometidos con la democracia y amantes de la paz.

Quiero aprovechar también la ocasión para dar un agradecimiento especial al Asesor Jurídico de la Comisión de Seguridad Hemisférica, el señor William Berenson; al Presidente de la JID y Director del Colegio Interamericano de Defensa, el Mayor General Keith Huber, y a la Secretaría, en la persona de Gillian Bristol.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, señor Representante.

24.
Palabras del Jefe de la Delegación de Suriname
El PRESIDENTE:  Tiene la palabra el señor Jefe de la Delegación de Suriname.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE SURINAME:  Thank you, Mr. President.


Let me start by congratulating you on your election as President of this special session of the General Assembly and by thanking you for your sure leadership of the Working Group to Conclude the Analysis of the Legal and Institutional Relationship between the OAS and the IADB and getting to this point.


It is my pleasure to say a few words at this special session of the General Assembly, including maybe a few naughty remarks.  


Today marks an important chapter in the history of the Organization of American States.  The legal formalization of the institutional relationship between the OAS and the Inter-American Defense Board (IADB) that we are establishing here today will undoubtedly facilitate the continuation of the new approach to security in the Americas that was launched a few years ago at the Special Conference on Security held in Mexico.  This exercise traces the long-awaited desire and need to develop common expressions of principles on hemispheric security based on already existing inter-American institutions and processes.


Today, we face an entirely different world than when the Inter-American Defense Board was established in 1942.  Today in the Americas, nontraditional and transnational security threats are at the forefront of hemispheric security concerns.  Threats such as terrorism, illegal drug trafficking, human trafficking, transnational criminal enterprises, environmental and national disasters, and even HIV/AIDS have become the major focus and concern of OAS member states.  Today, these new threats at all times require multilateral responses by governments and civil society organizations, since no one state or institution can unilaterally address them in a meaningful way.  These nontraditional threats require multifaceted responses by our governments and national and international organizations, all acting appropriately and lawfully in harmony with democratic principles and norms.  


Suriname has positioned itself to cooperate with all OAS member states in order to meet the various new and difficult security challenges that are facing the Americas.  We have decided to fully participate in all regional efforts with a renewed sense of competence, dedication, and professionalism.  It is mainly for those reasons that my government has decided to appoint as of today, March 15, 2006, a new Chief of Delegation to the Council of Delegates, the highest representative body of the Inter-American Defense Board.


Let me conclude by expressing my country’s absolute satisfaction with the outcome of this exercise.  As a result, we welcome the establishment of the IADB as an entity of the OAS under Article 53 of the OAS Charter.
Mr. President, really finally, let me make some naughty remarks.  The first one is with regard to the name of this new child of the OAS:  the IADB.  I’m raising a rhetorical question:  is it a coincidence that within the OAS, IADB both stands for the Inter-American Defense Board and the Inter-American Development Bank?   I hope there is a correlation between those two.

My second naughty remark is in regard to the fact that someone referred to the IADB as a child of the OAS.  I am wondering, you know, how it is possible for a child to be older than the mother.  The OAS is only 58 years old, while the IADB is 64 years old.  

Based on this, Mr. President, my final remark is in regard to you.  I think it took a specialist, or a special midwife, or a special gynecologist to bring this pregnancy, after 58 years, to the delivery I have seen today.  Thank you.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador. 

Vamos a tomar nota de sus observaciones, sobre todo de la última, porque es muy peligroso, en realidad, lo que ha hecho la OEA en términos de ir procreando a esa “tan temprana” edad...  [Risas.]

25.
Palabras del Jefe de la Delegación de Honduras
El PRESIDENTE:  El señor Jefe de la Delegación de Honduras tiene la palabra.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE HONDURAS:  Gracias, señor Presidente.

Señor Presidente del trigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, señor Secretario General, señor Secretario General Adjunto, señor Presidente de la Junta Interamericana de Defensa, señores Representantes Permanentes y Alternos:

Es para mi persona un gran honor estar representando a mi país en esta histórica y memorable fecha, que señala el comienzo de una era de vinculación jurídica entre la OEA y la JID.

Honduras se congratula de esta incorporación de la Junta Interamericana de Defensa como una entidad de la Organización de los Estados Americanos, no solamente porque mi país ha sido socio fundador de la JID sino también porque ha sido socio beneficiario de la capacidad asesora y consultiva de la Junta.

Ha aprovechado el expertise de la JID en materia de desminado humanitario, en el establecimiento de medidas de fomento a la confianza, en los trabajos de elaboración de los Libros Blancos de Defensa y políticas de defensa en mi país.

Como Vicepresidente de la Comisión de Seguridad Hemisférica me correspondió en cierta ocasión, por razones circunstanciales, presidir la primera reunión del Grupo de Trabajo que elaboró este Estatuto y logró darle un impulso importante a esa reunión que propició el dinamismo que fue vital para la concertación de este instrumento.

Señores Embajadores, creemos firmemente que el principio de la supervisión civil y la conformación civil y militar de la JID revitalizará enormemente esta nueva entidad de la OEA.

Finalmente, en nombre mi país, quiero destacar y honrar la labor del Mayor General Huber y de todos los honorables oficiales militares que la presidieron y que lograron mantener en vigencia la importancia de esta institución hasta los actuales momentos.  A todos ellos, y por su digno intermedio, Mayor General, les expresamos la congratulación y el agradecimiento de nuestro país.

El actual Estatuto le presenta a la JID, como propósito, el deber de tener en cuenta las necesidades de los Estados más pequeños, cuyo grado de vulnerabilidad es mayor frente a las tradicionales y a las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos.  Para Honduras, uno de los más apremiantes es prevenir y mitigar el impacto de los desastres naturales.

Finalmente, señor Presidente, quisiera invocar el nombre de Dios para que bendiga esta nueva entidad y a las personas que la conforman y las dote con la suficiente sabiduría para que su concurso asesor y consultivo pueda apoyar a nuestros pequeños Estados en nuestros próximos desafíos y preocupaciones.

Gracias, Presidente.

El PRESIDENTE:  Muchas gracias, Embajador.

26.
Entrega de un juego de banderas al Presidente de la Asamblea General
El PRESIDENTE:  Como ningún otro representante ha pedido hacer uso de la palabra, se la cedo al señor Secretario General, quien la ha solicitado.

El SECRETARIO GENERAL:  Solo quisiera cumplir con un ritual de nuestras Asambleas Generales ordinarias y extraordinarias, agradecerle su presidencia y hacerle entrega de la bandera de la Organización, como es habitual en estos casos.


[El Secretario General hace entrega de un juego de banderas al Presidente de la Asamblea General.] 


[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Agradeciéndoles a todos, levantamos esta última sesión del trigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General. 


[Se levanta la sesión a las 5:45 p.m.]

II.  RESOLUCIÓN APROBADA

CERTIFICO que los siguientes son los textos oficiales en español, francés, inglés y portugués de la resolución aprobada por la Asamblea General en su trigésimo segundo período extraordinario de sesiones, celebrado en la sede de la Organización el 15 de marzo de 2006.

[image: image5.png]




AG/RES. 1 (XXXII-E/06)

ESTATUTO DE LA JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA

(Aprobada en la primera sesión plenaria, celebrada el 15 de marzo de 2006)


LA ASAMBLEA GENERAL, 

VISTO el Informe del Consejo Permanente sobre la relación jurídico-institucional entre la Organización de los Estados Americanos y la Junta Interamericana de Defensa [AG/doc. 8 (XXXII-E/06)]; y

CONSIDERANDO:


Que la Junta Interamericana de Defensa (la “JID” o la “Junta”) se creó mediante una resolución de la Tercera Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas en 1942, y fue fortalecida posteriormente mediante las resoluciones VII y XXXIV de la Novena Conferencia Internacional Americana, la misma que dio origen a la OEA y a su Carta de 1948, así como mediante la resolución III de la Cuarta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores adoptada en 1951;


Que la Junta y la Organización de los Estados Americanos (la “OEA” o la “Organización”) comparten objetivos comunes con base en la Carta de la OEA y el respeto por el principio de supervisión civil de las fuerzas armadas dentro del contexto de la democracia representativa;


Que mediante la resolución AG/RES. 1240 (XXIII-O/93), la Asamblea General reiteró “la necesidad de definir la relación jurídica e institucional entre la Junta Interamericana de Defensa y la Organización de los Estados Americanos”; 

Que en la resolución AG/RES. 1848 (XXXII-O/02) la Asamblea General encomendó al Consejo Permanente que examinara la relación entre la OEA y la Junta y elevara recomendaciones a la Asamblea General y la JID para “modificar la estructura e instrumentos básicos de la Junta en la medida necesaria para clarificar y lograr consenso en torno a su condición con respecto a la OEA, incluido el principio de supervisión civil y la conformación democrática de sus autoridades”;

Que mediante sus resoluciones AG/RES. 1908 (XXXII-O/02) y AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03) la Asamblea General estableció un grupo de trabajo para estudiar y formular recomendaciones relacionadas con la modernización y los cambios de la JID y la definición de su vínculo jurídico con la OEA;

Que en la resolución AG/RES. 1998 (XXXIV-O/04) la Asamblea General solicitó al Consejo Permanente que continuara “el análisis y sus deliberaciones sobre la relación jurídico-institucional entre la OEA y la Junta Interamericana de Defensa”;

Que en la resolución AG/RES. 2117 (XXXV-O/05) la Asamblea General tomó nota del “análisis y las deliberaciones sobre la relación jurídico-institucional entre la OEA y la Junta Interamericana de Defensa (JID), especialmente en lo referente a la naturaleza, propósito, y funciones de la JID, reflejados en el informe de la Presidencia de la Comisión de Seguridad Hemisférica (documento CP/CSH-721/05)” y solicitó al Consejo Permanente que, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, “concluya el análisis y sus deliberaciones sobre el tema, y prepare y apruebe ad referendum de la Asamblea General un estatuto para la JID para sustituir su actual reglamento y modificar su estructura básica y su relación con la OEA, a más tardar el 31 de diciembre de 2005”;

Que la “Declaración sobre Seguridad en las Américas”, aprobada por los Estados Miembros de la OEA en la Conferencia Especial sobre Seguridad celebrada en la Ciudad de México en octubre de 2003, reitera, en el párrafo 49, “la necesidad de aclarar la relación jurídica e institucional de la Junta Interamericana de Defensa (JID) con la OEA”, y en forma similar insta al Consejo Permanente a presentar propuestas específicas a la Asamblea General, a esos efectos;


Que la Asamblea General es el órgano supremo de la Organización facultado por el artículo 54 de la Carta para “decidir la acción y la política generales de la Organización, determinar la estructura y funciones de sus órganos... ” y para “...dictar disposiciones para la coordinación de las actividades de los órganos, organismos y entidades de la Organización entre sí, y de estas actividades con las de las otras instituciones del sistema interamericano”;


Que el artículo 53 de la Carta de la OEA incluye entre otros órganos de la OEA a “entidades” que “se podrán establecer, además de los previstos en la Carta y de acuerdo con sus disposiciones”, y

TENIENDO EN CUENTA que el Consejo Permanente en su sesión celebrada el 1 de marzo de 2006 aprobó ad referendum de la Asamblea General y mediante la resolución CP/RES. 900 (1532/06) el Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa,

RESUELVE:

1. Establecer a la Junta Interamericana de Defensa (JID) como una “entidad” de la Organización con base en el artículo 53 de la Carta de la OEA y aprobar el siguiente Estatuto:
ESTATUTO DE LA

JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA

CAPÍTULO I

NATURALEZA, PROPÓSITO Y FUNCIONES

Artículo 1.
Naturaleza

1.1
La Junta Interamericana de Defensa (“JID”) es una entidad de la Organización de los Estados Americanos (“OEA”) establecida según lo previsto en el último párrafo del artículo 53 de la Carta de la OEA.

1.2
La JID goza de autonomía técnica para el cumplimiento de su propósito y funciones contenidos en este Estatuto, teniendo en cuenta los mandatos de la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de la OEA (“Reunión de Consulta”) y el Consejo Permanente de la OEA, en sus respectivos ámbitos de competencia. 

1.3
La estructura y las operaciones de la JID se inspiran en los principios de supervisión civil y subordinación de las instituciones militares a la autoridad civil, en observancia del artículo 4 de la Carta Democrática Interamericana y del principio de conformación democrática de sus autoridades, a fin de asegurar su concordancia con los valores democráticos de los Estados Miembros y su participación igualitaria.

Artículo 2.
Propósito

2.1
El propósito de la JID consiste en prestar a la OEA y a sus Estados Miembros servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio para contribuir al cumplimiento de la Carta de la OEA.

2.2
Para el cumplimiento de su propósito, la JID deberá tener en cuenta las necesidades de los Estados más pequeños, cuyo grado de vulnerabilidad es mayor frente a las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos.

Artículo 3.
Funciones

La JID cumplirá las siguientes funciones específicas:

a. Prestar servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo en temas relacionados con asuntos militares y de defensa a:

(i)
Los órganos de la OEA y a las dependencias de la Secretaría General que lo soliciten; y
(ii)
Los Estados Miembros de la OEA que lo soliciten, los cuales deberán informar al Consejo Permanente de la OEA con antelación, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, sobre el contenido de la petición y comunicar posteriormente a la misma los resultados del asesoramiento prestado por la JID; 

b.
Ofrecer a oficiales militares y funcionarios civiles de los Estados Miembros de la OEA cursos académicos avanzados en temas relacionados con asuntos militares y de defensa, el sistema interamericano y disciplinas conexas, a través del Colegio Interamericano de Defensa, en Washington, D.C.;

c.
Promover la interrelación y cooperación entre funcionarios civiles y oficiales militares de alto rango de los Estados Miembros de la OEA sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa;

d.
Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico con respecto a la acción integral contra minas en el Hemisferio, incluyendo cooperación con la Secretaría General de la OEA;

e.
Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico para el manejo, aseguramiento y destrucción de arsenales de armas;

f. Proporcionar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico para elaborar estudios de doctrina y políticas de defensa nacional (“Libros Blancos”);

g. Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico para elaborar otros estudios y documentos sobre asuntos que sean de la competencia de la JID;

h. Proporcionar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico en el desarrollo de medidas de transparencia y fomento de la confianza y la seguridad;

i. Mantener, para la OEA, inventarios actualizados de medidas de fomento de la confianza y la seguridad en el Hemisferio y en otras regiones, así como una base electrónica de datos de la información contenida en esos inventarios y preparar, cuando se le solicite,  estudios sobre esas medidas y proyectos de directrices para la presentación estandarizada de informes sobre la aplicación de esas medidas por parte de los Estados Miembros;

j. Promover la interacción y cooperación con otros organismos regionales y mundiales de naturaleza similar, en relación con cuestiones técnicas referentes a asuntos militares y de defensa;

k. Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico y consultivo en actividades de auxilio y asistencia humanitaria en casos de desastre; y

l. Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico y consultivo en búsqueda y rescate.

CAPÍTULO II

PARTICIPACIÓN

Artículo 4.
Miembros

4.1
Mediante la presentación de una petición escrita al Presidente del Consejo de Delegados de la JID (“el Presidente”), cualquier Estado Miembro de la OEA podrá adquirir la calidad de Estado miembro (“Miembro”) de la JID.

4.2
El derecho de participación como miembro de la JID podrá suspenderse en las siguientes circunstancias:

a.
Aplicación por la Asamblea General del Artículo 9 de la Carta de la OEA; y 

b.
Aplicación por la Asamblea General del Artículo 21 de la Carta Democrática Interamericana.


4.3
Un Miembro suspendido no podrá ser tenido en cuenta a los efectos de determinar el quórum y las mayorías de votos necesarios para el Consejo de Delegados; los funcionarios de los Miembros suspendidos no podrán prestar servicios como funcionarios electos de la JID.

4.4
Un Miembro podrá retirarse de la Junta notificando su intención por escrito al Presidente con un año de anticipación, y su calidad de Miembro de la JID cesará en la fecha en que se haga efectivo el retiro.  Análogamente, la calidad de miembro de la JID de cualquier Estado Miembro que se retire de la OEA cesará en la fecha en que se haga efectivo ese retiro.

4.5
Un Miembro que haya sido suspendido conforme al artículo 4.2 será restablecido en su calidad de tal cuando la Asamblea General de la OEA levante la suspensión y un Miembro que se haya retirado voluntariamente podrá solicitar su restablecimiento, como nuevo miembro, conforme al artículo 4.1, que antecede.

Artículo 5.
Observadores permanentes

5.1
Mediante la presentación de una solicitud escrita al Presidente, cualquier Estado Miembro de la OEA que no sea Miembro de la JID ni haya sido suspendido de la OEA ni de la JID, así como cualquier Observador Permanente de la OEA, podrá adquirir la calidad de Observador Permanente de la Junta.

5.2
Cualquier otro Estado miembro de las Naciones Unidas podrá solicitar que se le otorgue la calidad de Observador Permanente a la JID conforme a los requisitos y procedimientos establecidos por el Consejo de Delegados, con sujeción a la aprobación del Consejo Permanente de la OEA.

5.3
Los Observadores Permanentes podrán asistir a las reuniones del Consejo de Delegados y gozar de las restantes prerrogativas que el Consejo de Delegados les conceda.  En cambio, sin autorización del Presidente no podrán hacer uso de la palabra en las reuniones del Consejo de Delegados.

Artículo 6.
Otros observadores

6.1
El Secretario General de la OEA y quien lo represente, y los representantes de otros órganos de la OEA podrán participar como Observadores en las reuniones del Consejo de Delegados.

6.2
Los Estados Miembros de las Naciones Unidas que no sean Estados Miembros de la OEA ni Observadores Permanentes y otros organismos públicos internacionales, regionales y mundiales con intereses y funciones similares a los de la JID, incluidos, sin carácter limitativo, los del sistema de las Naciones Unidas, podrán participar en calidad de Observadores en determinadas reuniones de la JID y en otras actividades patrocinadas por la JID.

6.3
Los organismos, entidades y organizaciones siguientes, también podrán participar como Observadores en las reuniones y actividades de la JID:

a.
Otros organismos y entidades de Estados Miembros de las Naciones Unidas, con excepción de los organismos y entidades cuya sede se encuentre, o cuya actividad principal se realice, en un territorio con respecto al cual exista una disputa de soberanía entre un Estado Miembro de la OEA y un Estado no perteneciente al Hemisferio americano.

b.
Las organizaciones de la sociedad civil, salvo aquellas cuya sede se encuentre o cuya actividad principal se realice en un territorio con respecto al cual exista una disputa de soberanía entre un Estado miembro de la OEA y un Estado no perteneciente al Hemisferio americano.

6.4
Los Estados, organismos y otras entidades que pretendan participar en calidad de Observadores en determinada reunión o actividad deberán solicitarlo por escrito al Presidente del Consejo de Delegados dentro de los treinta días anteriores a la reunión o actividad o dentro del período menor que determine el Consejo de Delegados en su Reglamento.  En cada caso, el Presidente deberá pronunciarse sobre la solicitud, previa consulta con los miembros del Consejo de Delegados.

6.5
Los Observadores podrán asistir a la reunión o actividad en la que pretendan participar.  No obstante, sólo podrán hacer uso de la palabra a invitación del Presidente u otro funcionario que ejerza la presidencia, según fuere el caso.

Artículo 7.
Expertos y otros invitados


7.1
El Presidente, previa consulta con los Miembros, podrá invitar a expertos y otras personas a participar en las reuniones del Consejo de Delegados y otras actividades de la JID.


7.2
Los expertos y otros invitados podrán participar conforme a los términos de la invitación que se les formule en cada caso; sin embargo, no tendrán derecho a hacer uso de la palabra en ninguna reunión sin permiso del Presidente.

Artículo 8.
Costos

La JID podrá solicitar a los Observadores Permanentes, otros observadores, expertos y otros invitados que cubran los costos vinculados con su participación, lo que comprende, sin carácter limitativo, los costos de los servicios de traducción, reproducción y distribución de sus documentos a otros participantes.

CAPÍTULO III

ESTRUCTURA

Artículo 9.
Órganos

La JID tendrá los siguientes órganos:
a. El Consejo de Delegados;

b. La Secretaría; y

c. El Colegio Interamericano de Defensa (“CID”).

CAPÍTULO IV

CONSEJO DE DELEGADOS

Artículo 10.
Propósito


El Consejo de Delegados (“el Consejo”) es el órgano representativo superior de la JID, establecido para:

a.
Elaborar y adoptar las políticas, actividades y directrices de la JID, dentro de las directrices establecidas por la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, y el Consejo Permanente de la OEA; y

b.
Supervisar la aplicación de esas políticas, actividades y directrices por la Secretaría de la Junta y el Colegio Interamericano de Defensa.

Artículo 11.
Funciones

El Consejo tendrá las siguientes funciones:  

a.
Establecer las políticas y objetivos estratégicos de la JID dentro de las directrices y limitaciones establecidas en el presente estatuto y en las resoluciones de la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, y el Consejo Permanente de la OEA; 

b.
Analizar y aprobar el presupuesto anual de la JID, preparar, para presentarlo al Secretario General de la OEA, el proyecto anual de la JID para la apropiación de fondos del Programa-Presupuesto de la OEA, y aprobar mecanismos de financiamiento de las actividades de la JID;

c.
Supervisar, analizar y evaluar la aplicación de los proyectos y actividades de la JID;

d.
Impartir directrices y orientaciones operacionales al Director General y al Director del CID;

e.
Aprobar los programas académicos del Colegio con base en las recomendaciones del Director del CID y asesores académicos consultados para ese fin;

f.
Supervisar la administración de todos los recursos encomendados a la JID;

g.
Adoptar el reglamento del Consejo, así como el reglamento de personal y el reglamento financiero de la JID;

h.
Restablecer la calidad de miembro al Estado que lo solicite conforme al Artículo 4.5 del presente Estatuto;

i.
Elegir y remover a su Presidente y a las otras  autoridades de la JID según lo previsto en el presente Estatuto y en el reglamento del Consejo;

j.
Proponer al Consejo Permanente de la OEA, para su aprobación por la Asamblea General de la OEA, enmiendas del presente Estatuto;

k.
Informar anualmente a la Asamblea General de la OEA las actividades de la JID conforme a directrices establecidas por la Asamblea General de la Organización;

l.
Establecer comisiones, subcomisiones, grupos de trabajo y otros órganos subsidiarios para que lo ayuden a cumplir sus funciones;

m.
Establecer directrices para acuerdos de cooperación entre la JID y otros organismos regionales y mundiales sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa; y

n.
Cumplir las otras tareas que especifique este Estatuto o que le asignen la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA o el Consejo Permanente de la OEA.

Artículo 12.
Delegaciones

12.1
El Consejo estará compuesto por Delegaciones de cada Miembro, presididas por un Jefe de Delegación. Cada Miembro tendrá derecho a un voto en las reuniones del Consejo.

12.2
Los Jefes de Delegación serán designados por sus respectivos gobiernos.

12.3
Los Jefes de Delegación deberían preferentemente ser un oficial de alto rango o un funcionario civil que posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa.

12.4
Los Jefes de Delegación representan a sus respectivos gobiernos en la JID a través de su participación en reuniones del Consejo y otras actividades de la JID.

12.5
Los Jefes de Delegación son los enlaces oficiales entre la JID y sus respectivos gobiernos y entre la Junta y sus respectivos Representantes Permanentes ante la OEA.

12.6
Cada Miembro podrá designar delegados alternos, asesores y otro personal para su delegación.  Los delegados alternos deberían poseer conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa y estarán autorizados, en caso de ausencia del Jefe de Delegación, a representar a ese Miembro en las reuniones del Consejo y otras reuniones y actividades de la JID.

12.7
Cada Miembro acreditará a su Jefe de Delegación y a otros miembros de su Delegación, a través de su Ministerio de Relaciones Exteriores, presentando para ello credenciales al Presidente.

12.8
Los Delegados y otros miembros de delegaciones no podrán ser funcionarios de los órganos de la JID pero podrán participar en comisiones, subcomisiones, grupos de trabajo y otros órganos subsidiarios que establezcan el Consejo o su Presidente.

Artículo 13.
Reuniones 

13.1
Reuniones Ordinarias y Extraordinarias:  El Consejo celebrará Reuniones Ordinarias y Extraordinarias a los efectos de adoptar las decisiones necesarias para el cumplimiento de sus funciones.  Estas Reuniones serán convocadas por el Presidente, o por el Vicepresidente en caso de ausencia del primero.  Deberán redactarse actas que se distribuirán a los Miembros.  A menos que en el presente Estatuto se disponga otra cosa, la votación y los debates en estas reuniones se realizarán en observancia del reglamento del Consejo.  

a.
Las Reuniones Ordinarias serán convocadas a intervalos especificados en el reglamento del Consejo o según lo establecido en un calendario de reuniones aprobado por el Consejo.  Asimismo, el Consejo celebrará una Reunión Ordinaria una vez por año con la finalidad principal de conmemorar el aniversario de la JID; y

b.
Las Reuniones Extraordinarias serán convocadas a solicitud de por lo menos cinco Miembros, para ocuparse de asuntos urgentes, sensibles o imprevistos.

13.2
Reuniones informales:  Las reuniones informales son convocadas por el Presidente o por el Vicepresidente en caso de ausencia del primero, para intercambiar opiniones, informalmente, sobre asuntos de interés mutuo.  En ellas no se pueden adoptar decisiones formales ni se requieren actas.

Artículo 14.
Quórum y votación

14.1
Se requiere un quórum de una tercera parte de los Miembros para iniciar las Reuniones Ordinarias y Extraordinarias. 

14.2
Se requiere el voto de dos tercios de los Miembros para adoptar el presupuesto anual y para remover de su cargo al Presidente, Vicepresidente o a cualquier otro funcionario electo de la JID.

14.3
Todas las restantes decisiones, incluidas las de la elección del Presidente, Vicepresidente y otros altos funcionarios requerirán el voto aprobatorio de la mayoría de los Miembros.  A los efectos de este Estatuto se entiende por mayoría un número de votos que supere el 50 por ciento.

14.4
Ninguna comisión, subcomisión o grupo de trabajo podrá reunirse si no existe quórum de por lo menos un tercio de sus miembros, y deberá adoptar decisiones y recomendaciones por voto mayoritario de sus miembros presentes, sin perjuicio del derecho de adoptar diferentes normas de votación después de su primera reunión.

Artículo 15.
Elecciones

15.1
Para los cargos electos señalados en este Estatuto, el Consejo deberá, en la medida que sea factible, aplicar los criterios de rotación y de equitativa representación geográfica.

15.2
A fin de promover transparencia en el proceso electoral, cada país que postule un candidato para los cargos elegidos por el Consejo deberá hacer llegar oportunamente a los Miembros el curriculum vitae del candidato y toda otra información solicitada por el Consejo de acuerdo con su Reglamento.
Artículo 16.
Presidente y Vicepresidente

16.1
El Presidente será elegido por el Consejo en Reunión Ordinaria por el término de un año que se iniciará el 1 de julio y finalizará el 30 de junio, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período, de conformidad con los principios y valores enunciados en el artículo 1.3.  El Presidente debería tener el mismo perfil que el señalado para un Jefe de Delegación en el Artículo 12.3.

16.2
El Presidente será directamente responsable ante el Consejo y deberá:

a.
Convocar y presidir las Reuniones del Consejo;

b.
Coordinar la labor del Consejo;

c.
Representar a la JID en las reuniones de la OEA y en sus relaciones externas;

d.
Presentar a la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, el Consejo Permanente de la OEA y otros órganos de la OEA, cuando sea necesario, los informes solicitados o que se requieran en virtud de acuerdos con los mismos;

e.
Presidir las actividades ceremoniales de la JID; y

f.
Cumplir otros cometidos que especifique este Estatuto o que le asigne el Consejo

16.3
El Vicepresidente será elegido por el Consejo en Reunión Ordinaria por el término de un año que se iniciará el 1 de diciembre y finalizará el 30 de noviembre, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.  El Vicepresidente debería tener el mismo perfil que el señalado para un Jefe de Delegación en el artículo 12.3, y deberá:

a.
Prestar servicios como asesor del Presidente;

b.
Reemplazar al Presidente en el cumplimiento de sus funciones cuando el Presidente no esté en condiciones de cumplirlos, o los delegue al Vicepresidente;

c.
Coordinar las comisiones, subcomisiones y grupos de trabajo del Consejo; y

d.
Cumplir todos los otros cometidos que le asignen el Consejo o el Presidente.

16.4
El Presidente y el Vicepresidente deberán recibir de la Secretaría la asistencia de personal que sea razonable y necesaria para el cumplimiento de sus funciones.
CAPÍTULO V
LA SECRETARÍA

Artículo 17.
Estructura y funciones

17.1
La Secretaría está compuesta por la Dirección General, la Subsecretaría de Servicios de Asesoramiento y la Subsecretaría de Servicios Administrativos y de Conferencias.

17.2
La Secretaría será el órgano administrativo permanente de la JID y deberá cumplir las siguientes funciones:

a.
Aplicar las resoluciones, directrices y otras decisiones del Consejo;

b.
Preparar el Programa-Presupuesto anual de la JID para someterlo a aprobación del Consejo;

c.
Prestar con carácter permanente servicios de secretaría al Consejo, las comisiones, subcomisiones, grupos de trabajo y  otros órganos subsidiarios, al Presidente y al Vicepresidente, y cumplir sus directrices y otros encargos;

d.
Dispensar asesoramiento técnico al Consejo, las comisiones, subcomisiones, grupos de trabajo y otros órganos subsidiarios, al Presidente y al Vicepresidente;

e.
Desempeñarse como custodio de los documentos y archivos de la JID;

f.
Preparar informes, con sujeción a la aprobación del Consejo, que el Presidente presentará a la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, el Consejo Permanente de la OEA, y otros órganos de la OEA, cuando sean solicitados o se requieran en virtud de acuerdos con dichos órganos;

g.
Desarrollar, conforme a las directrices establecidas por el Consejo, relaciones de cooperación con organismos internacionales mundiales y regionales sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa;

h.
Administrar los recursos financieros de la JID y rendir cuentas en forma apropiada al Consejo;

i.
Mantener relaciones de cooperación con la Secretaría General de la OEA;

j.
Cumplir toda otra función especificada en este Estatuto o que le asigne el Consejo; y

k.
Prestar apoyo administrativo al Colegio Interamericano de Defensa.
Artículo 18.
La Dirección General
18.1
La Dirección General está a cargo del Director General, bajo la supervisión del Consejo, quien será el representante legal de la JID y el funcionario ejecutivo jefe de la misma, y estará facultado para dirigir y administrar la Secretaría para el cumplimiento de sus funciones, obligaciones y responsabilidades.  El Director General es directamente responsable ante el Consejo, y debe rendir cuentas de sus actos.

18.2
El Director General será un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que  posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa.  Será electo por el Consejo por voto mayoritario de los Miembros de la misma, por un término de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.  El Miembro correspondiente deberá asignarlo a la JID.

18.3
Además de ser responsable de las funciones establecidas en el Artículo 18.1, que antecede, el Director General, bajo la supervisión del Consejo deberá:

a.
Determinar el número de funcionarios de la Secretaría; reglamentar sus potestades, derechos y obligaciones; determinar sus remuneraciones, y designarlos y removerlos conforme a las normas del Programa-Presupuesto anual y a otras resoluciones del Consejo;

b.
Participar en las reuniones del Consejo, con voz pero sin voto;

c.
Presentar al Consejo:

(i) informes sobre las actividades de la JID, la situación financiera y las relaciones con otras organizaciones; y 

(ii) otras informaciones solicitadas por el Consejo;

d.
Llevar a la atención del Consejo información sobre temas dentro del propósito de la JID;

e.
Suscribir y ejecutar acuerdos de cooperación con otros organismos conforme a las directrices establecidas por el Consejo, e informar al Consejo sobre los mismos;

f.
Administrar y hacer cumplir los reglamentos de la JID y otras directrices del Consejo;

g.
Reorganizar la Secretaría para lograr su máxima eficiencia, conforme a las directrices establecidas por el Consejo;

h.
Celebrar contratos de suministro de bienes y servicios para la Secretaría dentro de los límites del Programa-Presupuesto y otras directrices del Consejo;

i.
Supervisar y hacerse responsable de los servicios de asesoramiento técnico y consultivo prestados por la Secretaría;

j.
Emitir las disposiciones administrativas para el cumplimiento de las funciones establecidas en el presente Estatuto; y

k.
Cumplir todos los otros mandatos que le asigne el Consejo.

18.4
El Director General podrá delegar funciones y conferir potestades a otros funcionarios de la Secretaría, pero seguirá siendo responsable ante el Consejo de todos los actos que se adopten con respecto a esas delegaciones de funciones.

Artículo 19.
Subsecretaría de Servicios de Asesoramiento

19.1
La Subsecretaría de Servicios de Asesoramiento (“SSA”) deberá prestar servicios de asesoramiento técnico al Consejo y a otras áreas de la Secretaría en temas relacionados con asuntos militares y de defensa.

19.2
La SSA tendrá un Director, que deberá ser un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa.  El Director de la SSA será electo por el Consejo, por voto mayoritario de sus Miembros, por un plazo de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.

19.3
El Director de la SSA es responsable ante el Director General, de acuerdo con las directrices y políticas establecidas por el Consejo.  A invitación del Director General, el Director de la SSA podrá informar al Consejo sobre el desarrollo de sus labores.

19.4
Además del Director, la SSA contará con funcionarios asignados por los Miembros a la JID con el fin de prestar asesoramiento técnico al Consejo y a otros órganos de la JID.

19.5
El Director de la SSA podrá designar a un Subdirector entre el personal asignado a la SSA, para que lo ayude a cumplir sus funciones.  El Subdirector será un oficial militar o un funcionario civil de un Miembro que posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa.

Artículo 20.
Subsecretaría de Servicios Administrativos y de Conferencias 

20.1
La Subsecretaría de Servicios Administrativos y de Conferencias (“SSAC”) será responsable de proporcionar al Director General todo el apoyo necesario para el cumplimiento de las funciones asignadas a la Secretaría conforme a este Estatuto, salvo las de asesoramiento técnico asignadas a la SSA.

20.2
La SSAC tendrá un Director, que deberá ser un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que posea conocimientos sobre temas dentro de la competencia de la JID.  El Director de la SSAC será electo por el Consejo por voto mayoritario de sus Miembros, por un plazo de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.  El Director de la SSAC podrá ser removido por el Consejo por voto mayoritario de dos tercios de sus Miembros.

20.3
El Director de la SSAC será responsable ante el Director General, de acuerdo con las directrices y políticas establecidas por el Consejo.

20.4
Además del Director, la SSAC estará dotada de personal profesional y otro personal de apoyo con las aptitudes necesarias para el cumplimiento de sus funciones.

20.5
El Director de la SSAC podrá designar a un Subdirector, entre los funcionarios de los Miembros asignados a la JID, para que lo ayude a cumplir sus funciones.  El Subdirector será un oficial militar o un funcionario civil de un Miembro que posea conocimientos sobre temas dentro de la competencia de la JID.

Artículo 21.
Recursos humanos

21.1
La Secretaría podrá obtener recursos humanos contratando los servicios de funcionarios o contratistas independientes.

a.
Sólo podrán ser funcionarios de la Secretaría las personas designadas como tales en su documento de nombramiento ante la JID.  Serán contratados directamente como funcionarios o se tratará de oficiales militares y civiles que los Miembros proporcionen a la JID, mediante el mecanismo de adscripción.

b.
Los contratistas independientes son personas jurídicas o naturales contratadas para proporcionar productos o servicios laborales a la Secretaría, normalmente por plazos breves y en forma temporal en régimen de contrato por resultado.  No son funcionarios o empleados de la Secretaría, y un contrato por resultado no crea una relación de empleo entre la Secretaría y una persona.

21.2
Al seleccionar el personal de la Secretaría deberá tenerse en cuenta ante todo la eficiencia, competencia y probidad, y se dará importancia, al propio tiempo, a la necesidad de que el personal sea escogido, en todas las jerarquías, con un criterio de representación geográfica tan amplio como sea posible.

21.3
En el cumplimiento de sus cometidos los funcionarios de la Secretaría no deberán solicitar ni recibir instrucciones de ningún gobierno o autoridad ajenos a la Junta, y deberán abstenerse de realizar cualquier acto incompatible con su cargo de funcionarios de un organismo internacional, que dependen exclusivamente de la Junta.

21.4
Todos los funcionarios de la Secretaría son responsables de sus actos ante sus jefes inmediatos.

21.5
Los funcionarios de la JID no son funcionarios de la Secretaría General de la OEA (“SG/OEA”) ni tienen derecho a los beneficios conferidos a los funcionarios de la SG/OEA conforme a las Normas Generales de la OEA, el Reglamento de Personal de la OEA y las resoluciones de la Secretaría General de la OEA; sin embargo, funcionarios de la JID pueden ser designados temporalmente como personal asociado de la Secretaría General conforme a las Normas Generales pertinentes de la OEA y a las reglas de personal que rigen a los funcionarios asociados, y los funcionarios de cualquiera de esos dos órganos pueden ser asignados en comisión al otro en observancia de las normas respectivas de dichos órganos.

CAPÍTULO VI

El COLEGIO INTERAMERICANO DE DEFENSA

Artículo 22.
Función
La función del Colegio Interamericano de Defensa (“el CID”) consiste en desarrollar y proporcionar oportunidades para oficiales militares y funcionarios civiles de los Estados Miembros de la OEA en la realización de cursos académicos avanzados en temas relacionados con asuntos militares y de defensa, el sistema interamericano, y disciplinas conexas.

Artículo 23.
El Director del CID

23.1
El CID tendrá un Director, que será un oficial de alto rango o un funcionario civil que posea conocimientos relacionados con asuntos militares y de defensa.  El Director será elegido por el Consejo, teniendo en cuenta la Carta de la OEA, la decisión del Consejo Permanente de la OEA, y la práctica establecida en la JID, por un plazo de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.  

23.2
El Director del CID será responsable ante el Consejo de la administración del CID, de acuerdo con las directrices y políticas establecidas por el Consejo.
Artículo 24.
Otras autoridades del CID

24.1
El Consejo elegirá a un Subdirector y a un Jefe de Estudios, de distintas nacionalidades a la del Director, cada uno por un plazo de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período. Sus funciones serán propuestas por el Director y aprobadas por el Consejo.  Ambos dependerán directamente del Director.

24.2
El Subdirector deberá ser un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa y deberá ser asignado al CID por ese Miembro.

24.3
El Jefe de Estudios deberá ser un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que posea conocimientos sobre temas dentro de las funciones del CID y deberá ser asignado al CID por ese Miembro.

Artículo 25.
Recursos humanos e instalaciones

25.1
Las disposiciones establecidas en el Artículo 21 para los recursos humanos de la Secretaría de la JID se aplicarán igualmente al personal del CID.

25.2
Los arreglos para la ocupación de instalaciones y el uso de equipos y suministros proporcionados por el país sede al CID deberán ser establecidos por el Director del CID, en consulta con el Director General y el Consejo.  Estos arreglos serán revisados y actualizados periódicamente en la medida en que sea necesario.

CAPÍTULO VII

RECURSOS FINANCIEROS Y OTRAS CONTRIBUCIONES

Artículo 26.
Contribución del Fondo Regular de la OEA
La JID recibirá una contribución anual en el marco del Programa-Presupuesto anual aprobado por la Asamblea General de la OEA. 

Artículo 27.
Contribuciones voluntarias

La JID podrá recibir contribuciones voluntarias de los Miembros y otros donantes. La Secretaría deberá depositar tales contribuciones en fondos específicos o fondos fiduciarios, según lo que preceptúe el donante y las directrices establecidas por el Consejo, y deberá mantener un registro de las contribuciones no financieras recibidas. 

Artículo 28.
Reglamento financiero y/o directrices financieras

Como garantía de la transparencia y de una ordenada realización de las actividades de la JID y de la administración de sus recursos, el Consejo adoptará y enmendará, si es necesario, el Reglamento financiero y las directrices financieras y otros reglamentos de administración y adecuado control de sus recursos, de acuerdo con las normas generalmente aceptadas.

CAPÍTULO VIII

RELACIONES CON OTROS ÓRGANOS DE LA OEA

Artículo 29.
Informes a otros órganos de la OEA

29.1
La JID remitirá a la Asamblea General, a través de la SG/OEA, su Informe Anual sobre sus actividades y presupuesto, en observancia de los requisitos que establezcan la Asamblea General de la OEA y el Consejo Permanente de la OEA.


29.2
La JID preparará y remitirá a los restantes órganos de la OEA cualquier otro informe sobre sus actividades que se le solicite.

Artículo 30.
Correspondencia oficial entre la JID y otros órganos de la OEA


30.1
Toda la correspondencia oficial que remita la JID a la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, el Consejo Permanente de la OEA y la SG/OEA se dirigirá al Secretario General de la OEA.  La correspondencia que remita la JID a todos los restantes órganos de la OEA se dirigirá a los funcionarios ejecutivos jefes de esos órganos.


30.2
Toda la correspondencia oficial que remitan la OEA y sus otros órganos a la JID se dirigirá al Director General.

Artículo 31.
Coordinación


31.1
Los programas y actividades de la JID deben evitar la duplicación de esfuerzos y gastos y ser complementarios de las actividades que realicen los otros órganos de la OEA.


31.2
La JID participará como miembro del Comité de Coordinación de Programas de Cooperación del Sistema Interamericano y tomará en consideración sus recomendaciones para promover la coordinación con otros órganos de la OEA.


31.3
La JID realizará un intercambio regular de información con la SG/OEA, el Consejo Permanente de la OEA, los correspondientes órganos subsidiarios del Consejo Permanente, y otros órganos de la OEA y dependencias de la SG/OEA que se ocupan de asuntos de interés mutuo.  Análogamente, esos órganos de la OEA intercambiarán regularmente información de interés mutuo con la JID.  Serán objeto del intercambio de información, por ejemplo, las notificaciones de venideras reuniones, junto con sus temarios, materiales técnicos de interés mutuo, copias de proyectos de resoluciones, temarios provisionales de reuniones e informes finales de reuniones.


31.4
El Presidente y el Vicepresidente del Consejo, el Director General y el Director del CID podrán asistir a los períodos de sesiones de la Asamblea General de la OEA y a las reuniones de otros órganos de la OEA, con derecho de hacer uso de la palabra, conforme a los reglamentos aplicables.  Análogamente, el Secretario General y otros funcionarios de alto rango de otros órganos de la OEA, el Presidente del Consejo Permanente y los Representantes Permanentes o Alternos ante la OEA podrán asistir a las Reuniones del Consejo, con derecho de hacer uso de la palabra conforme a los reglamentos aplicables.


31.5
La Asamblea General de la OEA y los Consejos de la OEA, y la JID podrán formularse mutuamente recomendaciones referentes a la inclusión de puntos en el temario de sus respectivas reuniones y conferencias, en la medida en que lo permitan los reglamentos aplicables.


31.6
La JID y otros órganos de la OEA intercambiarán publicaciones de interés mutuo.


31.7
La Secretaría de la JID y la SG/OEA intercambiarán información administrativa.

CAPÍTULO IX

DISPOSICIONES VARIAS

Artículo 32.
Sede, privilegios e inmunidades

32.1
La JID tiene su sede  en la ciudad de Washington, D.C., Estados Unidos de América. La SG/OEA permitirá a la JID ocupar y utilizar como sede el inmueble conocido como “Casa del Soldado”, ubicado en 2600 16th St., N.W., Washington, D.C.  La JID tiene carácter de organismo público internacional y personería jurídica propia conforme a la legislación del país sede.

32.2
La JID y sus funcionarios gozan en los Estados Miembros de la OEA los privilegios e inmunidades determinadas conforme a las disposiciones pertinentes de la Carta de la OEA, la legislación de esos Estados y los acuerdos por ellos celebrados con la OEA o con la JID.

32.3
Según lo previsto en la legislación de sus Miembros y en los acuerdos arriba referidos, la JID podrá celebrar y ejecutar contratos o acuerdos, mantener fondos, bienes inmuebles y muebles, y adquirir, vender, arrendar, mejorar u operar cualesquiera bienes o propiedades, ejerciendo su personería jurídica propia.

32.4
Los privilegios e inmunidades de las Delegaciones de los Miembros ante el Consejo, en la sede, serán los previstos en la legislación aplicable del país sede y en los acuerdos correspondientes celebrados entre ese país y la OEA.

Artículo 33.
Prohibición de discriminar

La JID no admite restricción alguna por razones de raza, credo o género para determinar la capacidad de participar en las actividades de la Junta u ocupar cargos en la misma.

Artículo 34.
Derecho interno y enmienda del Estatuto

34.1
La jerarquía de las normas dentro de la JID será la siguiente:  la norma suprema es la Carta de la OEA, seguida en orden descendente por las resoluciones de la Asamblea General de la OEA; las resoluciones de la Reunión de Consulta de la OEA; las resoluciones adoptadas por el Consejo Permanente de la OEA dentro de su esfera de competencia con respecto a la JID; las resoluciones (incluidos el Reglamento, el reglamento de personal y el reglamento financiero) y otras decisiones de las Reuniones del Consejo, y por último los actos administrativos del Director General y del Director del CID actuando cada uno dentro de su respectivo ámbito de competencia.


34.2
Este Estatuto requiere la aprobación de la Asamblea General de la OEA para entrar en vigor, y por lo tanto tiene el carácter de resolución de dicha Asamblea en el derecho interno de la JID.

34.3
Este Estatuto sólo puede ser enmendado por la Asamblea General de la OEA, por iniciativa propia o por recomendación del Consejo Permanente de la OEA.  El Consejo Permanente de la OEA, por iniciativa propia o por recomendación del Consejo de Delegados, puede proponer enmiendas a este Estatuto para que sean consideradas por la Asamblea General de la OEA.

2. Acordar que los funcionarios de la Junta Interamericana de Defensa que actualmente ocupan cargos que deben ser proveídos mediante elección de conformidad con el Estatuto pueden seguir en esos cargos hasta que concluya el período para el cual fueron nombrados o hasta que concluya la misión que les asignó el Estado remitente, lo que ocurra primero.

AG/RES. 1 (XXXII-E/06)

STATUT DE L’ORGANISATION INTERAMÉRICAINE DE DÉFENSE
(Résolution adoptée à la première séance plénière tenue le 15 mars 2006)


L’ASSEMBLÉE GÉNÉRALE,
VU le rapport du Conseil permanent sur la relation juridique et institutionnelle entre l’Organisation des États Américains et l’Organisation interaméricaine de défense [AG/doc.8 (XXXII-E/06)], 

CONSIDÉRANT:

Que l’Organisation interaméricaine de défense («JID») a été créée par la résolution adoptée lors de la Troisième Réunion de consultation des ministres des affaires étrangères des républiques américaines en 1942; qu’elle a été par la suite renforcée par les résolutions VII et XXXIV émanées de la Neuvième conférence internationale américaine, laquelle a également donné naissance  à l’OEA et à sa Charte de 1948, ainsi que par la résolution III émanée de la Quatrième Réunion de consultation des ministres des relations extérieures, qui a été adoptée en 1951;

Que l’Organisation interaméricaine défense et l’Organisation des États Américains («l’OEA» ou «l’Organisation») se partagent des objectifs communs au regard de la Charte de l’OEA et du respect du principe de la supervision civile des forces armées dans le contexte de la démocratie représentative;

Que par sa résolution AG/RES. 1240 (XXIII-O/93), l’Assemblée générale a renouvelé «le besoin de définir la relation institutionnelle entre l’Organisation interaméricaine de défense et l’Organisation des États Américains»;
Que par sa résolution AG/RES. 1848 (XXXII-O/02), l’Assemblée générale a demandé au Conseil permanent  d’examiner la relation entre l’OEA et la JID, et de soumettre à l’Assemblée générale et à la JID des recommandations visant à «modifier la structure et les instruments de base de la JID, dans la mesure nécessaire pour clarifier son statut vis-à-vis de l’OEA, et parvenir à un consensus à ce sujet et notamment en ce qui a trait au principe d’une supervision civile et de la constitution démocratique de son encadrement»; 
Que par ses résolutions AG/RES. 1908 (XXXIII-O/02) et AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03), l’Assemblée générale a créé un groupe de travail chargé d’examiner et de formuler des recommandations relatives à la modernisation et à la modification de la structure de la JID, et de définir la relation juridique qui existe avec l’OEA;
Que par sa résolution AG/RES. 1998 (XXXIV-O/04), l’Assemblée générale a demandé au Conseil permanent de continuer «l’analyse et les délibérations nécessaires et d’arrêter une décision concernant les liens juridiques et institutionnels existant entre l’OEA et l’Organisation interaméricaine de défense (JID)»; 
Que par sa résolution AG/RES. 2117 (XXXV-O/05), l’Assemblée générale a pris note; «de l’analyse et des délibérations concernant les liens juridiques et institutionnels existant entre l’OEA et l’Organisation interaméricaine de défense (JID), en particulier en ce qui a trait à la nature, au but et aux fonctions de la JID, reflétés dans le rapport de la Présidence de la Commission sur la sécurité continentale (document CP/CSH-721/05); de demander au Conseil permanent d’achever, par l’intermédiaire de la Commission sur la sécurité continentale, l’analyse de cette question et de mettre fin aux délibérations sur ce sujet, d’élaborer et d’approuver, au plus tard le 31 décembre 2005, ad referendum de l’Assemblée générale, un Statut de la  JID qui remplacera le Règlement actuel de cet organisme et en modifiera la structure de base et les liens qui le rattachent à l’OEA»,
Que  la «Déclaration sur la sécurité dans les Amériques» adoptée par les États membres lors de la Conférence spéciale sur la sécurité tenue à Mexico en octobre 2003 renouvelle en son paragraphe 49, «la nécessité de préciser le lien juridique et institutionnel entre l’Organisation interaméricaine de défense (JID) et l’OEA» et exhorte le Conseil permanent à faire des recommandations spécifiques à l’Assemblée générale à ces fins, 

Que l’Assemblée générale est l’organe suprême  de l’Organisation, comme le prescrit l’article 54 de la Charte, et qu’il lui appartient de «décider de l’action et de la politique générales de l’Organisation, de déterminer la structure et les fonctions de ses organes…» et «… d’arrêter les dispositions permettant de coordonner entre elles d’une part, les activités des organes, organismes et entités de l’Organisation, et d’autre part ces activités avec celles des autres institutions du Système interaméricain»,

Que l’article 53 de la Charte inclut au nombre de ses organes, les «entités» qui «outre les organismes prévus dans la Charte, pourront être instituées, conformément aux dispositions de celle‑ci»,

PRENANT EN COMPTE que lors de sa séance du 1er mars 2006, le Conseil permanent a approuvé, ad referendum de l’Assemblée générale, par sa résolution CP/RES. 900 (1532/06), le Statut de l’Organisation interaméricaine de défense,
DÉCIDE:
1. D’instituer l’Organisation interaméricaine de défense (JID) en tant qu’ «entité» de l’Organisation en vertu de l’article 53 de la Charte de l’OEA, et d’adopter le document suivant:
STATUT DE

L’ORGANISATION INTERAMÉRICAINE DE DÉFENSE

CHAPITRE I
NATURE, OBJECTIF ET ATTRIBUTIONS
Article 1.
Nature
1.1
L’Organisation interaméricaine de défense (“JID”) est une entité de l’Organisation des États Américains (“OEA”) créé conformément aux dispositions du dernier paragraphe de l’article 53  de la Charte de l’OEA.
1.2
La JID jouit d’une autonomie technique pour réaliser les objectifs et exercer les attributions visés dans le présent Statut en tenant compte des mandats de l’Assemblée générale de l’OEA, de la Réunion de consultation des Ministres des relations extérieures (“Réunion de consultation”), et du Conseil permanent de l’OEA dans leurs sphères de compétence respectives.
1.3
La JID incarne dans sa structure et dans ses opérations les principes de supervision civile et de subordination des institutions militaires aux autorités civiles, conformément aux dispositions de l’article 4 de la Charte démocratique interaméricaine, ainsi que le principe de constitution démocratique de sa haute direction, afin d’assurer la conformité avec les valeurs démocratiques de ses États membres, et une participation équitable de ses États membres.
Article 2.
Objectif
2.1
Le JID est conçu principalement pour fournir à l’OEA et à ses États membres des avis techniques et éducationnels, et pour leur prêter des services consultatifs sur des questions relevant du domaine militaire, de la défense dans le Continent américain pour contribuer à la réalisation des objectifs de la Charte.
2.2
Dans la réalisation de cet objectif, la JID doit tenir compte des besoins des États de plus petite taille, dont le degré de vulnérabilité est plus grand face aux menaces traditionnelles et aux nouvelles menaces, préoccupations et autres défis.
Article 3.
Attributions
La JID est dotée des attributions spécifiques suivantes:
a.
Dispenser des services et conseils techniques et éducationnels sur des questions relevant du domaine militaire et de la défense:
i. Aux organes et services du Secrétariat général, sur leur demande;
ii. Aux États membres de l’OEA, sur leur demande, et après avoir informé préalablement le Conseil permanent de l’OEA, à travers la Commission sur la sécurité continentale, de la teneur de leur requête, et en faisant rapport, par la suite, à cette Commission sur les résultats de l’assistance prêtée par la JID.
b.
Fournir aux officiers militaires et aux responsables civils des États membres de l’OEA, par l’intermédiaire de son Collège interaméricain de la défense à Washington, D.C., des cours universitaires supérieurs en matière militaire et de défense, sur le Système interaméricain et sur des disciplines connexes;
c.
Promouvoir les échanges et la coopération entre les responsables civils et les officiers militaires des États membres de l’OEA sur des questions liées aux questions militaires et de défense;
d.
Fournir aux États membres de l’OEA des services techniques consultatifs sur une action intégrale contre les mines dans le Continent américain, y compris la coopération avec le Secrétariat général de l’OEA;
e.
Fournir aux États membres de l’OEA des services techniques consultatifs sur la gestion, la sécurité et la destruction des arsenaux d’armements;
f.
Fournir aux États membres de l’OEA de services techniques consultatifs dans la mise au point d’une Doctrine sur la défense nationale et de documents politiques («Livres blancs»);
g.
Fournir aux États membres de l’OEA des services techniques consultatifs dans l’établissement d’autres études et documents relevant de la sphère de compétence de la JID;
h.
Fournir aux États membres de l’OEA des services techniques consultatifs dans la mise en place des mesures de transparence et d’encouragement de la confiance et de la sécurité;
i.
Tenir, à l’intention de l’OEA, des registres actualisés sur les mesures d’encouragement de la confiance et de la sécurité tant dans le Continent américain que dans d’autres régions, ainsi qu’une base de données électronique des informations contenues dans ces registres, et d’élaborer, sur demande, des études sur ces mesures et des projets de directives pour la présentation de rapports normalisés sur l’application de ces mesures par les États membres;
j.
Promouvoir les échanges et la coopération avec d’autres organisations régionales et mondiales à vocation analogue sur des aspects techniques des questions militaires et de défense;
k.
Fournir aux États membres de l’OEA des conseils techniques et des services consultatifs en matière de secours et d’aide humanitaire en cas de catastrophe;
l.
Fournir aux États membres des conseils techniques et des services consultatifs pour la recherche et le sauvetage des victimes.
CHAPITRE II
COMPOSITION
Article 4.
Membres
4.1
Tout État membre de l’OEA peut accéder au statut d’État membre (“Membre”) de la JID par suite de la soumission par écrit de leur demande d’adhésion adressée au Président du Conseil des délégués de la JID (“le Président”).
4.2
Le droit de participer à la JID en qualité de Membre peut être suspendu dans les circonstances suivantes:
a. Application par l’Assemblée générale de l’article 9 de la Charte de l’OEA,
b. Application par l’Assemblée générale de l’article 21 de la Charte démocratique interaméricaine.

4.3
Tout Membre frappé de suspension n’est pas pris en compte aux fins de la détermination du quorum et des majorités de votes nécessaires au Conseil des délégués; d’autre part, les responsables représentant des Membres frappés de suspension ne peuvent pas non plus être admis à se faire élire à un poste de la JID.
4.4
Tout Membre peut se retirer de la JID en adressant au Président par écrit un préavis d’un an.  À la date de prise d’effet de son retrait, il cesse d’être membre de la JID. De même, tout État membre qui se retire de l’OEA cesse d’être membre de la JID à la date de prise d’effet de ce retrait.
4.5
Tout Membre frappé de suspension en application de l’article 4.2 ci-dessus est réadmis une fois que la suspension décidée par l’Assemblée générale de l’OEA est relevée; tout Membre qui s’est retiré volontairement peut demander sa réadmission en qualité de nouveau Membre en application de l’article 4.1 ci-dessus.
Article 5.
Observateurs permanents
5.1 
Par suite de la soumission d’une demande adressée par écrit au Président, tout État membre de l’OEA qui n’est pas membre de la JID et qui n’a été suspendu ni de l’OEA ni de la JID, ainsi que tout Observateur permanent de l’OEA peut accéder au statut d’Observateur permanent auprès de la JID.
5.2
Tout autre État membre des Nations Unies peut adresser à la JID une demande d’accession au statut d’Observateur permanent auprès de cette Organisation, selon les conditions et procédures établies par le Conseil des délégués, et sous réserve de l’approbation du Conseil permanent de l’OEA.
5.3
Les Observateurs permanents peuvent assister aux réunions du Conseil des délégués et bénéficier de tous les autres privilèges que le Conseil des délégués peut leur accorder.  Cependant, ils ne peuvent pas prendre la parole aux réunions du Conseil des délégués sans l’autorisation du Président.
Article 6.
Autres observateurs
6.1
Le Secrétaire général de l’OEA ou son représentant/sa représentante, et les représentants des autres organes de l’OEA peuvent participer en qualité d’observateurs aux réunions du Conseil des délégués.
6.2
Les États membres des Nations Unies qui ne sont ni des États membres de l’OEA ni des Observateurs permanents auprès de cette Organisation, et les autres organismes publics internationaux, qu’ils soient régionaux ou mondiaux ayant des intérêts et des fonctions similaires à ceux de la JID, y compris, sans être limitatifs, ceux du système des Nations Unies, peuvent devenir observateurs de réunions déterminées de la JID et participer à d’autres activités parrainées par celle-ci.
6.3
Les organismes, entités et organisations ci-après peuvent également participer en qualité d’observateurs aux réunion et activités de la JID:
a. D’autres organismes et entités d’États membres des Nations Unies, à l’exception des organismes et entités dont le siège se trouve, ou dont l’activité principale se déroule, dans un territoire à propos duquel il existe un différend en matière de souveraineté entre un État membre de l’OEA et un État extérieur au Continent américain.
b. Les organisations de la société civile, à l’exception de celles dont le siège se trouve, ou dont l’activité principale se déroule, dans un territoire à propos duquel il existe un différend en matière de souveraineté entre un État membre de l’OEA et un État extérieur au Continent américain.
6.4
Les États, organismes et autres entités désireux d’accéder au statut d’observateur pour une réunion ou activité quelconque doivent présenter une demande écrite au Président du Conseil des délégués dans un délai de trente jours avant la date de la réunion ou de l’activité en question ou dans un délai plus court comme l’aura déterminé le Conseil des délégués conformément à son Règlement.  Dans chaque cas, le Président se prononce sur leur requête, en consultation avec les membres du Conseil des délégués.
6.5
Les Observateurs peuvent assister à la réunion ou à l’activité auxquelles ils désirent participer; ils ne peuvent toutefois prendre la parole qu’à l’invitation du Président ou de l’autorité qui préside, selon le cas.
Article 7.
Experts et autres invités

7.1
Le Président, après consultation avec les Membres, peut inviter des experts et d’autres personnes à participer aux réunions du Conseil des délégués et à d’autres activités de la JID.

7.2
Les experts et autres invités peuvent participer selon les termes de l’invitation qui leur a été faite dans chaque cas; cependant, en aucun cas ils n’ont le droit de prendre la parole à aucune réunion sans l’autorisation du Président.
Article 8.
Coûts
8.1
La JID peut demander aux Observateurs permanents, aux autres observateurs et aux invités de prendre en charge leurs frais de leur participation, notamment, mais pas exclusivement, les frais de traduction, de reproduction et de distribution de leurs documents aux autres participants.
CHAPITRE III
STRUCTURE
Article 9.
Organes
La JID se compose des organes suivants:
a. Le Conseil des délégués;
b. Le Secrétariat, et
c. Le Collège interaméricain de défense («CID»).
CHAPTER IV
CONSEIL DES DÉLÉGUÉS
Article 10.
Objectifs

Le Conseil des délégués (“le Conseil”) est l’organe représentatif des États membres.  Il a pour objectifs:
a.
D’élaborer et d’adopter les politiques, activités et prescriptions de la JID, en s’inspirant des directives tracées par l’Assemblée générale de l’OEA, la Réunion de consultation de l’OEA, et le Conseil permanent de l’OEA, 
b.
De superviser la mise en œuvre de ces politiques, activités et directives par le Secrétariat de la JID et le Collège interaméricain de défense. 

Article 11.
Attributions
Le Conseil exerce les attributions suivantes:
a. Mettre en place les politiques et les objectifs stratégiques de la JID en tenant compte des directives et limitations énoncées dans le présent Statut, et dans les résolutions de l’Assemblée générale de l’OEA, la Réunion de consultation de l’OEA, et le Conseil permanent de l’OEA;
b. Analyser et approuver le budget annuel de la JID, élaborer, en vue de sa présentation au Secrétaire général de l’OEA, la proposition annuelle d’ouverture de crédits au titre la JID dans le Programme-budget de l’OEA, et approuver des mécanismes de financement des activités de la JID;
c. Superviser, analyser et évaluer la mise en œuvre des projets et activités de la JID ;
d. Établir les directives et tracer des orientations opérationnelles à l’intention du Directeur général et du Directeur du CID;
e. Approuver les programmes d’études du Collège sur la base des recommandations du Directeur du CID et des conseillers d’études consultés à cette fin.
f. Superviser la gestion de toutes les ressources confiées à la JID;
g. Adopter son propre Règlement ainsi que le Règlement du personnel et le Règlement financier de la JID;
h. Se prononcer sur la réadmission de tout État membre qui le demande conformément à l’article 4.5 du présent Statut;
i. Élire et destituer de leurs fonctions son président ainsi que les autres autorités de la JID conformément aux dispositions du présent du Statut et son propre Règlement;
j. Proposer au Conseil permanent de l’OEA, en vue de leur adoption par l’Assemblée générale de l’OEA, des modifications  au présent Statut;
k. Présenter un rapport annuel à l’Assemblée générale de l’OEA sur les activités de la JID conformément aux directives établies par l’Assemblée générale de l’OEA;
l. Créer des commissions, sous-commissions, groupes de travail et autres organes subsidiaires pour l’aider à exercer ses attributions; 
m. Établir des directives pour les accords de coopération intervenus entre la JID et d’autres organisations régionales et mondiales qui traitent de questions relevant des  domaines militaire et de la défense;
n. S’acquitter des autres tâches visées dans le présent Statut ou de celles que lui confient l’Assemblée générale de l’OEA, la Réunion de consultation de l’OEA, ou le Conseil permanent de l’OEA.
Article 12.
Délégations
12.1
Le Conseil est composé des délégations de chaque  Membre présidées chacun par un Chef de délégation. Chaque Membre a droit à une voix aux réunions du Conseil.

12.2
Les Chefs de délégation sont désignés par leurs gouvernements respectifs.
12.3
Les Chefs de délégation doivent être de préférence des officiers haut gradés, ou des fonctionnaires civils compétents en questions militaires et de défense. 


12.4
Les Chefs de délégation représentent leurs gouvernements respectifs auprès de la JID en participant aux réunions du Conseil et aux autres activités de la JID.


12.5
Les Chefs de délégation assurent la liaison officielle entre la JID et leurs gouvernements respectifs, et entre la JID et leurs Représentants permanents respectifs auprès de l’OEA.

12.6
Chaque État membre peut nommer les délégués suppléants, les conseillers et les autres membres de sa délégation.  Les délégués suppléants doivent être dotés des connaissances spécialisées sur les questions militaires et de défense, et, en l’absence du Chef de délégation, sont autorisés à représenter cet État membre aux réunions du Conseil et aux autres réunions et activités de la JID.

12.7
Chaque membre accrédite son Chef de délégation et les autres membres de sa délégation, par l’intermédiaire de son Ministère des affaires étrangères, en présentant à cette fin ses lettres de créance au Président.

12.8
Les délégués et autres membres des délégations ne peuvent pas occuper de postes dans les organes de la JID; cependant, ils peuvent participer aux commissions, sous-commissions, groupes de travail et autres organes subsidiaires que crée le Conseil ou son Président.

Article 13.
Réunions

13.1
Réunions ordinaires et extraordinaires: Le Conseil tient des réunions ordinaires et extraordinaires afin d’adopter les décisions indispensables à l’exercice de ses attributions.  Ces réunions sont convoquées par le Président ou, en l’absence du Président, par le Vice-président.  Des procès-verbaux doivent être établis et distribués aux États membres.  Sauf indication contraire dans le présent Statut, le vote et les débats se déroulent au cours de ces réunions conformément au Règlement du Conseil. 

13.2
Réunions informelles: Les réunions informelles sont convoquées par le Président ou, en l’absence de celui-ci, par le Vice-président, afin d’échanger des points de vue de façon informelle sur des questions d’intérêt mutuel.  Aucune décision formelle n’y est adoptée, et aucun procès verbal n’est requis.
Article 14.
Quorum et vote
14.1
Le quorum requis pour commencer les réunions ordinaires et extraordinaires du Conseil est constitué par le tiers des Membres.
14.2
Un vote des deux tiers des Membres est requis pour adopter le budget annuel; pour destituer de leurs fonctions le Président, le Vice-président, ou toute autre autorité élue de la JID.

14.3
Toutes les autres décisions, y compris celles qui portent sur l’élection du Président, du Vice-président, et de tous les autres hauts fonctionnaires, sont adoptées à la majorité des Membres.  Aux fins du présent Statut, la majorité est constituée par un nombre de votes supérieur à 50% des voix.

14.4
Pour les séances des commissions, sous-commissions ou groupes de travail, le quorum requis est constitué par au moins un tiers des Membres qui les composent, et les décisions et recommandations sont adoptées à la majorité des États membres présents, sans préjudice du droit d’adopter des règles de vote différentes après leur première réunion.

Article 15.
Élections
15.1
Dans le pourvoi des postes par voie d’élections visés dans le présent Statut, le Conseil doit, dans la mesure du possible, appliquer les critères de roulement et de représentation géographique équitable.

15.2
Afin de promouvoir la transparence dans le processus électoral, chaque pays qui dépose une candidature pour un poste vacant fournit aux Membres la notice biographique du candidat dans les délais prescrit, ainsi que toute autre information requise par le Conseil selon le vœu de son Règlement.

Article 16.
Le Président et le Vice-président

16.1
Le Conseil élit son Président pendant une réunion ordinaire pour un mandat d’un an allant du 1er juillet au 30 juin, qui peut être immédiatement reconduit une seule fois pour la même durée, conformément aux principes et valeurs consacrés à l’article 1.3.  Le Président doit répondre aux mêmes critères établis pour le Chef de délégation à l’article 12.3.

16.2
Le Président relève directement le Conseil et il:

a. Convoque et préside les réunions du Conseil;

b. Coordonne les travaux du Conseil;

c. Représente la JID aux réunions de l’OEA et dans ses relations extérieures; 

d. Adresse à l’Assemblée générale de l’OEA, à la Réunion de consultation de l’OEA, au Conseil permanent de l’OEA, ainsi qu’à d’autres organes de l’OEA, le cas échéant, les rapports sollicités ou requis en vertu d’accords conclus avec eux;
e. Préside les cérémonies de la JID, 

f. S’acquitte de toutes autres tâches qui sont spécifiées dans le présent Statut ou lui sont confiées par le Conseil.

16.3
Le Conseil élit son Vice-président pendant une réunion ordinaire pour un mandat d’un an . Ce mandat commence à courir le 1er décembre et arrive à expiration le 30 novembre; il peut être reconduit immédiatement une seule fois pour la même durée. Le Vice-président doit répondre aux mêmes critères que ceux qui ont été établis pour un chef de délégation à l’article 12.3, et doit:

a. Exercer les fonctions de conseiller du Président;

b. Remplacer le Président dans ses fonctions lorsque celui-ci n’est pas en mesure de les exercer ou les délègue au Vice-président;

c. Coordonner les commissions, sous-commissions et groupes de travail du Conseil,

d. S’acquitter des autres tâches qui lui sont confiées par le Conseil ou le Président.

16.4
Le Président et le Vice-président reçoivent du Secrétariat l’assistance administrative qui peut s’avérer raisonnable et nécessaire à l’accomplissement de leurs tâches.

CHAPITRE V

LE SECRÉTARIAT

Article 17.
Structure et atributions

17.1
Le Secrétariat est composé de la Direction générale, du Sous-secrétariat aux services consultatifs, et du Sous-secrétariat aux services administratifs et aux conférences.

17.2
Le Secrétariat fait fonction d’organe administratif permanent de la JID et exerce les attributions suivantes:

a.
Mettre en œuvre les résolutions, directives et autres décisions du Conseil;

b.
Élaborer le Programme-budget annuel de la JID qui doit être soumis à l’approbation du Conseil;

c.
Prêter en permanence des services de secrétariat au Conseil, à ses commissions, sous-commissions, groupes de travail, et à ses autres organes subsidiaires, au Président et au Vice-président, appliquer leurs directives et accomplir toutes autres tâches qui lui sont confiées;

d.
Fournir des conseils techniques au Conseil, aux commissions, sous-commissions, groupes de travail, et aux autres organes subsidiaires, ainsi qu’au Président et au Vice-président;

e.
Faire fonction de gardien des documents et archives de la JID;

f.
Sous réserve de l’approbation du Conseil, élaborer et soumettre à l’Assemblée générale de l’OEA, à la Réunion de consultation des Ministres des relations extérieures de l’OEA, au Conseil permanent de l’OEA, et aux autres organes de l’OEA, les rapports qui lui sont demandés ou qui ont requis en vertu des accords conclus avec eux;

g.
Nouer, conformément aux directives établies par le Conseil, des relations de coopération avec d’autres organisations internationales mondiales et régionales sur des questions militaires et de défense;

h.
Gérer les ressources financières de la JID et en rendre dûment compte au Conseil;

i.
Entretenir des relations de coopération avec le Secrétariat général de l’OEA; 

j.
Exercer toutes autres attributions visées dans le présent Statut ou qui lui sont conférées par le Conseil,

k.
Fournir un appui administratif au Collège interaméricain de défense.

Article 18.
La Direction générale
18.1
La Direction générale est assurée par le Directeur général qui, sous la supervision du Conseil, est le représentant légal et l’administrateur de la JID.  Celui-ci est habilité à diriger et à gérer le Secrétariat pour le mettre en mesure de s’acquitter de ses attributions, et de répondre à ses obligations et responsabilités. Le Directeur général relève directement du Conseil, et a pour obligation de rendre compte de ses actions devant cet organe.

18.2
Le Directeur géneral doit être un officier haut gradé, ou un fonctionnaire civil d’un Membre de la JID, compétent en questions militaires et de défense.  Il est élu par le Conseil à la majorité des membres de cet organe pour un mandat de deux ans qui peut être reconduit une seule fois, immédiatement à son expiration, pour la même durée. Il doit être détaché par le Membre correspondant auprès de la JID.
18.3
Outre l’obligation d’exercer les fonctions visées à l’article 17.1 ci-dessus, le Directeur général, sous la supervision du Conseil:

a.
Détermine le nombre des membres du personnel du Secrétariat; réglemente leurs pouvoirs, droits et responsabilités, fixe leur rémunération, et les nomme et les révoque, conformément au Programme-budget annuel et d’autres résolutions du Conseil;
b.
Participe aux réunions du Conseil avec voix consultative uniquement;

c.
Présente au Conseil:

i. Des rapports et informations sur les activités de la JID, la situation financière, et  ses relations avec les autres organisations;
ii. Toutes autres informations requises par le Conseil;
d.
Porte à l’attention du Conseil les informations sur les questions relatives à l’Objectif de la JID;

e.
Signe et applique les accords de coopération avec d’autres organisations conformément aux directives établies par le Conseil, et informe le Conseil de ces accords;

f.
Administre et veille au respect du Règlement et de la réglementation de la JID, ainsi que d’autres directives du Conseil;

g.
Réorganise le Secrétariat afin de maximiser son efficacité, dans le respect des directives du Conseil;

h.
Passe des marchés de biens et services pour le Secrétariat dans les limites du Programme-budget et conformément aux directives du Conseil;

i.
Supervise les services d’assistance consultative technique et de consultation fournis par le Secrétariat, et en assume la responsabilité;

j.
Émet des Instructions administratives pour l’exercice des fonctions que lui confie le présent Statut;

k.
Accomplit toutes les autres tâches que lui confie le Conseil.

18.4
Le Directeur général peut déléguer ses fonctions et passer ses pouvoirs à d’autres membres du personnel du Secrétariat, mais il demeure responsable devant le Conseil de toutes les actions menées pendant cette délégation de pouvoirs.

Article 19.
Sous-secrétariat aux services consultatifs

19.1
Le Sous-secrétariat aux services consultatifs (“SSA”) prête des services de consultation technique au Conseil et aux autres secteurs du Secrétariat en matière militaire et de défense.

19.2
Le SSA est doté d’un Directeur, qui est un officier haut gradé ou un fonctionnaire civil d’un Membre de la JID compétent en questions militaires et de défense.  Le Directeur du SSA est élu par le Conseil à la majorité de ses Membres pour un mandat d’une durée de deux ans, renouvelable une seule fois par reconduction immédiate pour la même durée. 

19.3
Le Directeur du SSA relève du Directeur général, conformément aux directives et politiques établies par le Conseil. Il peut faire rapport au Conseil, lorsque le Directeur l’invite à le faire, sur la tâche qu’il accomplit. 

19.4
Outre le Directeur, le SSA est doté du personnel détaché par les Membres auprès de la JID afin d’apporter un appui technique et consultatif au Conseil et aux autres organes de la JID.

19.5
Le Directeur du SSA peut nommer un directeur adjoint parmi les membres du personnel du SSA pour l’assister dans l’exercice de ses fonctions.  Le Sous-directeur est un officier en service actif, ou un fonctionnaire civil  d’un État membre compétent en questions militaires et de défense.

Article 20.
Sous-secrétariat aux services administratifs et aux services de conférences

20.1
Le Sous-secrétariat aux services administratifs et aux services de conférences (“SSAC”) a pour attribution de prêter au Directeur général tout l’appui nécessaire à l’accomplissement de toutes les tâches confiées au Secrétariat dans le présent Statut, à l’exception des fonctions de consultation technique qui appartiennent au SSA.

20.2
Le SSAC est doté d’un Directeur, qui est un officier haut gradé qui est un officier haut gradé ou un fonctionnaire civil d’un État membre de la JID compétent en questions militaires et de défense.  Le Directeur du SSAC est élu par le Conseil à la majorité de ses États membres pour un mandat d’une durée de deux ans, renouvelable une seule fois par reconduction immédiate pour la même durée.  Le Directeur du SSAC peut être destitué par le Conseil par un vote à la majorité des deux tiers de ses États membres.

20.3
Le Directeur du SSAC relève du Directeur général, conformément aux directives et politiques établies par le Conseil.

20.4
Outre le Directeur, le SSAC est doté de cadres et du personnel d’appui administratif compétents pour exercer les attrubutions qui lui sont conférées.

20.5
Le Directeur du SSAC peut nommer un Directeur adjoint parmi les fonctionnaires des États membres détachés auprès de la JID pour l’assister dans l’exercice de ses fonctions.  Le Directeur adjoint est un officier en service actif, ou un fonctionnaire civil d’un État membre dotés des connaissances en questions relevant de la sphère de compétence de la JID.

Article 21.
Ressources humaines

21.1
Le Secrétariat peut se doter des ressources humaines en recrutant des membres de son personnel ou en engageant des contractuels indépendants.
a. Peuvent être membres du personnel du Secrétariat uniquement les personnes considérées comme telles dans leur lettre de nomination émanée de la JID.  Ces personnes sont engagées directement pour prêter leurs services à la JID, ou alors sont des militaires ou des que les Membres détachent auprès de la JID dans le cadre d’accords à cet effet.
b. Les contractuels indépendants sont des personnes, juridiques ou physiques, engagées sous contrat pour fournir des biens ou services au Secrétariat, normalement à court terme et à titre temporaire, moyennant un contrat à la tâche.  Les contractuels ne sont pas des membres du personnel ni des employés du Secrétariat, et un contrat à la tâche ne crée pas de relation d’emploi entre le Secrétariat et cette personne.
21.2
Lors de la sélection du personnel du Secrétariat, il faut d’abord prendre en compte l’efficacité, la compétence et l’intégrité, mais aussi, dans le recrutement du personnel à tous les échelons, il faut accorder une importance à la nécessité d’une représentation géographique aussi large que possible.
21.3
Dans l’exercice de leurs fonctions, les membres du personnel du Secrétariat ne doivent pas chercher à obtenir ni à recevoir des instructions d’un quelconque gouvernement ou d’une quelconque autorité en dehors de la JID, et ils s’abstiennent de toute activité incompatible avec leur poste en leur qualité de fonctionnaire international relevant uniquement de la JID.

21.4
Tous les membres du personnel du Secrétariat sont comptables de leurs actes devant leurs superviseurs immédiats.
21.5
Les membres du personnel de la JID ne sont pas des membres du personnel du Secrétariat général de l’OEA («SG/OEA») et n’ont pas droit aux prestations dont jouissent les membres du personnel du Secrétariat général en vertu des Normes générales de fonctionnement de l’OEA, du Règlement du personnel de l’OEA, et des résolutions de l’Assemblée générale de l’OEA; cependant, les membres du personnel de la JID peuvent être désignés temporairement comme des membres associés du personnel du Secrétariat général en vertu des Normes générales de fonctionnement de l’OEA applicables, et du Règlement du personnel régissant les membres associés du personnel, et les membres du personnel de l’une ou l’autre de ces deux organisations peuvent être détachés auprès de l’une à l’autre organisations conformément à leurs Règlements respectifs.
CHAPITRE VI
LE COLLÈGE INTERAMÉRICAIN DE DÉFENSE
Article 22.
Attributions
22.1
Le Collège interaméricain de défense («le CID») a pour attributions de développer et d’offrir à des officiers et à des fonctionnaires civils des États membres de l’OEA des possibilités d’études universitaires supérieures dans des matières relevant des domaines militaire et de la défense, du Système interaméricain, et des disciplines connexes.
Article 23.
Le Directeur du CID

23.1
Le CID est doté d’un Directeur, qui est un officier haut gradé ou un fonctionnaire civil compétent en questions militaires et de défense.  Le Directeur du CID est élu par le Conseil dans le respect de la Charte de l’OEA, de la décision du Conseil permanent de l’OEA, et de la pratique observée à la JID, pour un mandat de deux ans renouvelable une seule fois par reconduction immédiate pour la même période.

23.2
Le Directeur du CID relève du Conseil pour ce qui est de la gestion du CID, conformément aux directives et politiques mises en place par le Conseil des délégués.
Article 24.
Autres autorités du Collège
24.1
Le Conseil élit un Directeur adjoint du Collège et un Chef des études, de nationalités différentes de celle du Directeur, chacun pour un mandat de deux ans renouvelable une seule fois par reconduction immédiate pour la même période. Leurs fonctions sont proposées par le Directeur du Conseil et approuvées par ce Conseil.  L’un et l’autre relèvent directement du Directeur. 


24.2
Le Directeur adjoint doit être un officier haut gradé ou un fonctionnaire civil d’un État membre de la JID, compétent en questions militaires ou de défense, et être détaché au CID par cet État membre.

24.3
Le Chef des études doit être un officier haut gradé ou un fonctionnaire civil d’un Membre de la JID, compétent en questions traitées dans le cadre des attributions du CID, et doit être détaché auprès du CID par cet Membre.
Article 25.
Ressources humaines et installations
25.1
Les dispositions de l’article 21 qui régit les ressources humaines du Secrétariat de la JID, s’appliquent également au personnel du CID.
25.2
Les dispositions relatives à l’occupation des installations et à l’utilisation des matériels et fournitures fournis au CID par le pays hôte sont prises par le Directeur du CID, en consultation avec le Directeur général et le Conseil, et sont révisées et mises à jour périodiquement comme requis. 

CHAPITRE VII
RESSOURCES FINANCIÈRES ET AUTRES CONTRIBUTIONS
Article 26.
Contribution du Fonds ordinaire de l’OEA
La JID reçoit une contribution annuelle au titre du Programme-budget annuel approuvé par l’Assemblée générale de l’OEA.
Article 27.
Contributions volontaires
La JID peut recevoir des contributions volontaires provenant des Membres et d’autres bailleurs de fonds.  Le Secrétariat dépose ces contributions dans des fonds spécifiques ou des fonds fiduciaires, conformément aux conditions établies par les bailleurs de fonds, et aux directives tracées par le Conseil. Elle établira également un compte de contributions non financières reçues.
Article 28.
Règlement financier et/ou directives
Afin de garantir la transparence et la bonne conduite des affaires de la JID et de la gestion de ses ressources, le Conseil adopte et modifie, le cas échéant, le Règlement financier, les directives et autres réglementations nécessaires à la gestion et au contrôle approprié des ressources de la JID conformément aux normes généralement acceptées.
CHAPITRE VIII
RELATIONS AVEC D’AUTRES ORGANES DE L’OEA
Article 29.
Rapports aux autres organes de l’OEA
29.1
Chaque année, la JID soumet à l’Assemblée générale de l’OEA, par l’intermédiaire du SG/OEA, son Rapport annuel d’activités et d’exécution budgétaire, conformément aux règles établies par l’Assemblée générale de l’OEA et le Conseil permanent de l’OEA.

29.2
La JID élabore et soumet aux autres organes de l’OEA tout autre rapport que ceux-ci sollicitent au sujet de ses activités.
Article 30.
Correspondance officielle entre la JID et d’autres organes de l’OEA

30.1
Toute la correspondance officielle de la JID à l’Assemblée générale de l’OEA, à la Réunion de consultation de l’OEA, au Conseil permanent de l’OEA et au SG/OEA doit être adressée au Secrétaire général de l’OEA. Toute correspondance de la JID à tous les autres organes de l’OEA doit être adressée aux responsables principaux de ces organes.

30.2
Toute la correspondance officielle de l’OEA et de ses autres organes à la JID doit être adressée au Directeur général.
Article 31.
Coordination

31.1
Les programmes et activités de la JID doivent éviter les doubles emplois des efforts et des dépenses, et doivent servir de complément aux activités menées par les autres organes de l’OEA.
31.2
La JID doit participer, en qualité de membre, au Comité de coordination des programmes de coopération du Système interaméricain et appliquer ses recommandations en vue d’une meilleure coordination avec les autres organes de l’OEA.

31.3
La JID doit échanger régulièrement des informations avec le SG/OEA, le Conseil permanent de l’OEA ainsi qu’avec les organes subsidiaires pertinents du Conseil permanent, des organes de l’OEA et des services du SG/OEA œuvrant sur des questions d’intérêt mutuel.  De même, ces organes de l’OEA doivent échanger régulièrement des informations d’intérêt mutuel avec la JID.  Les informations mise en commun peuvent inclure, par exemple, l’annonce de réunions futures assortie de leur ordre du jour, de la documentation technique d’intérêt mutuel, des copies de projets de résolution, des ordres du jour provisoires de réunions, enfin des rapports finals des réunions.

31.4
Le Président et le Vice-président du Conseil, le Directeur général, et le Directeur du CID peuvent assister aux Sessions de l’Assemblée générale de l’OEA et aux réunions des autres organes de l’OEA avec  droit de parole, conformément aux règlements applicables.  De même, le Secrétaire général et d’autres hauts fonctionnaires des autres organes de l’OEA, le President du Conseil permanent de l’OEA, et les Representants permaennts et suppléants près l’OEA, peuvent assister aux réunions du Conseil avec droit de parole conformément aux règlements applicables.

31.5
L’Assemblée générale de l’OEA, les Conseils de l’OEA et la JID peuvent formuler mutuellement des recommandations en ce qui concerne l’inscription de points à l’ordre du jour de leurs réunions et conférences respectives dans la mesure permise par les règles applicables.

31.6
La JID et les autres organes de l’OEA échangeront des publications d’intérêt mutuel.
31.7
Le Secrétariat de la JID et le SG/OEA échangeront des informations de nature administrative.
CHAPITRE IX
DISPOSITIONS DIVERSES
Article 32.
Siège, et privilèges et immunités
32.1
La JID a son siège dans la ville de Washington, D.C., États-Unis d’Amérique.  Le SG/OEA permet à la JID d’occuper et d’utiliser, dans les locaux de son Siège, la propriété dénommée «Casa del Soldado», sise au 2600 16th St, N.W., Washington, D.C.  La JID jouit du statut d’organisation internationale, et a sa propre personnalité juridique en vertu de la législation du pays hôte.
32.2
La JID et les membres de son personnel dans les États membres de l’OEA jouissent des privilèges et immunités définis conformément aux dispositions y relatives de la Charte de l’OEA, de la législation desdits États et des accords intervenus entre ces derniers et l’OEA ou la JID.
32.3
Conformément à la législation de ses États membres et aux accords susmentionnés, la JID peut, au titre de sa personnalité juridique, conclure et appliquer des contrats ou accords, détenir des fonds, des biens immeubles et des biens meubles, et acquérir, vendre, louer, améliorer ou exploiter tout bien ou propriété.
32.4
Les privilèges et immunités des délégations des Membres auprès du Conseil au Siège sont ceux qui sont définis dans la législation applicable du pays hôte ainsi que par les accords pertinents intervenus entre le pays hôte et l’OEA. 
Article 33.
Interdiction de discrimination
La JID n’admet aucune restriction, fondée sur la race, la croyance ou le sexe, à la capacité d’occuper des postes au sein de la JID ou de participer à ses activités.
Article 34.
Droit interne et modification du Statut
34.1
L’ordre d’importance des normes au sein de la JID est le suivant : au sommet de la pyramide se trouve la Charte de l’OEA, suivie, par ordre décroissant, des résolutions de l’Assemblée générale de l’OEA, des résolutions de la Réunion de consultation des ministres des relations extérieures de l’OEA, des résolutions du Conseil permanent de l’OEA dans la limite de sa sphère de compétence vis-à-vis de la JID, des résolutions (y compris le Règlement, le Règlement du personnel et le Règlement financier) et autres décisions des Réunions du Conseil des délégués, et enfin des Instructions administratives du Directeur général et du Directeur de la JID, chacun dans sa sphère  respective de compétence. 

34.2
Le présent Statut doit être approuvé par l’Assemblée générale de l’OEA pour entrer en vigueur.  Par conséquent, il jouit du même statut hiérarchique qu’une résolution de l’Assemblée générale dans les normes internes de la JID.
34.3.
Le présent Statut ne peut être modifié que par l’Assemblée générale de l’OEA, à son initiative ou sur la recommandation du Conseil permanent de l’OEA.  Le Conseil permanent de l’OEA, de sa propre initiative ou sur la recommandation du Conseil des délégués de la JID, peut proposer des modifications au Statut, pour examen par l’Assemblée générale de l’OEA. 


2. De convenir que les fonctionnaires de la JID occupant actuellement des postes qui doivent être pourvus par voie d’élections conformément au Statut, peuvent demeurer à leur poste jusqu’à l’expiration du mandat pour lequel ils ont été élus, ou alors jusqu’à la fin de la période de leur détachement par l’État d’origine, dépendant de l’option qui se concrétisera la première.
AG/RES. 1 (XXXII-E/06)

STATUTES OF THE INTER-AMERICAN DEFENSE BOARD

(Adopted at the first plenary session, held on March 15, 2006)

THE GENERAL ASEMBLY,

HAVING SEEN the report of the Permanent Council on the juridical and institutional link between the Organization of American States and the Inter-American Defense Board [AG/doc. 8 (XXXII-E/06)]; and
CONSIDERING:

That the Inter-American Defense Board (“IADB” or “the Board”) was created in 1942 by a resolution of the Third Meeting of Consultation of Ministers of Foreign Affairs of the American Republics, and subsequently strengthened by resolutions VII and XXXIV of the Ninth International Conference of American States, the same Conference that gave birth to the OAS and its 1948 Charter, as well as by resolution III of the Fourth Meeting of Consultation of Ministers of Foreign Affairs, adopted in 1951;

That the Board and the Organization of American States (“OAS” or “the Organization”) share common objectives under the OAS Charter and respect for the principle of civilian oversight of the armed forces within the context of representative democracy;

That, in resolution AG/RES. 1240 (XXIII-O/93), the General Assembly reiterated “the need to define the legal-institutional relationship between the Inter-American Defense Board and the Organization of American States”;
That, in resolution AG/RES. 1848 (XXXII-O/02), the General Assembly instructed the Permanent Council “to examine the relationship between the OAS and the IADB and make recommendations to the General Assembly and the IADB for modifying the IADB’s structure and basic instruments to the extent necessary to clarify and obtain consensus on its status with respect to the OAS, including the principle of civilian oversight and the democratic formation of its authorities”; 
That, in its resolutions AG/RES. 1908 (XXXII-O/02) and AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03), the General Assembly established a working group to study and make recommendations related to modernizing and changing the IADB and defining its juridical link with the OAS;
That, in resolution AG/RES. 1998 (XXXIV-O/04), the General Assembly requested the Permanent Council to “conclude its analysis and discussions on the juridical and institutional link between the OAS and the Inter-American Defense Board”;

That, in resolution AG/RES. 2117 (XXXV-O/05), the General Assembly took note of “the analysis and discussions on the juridical and institutional link between the OAS and the Inter-American Defense Board (IADB), especially in connection with the nature, purpose, and functions of the IADB, as reflected in the report of the Chair of the Committee on Hemispheric Security (CP/CSH-721/05)” and requested the Permanent Council to conclude, through the Committee on Hemispheric Security, “the analysis and its discussions on the topic, and to prepare and approve, by no later than December 31, 2005, ad referendum of the General Assembly, a statute for the IADB to replace its current regulations and amend its basic structure and its relationship with the OAS”;
That the “Declaration on Security in the Americas,” adopted by the OAS member states at the Special Conference on Security held in Mexico City in October 2003, reiterates in paragraph 49 “the need to clarify the juridical and institutional relationship between the Inter-American Defense Board (“IADB”) and the OAS” and similarly urges the Permanent Council to make specific proposals to the General Assembly for that purpose;

That the General Assembly is the supreme organ of the Organization authorized under Article 54 of the Charter to “decide the general action and policy of the Organization, determine the structure and functions of its organs …” and “… establish measures for coordinating the activities of the organs, agencies, and entities of the Organization among themselves, and such activities with those of the other institutions of the inter-American system”; 

That Article 53 of the OAS Charter includes among the organs of the OAS “entities” that “may be established in addition to those provided for in the Charter and in accordance with the provisions thereof”; and

BEARING IN MIND that the Permanent Council, at its meeting of March 1, 2006, approved ad referendum of the General Assembly, by resolution CP/RES. 900 (1532/06), the Statutes of the Inter-American Defense Board,
RESOLVES:

1.
To establish the Inter-American Defense Board (IADB) as an “entity” of the Organization under Article 53 of the OAS Charter; and to adopt the following Statutes:
STATUTES OF THE
INTER-AMERICAN DEFENSE BOARD
CHAPTER I
NATURE, PURPOSE, AND FUNCTIONS
Article 1.
Nature

1.1
The Inter-American Defense Board (“IADB”) is an entity of the Organization of American States (“OAS”) established under the last paragraph of Article 53 of the OAS Charter.

1.2
The IADB enjoys technical autonomy in carrying out the purpose and functions contained in these Statutes, taking into account the mandates of the OAS General Assembly, the OAS Meeting of Consultation of Ministers of Foreign Affairs (“Meeting of Consultation”), and the OAS Permanent Council, within their respective areas of competence.

1.3
The IADB embodies in its structure and its operations the principles of civilian oversight and the subordination of military institutions to civilian authority, in keeping with Article 4 of the Inter-American Democratic Charter, as well as the principle of democratic formation of its authorities, to assure consistency with the democratic values of its member states and their participation on an equal basis.
Article 2.
Purpose

2.1
The purpose of the IADB is to provide the OAS and its member states with technical and educational advice and consultancy services on matters related to military and defense issues in the Hemisphere in order to contribute to the fulfillment of the OAS Charter.

2.2
In carrying out its purpose, the IADB shall take into account the needs of the smaller states, whose level of vulnerability is greater in the face of traditional threats and of new threats, concerns, and other challenges.

Article 3.
Functions
The IADB shall have the following specific functions:
a.
To provide technical and educational advice and consultancy services on matters related to military and defense issues to:
i. The OAS organs and the dependencies of the General Secretariat, upon their request; and
ii. The OAS member states upon their request, informing the OAS Permanent Council beforehand, through the Committee on Hemispheric Security, of the content of the request and reporting subsequently to the said Committee on the results of the assistance provided by the IADB;
b.
To offer to military officers and civilian officials from the OAS member states, through its Inter-American Defense College in Washington, D.C., advanced academic courses on matters related to military and defense issues, the inter-American system, and related disciplines;
c.
To promote interaction and cooperation between and among ranking civilian officials and military officers from the OAS member states on matters related to military and defense issues;
d.
To provide OAS member states with technical advisory services on comprehensive mine action in the Hemisphere, including cooperation with the OAS General Secretariat;
e.
To provide OAS member states with technical advisory services in the management, security, and destruction of weapon stockpiles;
f.
To provide OAS member states with technical advisory services in developing national defense doctrine and policy papers (“White Papers”);
g.
To provide OAS member states with technical advisory services in developing other studies and papers on matters within the competence of the IADB;
h.
To provide OAS member states with technical advisory services in the development of transparency measures and confidence- and security-building measures;
i.
To maintain, for the OAS, updated inventories of confidence- and security-building measures both in the Hemisphere and in other regions, as well as an electronic database of the information contained in those inventories; and to prepare, when requested, studies on such measures and draft guidelines for the standardized presentation of reports on the application of such measures by member states;
j.
To promote interaction and cooperation with other regional and global organizations of a similar nature related to technical aspects of military and defense issues;

k.
To provide OAS member states with technical advice and consultancy services for relief and humanitarian assistance in the case of disasters; and
l.
To provide OAS member states with technical advice and consultancy services for search and rescue.
CHAPTER II
PARTICIPATION
Article 4.
Members
4.1
Upon submission of a written request for membership to the Chair of the IADB Council of Delegates (“the Chair”), any OAS member state shall become a member state (“member”) of the IADB.
4.2
The right to participate as a member in the IADB may be suspended under the following circumstances:
a.
Application by the OAS General Assembly of Article 9 of the OAS Charter; and
b.
Application by the OAS General Assembly of Article 21 of the Inter-American Democratic Charter.

4.3
A suspended member shall not be taken into account for purposes of determining quorum and necessary voting majorities for the Council of Delegates; nor shall officials from suspended members be eligible to serve as elected officers of the IADB.
4.4
A member may withdraw from the IADB with one year’s advance written notice to the Chair and, upon the effective date of withdrawal, membership in the IADB will cease.  Similarly, the membership in the IADB of any member state that withdraws from the OAS shall cease upon the effective date of that withdrawal.
4.5
A member that has been suspended under Article 4.2 shall be reinstated once the suspension by the OAS General Assembly has been lifted, and a member that has voluntarily withdrawn may request reinstatement as a new member under Article 4.1.

Article 5.
Permanent Observers
5.1
Upon submission of a written request to the Chair, any OAS member state which is not an IADB member and which has not been suspended from the OAS or the IADB, as well as any permanent observer to the OAS, shall become a permanent observer to the IADB.
5.2
Any other member state of the United Nations may request permanent observer status from the IADB, in accordance with requirements and procedures established by the Council of Delegates, and subject to the approval of the OAS Permanent Council.
5.3
Permanent observers may attend the meetings of the Council of Delegates and may enjoy such other additional privileges that the Council of Delegates may extend to them.  They shall not, however, speak at the meetings of the Council of Delegates without the permission of the Chair.
Article 6.
Other Observers
6.1
The Secretary General of the OAS or his/her representative, and the representatives of the other OAS organs may participate as observers in the meetings of the Council of Delegates.
6.2
Member states of the United Nations that are neither OAS member states nor permanent observers and other regional and global public international organizations with interests and functions similar to those of the IADB, including, but not limited to, those in the United Nations system, may participate as observers in particular IADB meetings and other activities sponsored by the IADB.
6.3
The following agencies, entities, and organizations may also participate as observers in IADB meetings and activities:
a.
Other agencies and entities of member states of the United Nations, except for those agencies and entities whose headquarters or principal activity is in a territory over which there exists a sovereignty dispute between an OAS member state and a state outside the American Hemisphere.
b.
Civil society organizations, except for those organizations whose headquarters or principal activity is in a territory over which there exists a sovereignty dispute between an OAS member state and a state outside the American Hemisphere.
6.4
Those states, agencies, and other entities wishing to participate as observers in a particular meeting or activity shall request it in writing from the Chair of the Council of Delegates within 30 days prior to the meeting or activity or within such other lesser period as may be determined by the Council of Delegates in its Rules of Procedure.  In each case, the Chair will decide on the request, upon consultation with the members of the Council of Delegates.
6.5
Observers may attend the meeting or activity in which they wish to participate. However, they may speak only at the invitation of the Chair or other presiding official, as the case may be.
Article 7.
Experts and Other Guests


7.1
The Chair, upon consultation with the members, may invite experts and other guests to participate in the meetings of the Council of Delegates and other activities of the IADB.

7.2
Experts and other guests shall participate in accordance with the terms of their invitation in each case; however, under no circumstances shall they be entitled to speak without the permission of the Chair.
Article 8.
Costs
The IADB may request permanent observers, other observers, experts, and other guests to defray the costs associated with their participation, including, but not limited to, the costs of translating, reproducing, and distributing their documents to other participants.
CHAPTER III
STRUCTURE
Article 9.
Organs

The IADB shall have the following organs:
a. The Council of Delegates;
b. The Secretariat; and
c. The Inter-American Defense College (“IADC”).
CHAPTER IV
COUNCIL OF DELEGATES
Article 10.
Purpose

The Council of Delegates (“the Council”) is the highest representative body of the IADB established to:
a.
Develop and adopt the policies, activities, and directives of the IADB, within the directives established by the OAS General Assembly, the OAS Meeting of Consultation, and the OAS Permanent Council; and 
b.
Oversee the implementation of those policies, activities, and directives by the IADB’s Secretariat and the IADC.
Article 11.
Functions
The Council shall have the following functions:  

a. Establish the policies and strategic objectives of the IADB within the directives and limitations established in these Statutes and the resolutions of the OAS General Assembly, the OAS Meeting of Consultation, and the OAS Permanent Council;
b. Analyze and approve the annual budget of the IADB; prepare, for submission to the OAS Secretary General, the IADB’s annual proposal for an appropriation from the OAS program-budget; and approve measures for financing the IADB’s activities;
c. Oversee, analyze, and evaluate the implementation of the IADB’s projects and activities;
d. Issue directives and operational guidelines to the Director General and to the IADC Director;
e. Approve the academic programs of the IADC based on the recommendations of the IADC Director and academic advisors consulted for that purpose;
f. Oversee the management of all resources entrusted to the IADB;
g. Adopt Rules of Procedure of the Council, as well as staff rules and financial rules of the IADB;
h. Reinstate members that so request, in accordance with Article 4.5 of these Statutes;
i. Elect and remove its Chair and other officers of the IADB, as provided in these Statutes and in the Rules of Procedure of the Council;
j. Propose to the OAS Permanent Council, for adoption by the OAS General Assembly, amendments to these Statutes;
k. Report to the OAS General Assembly annually on the IADB’s activities in accordance with directives established by the OAS General Assembly;
l. Establish committees, subcommittees, working groups, and other subsidiary organs to assist it in carrying out its functions;
m. Establish directives for cooperation agreements between the IADB and other regional and global organizations on matters related to military and defense issues; and
n. Perform such other tasks as specified under these Statutes or as may be assigned by the OAS General Assembly, the OAS Meeting of Consultation, or the OAS Permanent Council.
Article 12.
Delegations
12.1
The Council shall be composed of delegations from each member, led by a chief of delegation.  Each member shall have the right to one vote in the Council’s meetings.

12.2
Chiefs of delegation shall be appointed by their respective governments.

12.3
Chiefs of delegation should preferably be high-ranking officers or civilian officials having knowledge of matters related to military and defense issues.

12.4
Chiefs of delegation represent their respective governments in the IADB through their participation in meetings of the Council and other IADB activities.

12.5
Chiefs of delegation are the official liaisons between the IADB and their respective governments, and between the IADB and their respective permanent representatives to the OAS.

12.6
Each member may appoint to its delegation alternate delegates, advisors, and other personnel.  Alternate delegates should have knowledge of matters related to military and defense issues and, in the absence of the chief of delegation, shall be authorized to represent that member at Council meetings and other IADB meetings and activities. 

12.7
Each member shall, through its Ministry of Foreign Affairs, accredit its chief of delegation and other members of its delegation by presenting credentials to the Chair.

12.8
Delegates and other members of delegations may not hold staff positions in the organs of the IADB; however, they may participate in committees, subcommittees, working groups, and other subsidiary organs as may be constituted by the Council or its Chair.

Article 13.
Meetings

13.1
Regular and special meetings:  The Council shall hold regular and special meetings for the purpose of taking decisions necessary for carrying out its functions.  These meetings shall be convened by the Chair or by the Vice-Chair in the absence of the Chair.  Minutes must be taken and distributed to the members.  Unless otherwise stated herein, voting and debate at these meetings shall proceed in accordance with the Council’s Rules of Procedure.

a.
Regular meetings shall be convened at intervals specified in the Council’s Rules of Procedure or as otherwise established in a schedule of meetings approved by the Council. The Council shall also hold a regular meeting once a year for the principal purpose of commemorating the anniversary of the IADB.
b.
Special meetings shall be convened upon the request of at least five members to address urgent, sensitive, or otherwise unanticipated matters.
13.2
Informal meetings:  Informal meetings are convened by the Chair or by the Vice-Chair in the absence of the Chair for the purpose of exchanging views informally on matters of mutual interest.  No formal decisions are taken and minutes are not required.

Article 14.
Quorum and Voting

14.1
A quorum of a one-third of the members is required to begin regular and special meetings.

14.2
A vote of two-thirds of the members is necessary to adopt the annual budget and to remove from office the Chair, the Vice-Chair, or any other elected official of the IADB.

14.3
All other decisions, including those to elect the Chair, the Vice-Chair, and other officers shall require a vote in favor by the majority of the members.  For purposes of these Statutes, a majority is more than 50 percent.

14.4
No committee, subcommittee, or working group shall meet without a quorum of at least one-third of its members and each shall adopt decisions and recommendations by a majority vote of its members present, without prejudice to the right to adopt different voting rules after its first meeting.

Article 15.
Elections

15.1
For the elected positions indicated in these Statutes, the Council shall, to the extent feasible, follow the criteria of rotation and equitable geographic representation.

15.2
In order to ensure transparency in the electoral process, each country that puts forward a candidate for elected office shall provide the members with the candidate's curriculum vitae in a timely manner, along with all other information requested by the Council in accordance with its Rules of Procedure. 

Article 16.
The Chair and the Vice-Chair

16.1
The Chair shall be elected by the Council at a regular meeting for a term of one year beginning on July 1 and ending on June 30, with the possibility of being immediately reelected once for the same period, in keeping with the principles and values set out in Article 1.3.  The Chair should meet the same criteria as those established for a chief of delegation in Article 12.3.

16.2
The Chair shall be directly responsible to the Council and shall:

a. Convene and preside over the meetings of the Council;

b. Coordinate the work of the Council;

c. Represent the IADB at the meetings of the OAS and in its external relations;

d. Provide the OAS General Assembly, the OAS Meeting of Consultation, the OAS Permanent Council, and other OAS organs, when necessary, with reports requested or required under agreements with them;
e. Preside over the IADB’s ceremonial activities; and

f. Perform such other duties as specified in these Statutes or as assigned by the Council.

16.3
The Vice-Chair shall be elected by the Council at a regular meeting for a term of one year beginning on December 1 and ending on November 30, with the possibility of being immediately reelected once for the same period.  The Vice-Chair should meet the same criteria as those established for a chief of delegation in Article 12.3 and shall:

a. Serve as advisor to the Chair;

b. Replace the Chair in the performance of the Chair’s duties when the Chair is unable to perform them or otherwise delegates them to the Vice-Chair;

c. Coordinate the committees, subcommittees, and working groups of the Council; and

d. Perform such other duties as may be assigned by the Council or the Chair.

16.4
The Chair and the Vice-Chair shall receive from the Secretariat such staff assistance as may be reasonable and necessary for the performance of their duties.

CHAPTER V

SECRETARIAT

Article 17.
Structure and Functions

17.1
The Secretariat shall be comprised of the General Directorate, the Sub-Secretariat for Advisory Services, and the Sub-Secretariat for Administrative and Conference Services.

17.2
The Secretariat shall serve as the permanent administrative organ of the IADB and shall carry out the following functions:

a.
Implement the resolutions, directives, and other decisions of the Council;

b.
Prepare the annual program-budget of the IADB and submit it to the Council for approval;

c.
Provide on a permanent basis secretariat services for the Council, committees, subcommittees, working groups, and other subsidiary organs, and for the Chair and the Vice-Chair, and carry out their directives and assignments;

d.
Provide technical advice to the Council, committees, subcommittees, working groups, and other subsidiary organs, and for the Chair and the Vice-Chair;

e.
Serve as the custodian of the documents and archives of the IADB;

f.
Prepare reports for the Chair to present to the OAS General Assembly, the OAS Meeting of Consultation, the OAS Permanent Council, and other OAS organs, as requested or required under agreements with them and subject to the approval of the Council;

g.
Develop, in accordance with directives established by the Council, cooperative relations with global and other international and regional organizations on matters related to military and defense issues;

h.
Administer the financial resources of the IADB and duly account to the Council for same;

i.
Maintain cooperative relations with the OAS General Secretariat; 

j.
Carry out such other functions as are specified in these Statutes or as the Council may assign; and

k.
Provide administrative support to the IADC.

Article 18.
General Directorate

18.1
The Director General, under the supervision of the Council, is in charge of the General Directorate, shall be the legal representative of the IADB and chief executive officer of the IADB, and shall have the authority to direct and administer the Secretariat to carry out its functions, obligations, and responsibilities.  The Director General is directly responsible to the Council and accountable to it for his/her actions.

18.2
The Director General shall be a high-ranking officer or a civilian official of an IADB member having knowledge of matters related to military and defense issues.  He/she shall be elected by the Council by a majority vote of its members for a term of two years, with the possibility of being immediately reelected once for the same period. The corresponding member state must assign him/her to the IADB. 

18.3
In addition to being responsible for the functions set out in Article 18.1 above, the Director General shall, under the Council’s oversight:

a.
Determine the number of Secretariat staff members; regulate their powers rights, and duties; fix their remuneration; and appoint and remove them, in accordance with the annual program-budget and other resolutions of the Council;

b.
Participate in the meetings of the Council with voice but without vote;

c.
Provide the Council with:

i.
Reports on the IADB’s activities, its financial situation, and its relations with other organizations; and 
ii.
Other information requested by the Council;
d.
Bring to the Council's attention information on matters related to the IADB's purpose;

e.
Sign and execute cooperative agreements with other organizations in accordance with directives established by the Council, and inform the Council of those agreements;

f.
Administer and ensure compliance with the IADB’s rules, regulations, and other Council directives;

g.
Reorganize the Secretariat to maximize efficiencies, in keeping with the Council's directives;

h.
Contract goods and services for the Secretariat within the limitations of the program-budget and other Council directives;

i.
Supervise and take responsibility for the technical advisory and consultancy services provided by the Secretariat;

j.
Promulgate administrative issuances for the purpose of carrying out the functions established in these Statutes; and

k.
Carry out all other mandates assigned by the Council.


18.4
The Director General may delegate functions and grant powers to other staff members of the Secretariat but shall remain responsible to the Council for all actions taken pursuant to such delegations.

Article 19.
Sub-Secretariat for Advisory Services

19.1
The Sub-Secretariat for Advisory Services (“SAS”) shall provide technical advice to the Council and other areas of the Secretariat on matters related to military and defense issues.

19.2
The SAS shall have a Director, who shall be a high-ranking officer or a civilian official of an IADB member having knowledge of matters related to military and defense issues.  The SAS Director shall be elected by the Council by a majority vote of its members for a term of two years, with the possibility of being immediately reelected once for the same period.  

19.3
The SAS Director is responsible to the Director General, in accordance with the directives and policies established by the Council. At the invitation of the Director General, the SAS Director may report on its work to the Council.

19.4
In addition to the Director, the SAS shall include personnel assigned by the members to the IADB for the purpose of providing technical advice to the Council and other IADB organs.

19.5
The SAS Director may appoint a Vice-Director from the SAS staff to assist him/her in the performance of the SAS Director’s functions.  The Vice-Director shall be a commissioned officer or a civilian official of a member having knowledge of matters related to military and defense issues.
Article 20.
Sub-Secretariat for Administrative and Conference Services

20.1
The Sub-Secretariat for Administrative and Conference Services (“SACS”) shall be responsible for providing the Director General with all the support for performing all the functions assigned to the Secretariat under these Statutes, other than the technical advisory functions assigned to the SAS.

20.2
The SACS shall have a Director, who shall be a high-ranking officer or a civilian official of an IADB member having knowledge of matters within the competence of the IADB.  The SACS Director shall be elected by the Council by a majority vote of its members for a term of two years, with the possibility of being immediately reelected once for the same period.  The SACS Director may be removed by the Council by a two-thirds majority vote of its members.

20.3
The SACS Director is responsible to the Director General, in accordance with the directives and policies established by the Council.

20.4
In addition to the Director, the SAS shall include professional and other support personnel with the skills necessary for the performance of its functions.

20.5
The SACS Director may appoint a Vice-Director from among the personnel assigned by the members to the IADB to assist him/her in the performance of his/her functions.  The Vice-Director shall be a commissioned officer or a civilian official of a member having knowledge of matters within the competence of the IADB.

Article 21.
Human Resources

21.1
The Secretariat may obtain human resources by retaining the services of either staff members or independent contractors.
a.
Staff members of the Secretariat shall include only those persons designated as staff members in their documents of appointment with the IADB.  They shall either be contracted directly as staff members or be military officers and civilian officials provided by the members to the IADB under secondment arrangements.
b.
Independent contractors are persons, legal and natural, contracted to provide work products or services to the Secretariat, normally on a short and temporary basis, under a performance contract.  They are not personnel or employees of the Secretariat, and a performance contract does not create an employment relationship between the Secretariat and a person.
21.2
In selecting the staff of the IADB, first consideration shall be given to efficiency, competence, and integrity, and at the same time, in the recruitment of personnel of all ranks, importance shall be given to the necessity of obtaining as wide a geographic representation as possible.

21.3
In the performance of their duties, the staff members of the Secretariat shall not seek or receive instructions from any government or any authority outside the IADB, and shall refrain from any action incompatible with their position as officers of an international organization responsible only to the IADB.

21.4
All Secretariat staff members are accountable to their immediate supervisors for their actions.

21.5
Staff members of the IADB are not staff members of the OAS General Secretariat (“GS/OAS’) and are not entitled to the benefits conferred upon GS/OAS staff members under the General Standards to Govern the Operations of the General Secretariat (“OAS General Standards”), the OAS Staff Rules, and resolutions of the OAS General Assembly; however, staff members of the IADB may be temporarily designated associate staff members of the General Secretariat under the applicable OAS General Standards and staff rules governing associate staff members, and staff members of either organ may be seconded to the other in accordance with their respective rules.

CHAPTER VI
INTER-AMERICAN DEFENSE COLLEGE
Article 22.
Function

The function of the Inter-American Defense College (“IADC”) is to develop and provide opportunities to military officers and civilian officials from OAS member states for advanced academic courses related to military and defense issues, the inter-American system, and related disciplines.
Article 23.
IADC Director

23.1
The IADC shall have a Director, who shall be a high-ranking officer or a civilian official having knowledge of matters related to military and defense issues.  The Director shall be elected by the Council, bearing in mind the OAS Charter, the OAS Permanent Council's decision, and the established practice of the IADB, for a term of two years, with the possibility of being immediately reelected once for the same period.
23.2
The IADC Director is responsible to the Council for the management of the IADC, in accordance with directives and policies established by the Council.
Article 24.
Other IADC Officials

24.1
The Council shall elect a Vice-Director and a Chief of Studies, having different nationalities from that of the Director, each for a term of two years, with the possibility of being immediately re-elected once for the same period.  The duties of those officials shall be proposed by the Director and approved by the Council.  Both officers shall be directly responsible to the Director.

24.2
The Vice-Director shall be a high-ranking officer or civilian official of an IADB member having knowledge of matters related to military and defense issues and must be assigned by that member to the IADC.  

24.3
The Chief of Studies shall be a high-ranking officer or civilian official of an IADB member having knowledge of matters within the functions of the IADC, and must be assigned by that member to the IADC.

Article 25.
Human Resources and Facilities
25.1
The provisions set out in Article 21 governing the human resources of the IADB Secretariat shall apply equally to the staff of the IADC.

25.2
Arrangements for the occupancy of facilities and use of equipment and supplies provided by the host country to the IADC shall be concluded by the IADC Director, in consultation with the Director General and the Council, and shall be revised and updated periodically as required.

CHAPTER VII
FINANCIAL RESOURCES AND OTHER CONTRIBUTIONS
Article 26.
Contribution from the OAS Regular Fund
The IADB shall receive an annual contribution under the annual program-budget approved by the OAS General Assembly.
Article 27.
Voluntary Contributions

The IADB may receive voluntary contributions from members and other donors.  The Secretariat shall deposit such contributions in specific funds or trust funds, in accordance with the requirements of the donor and with directives established by the Council, and shall maintain an account of the non-financial contributions received.

Article 28.
Financial Rules and/or Directives
To assure transparency and orderly conduct in the business of the IADB and the management of its resources, the Council shall adopt and amend, as necessary, financial rules, directives, and other necessary regulations for the management and proper control of the IADB’s resources in accordance with commonly accepted standards.

CHAPTER VIII
RELATIONS WITH OTHER OAS ORGANS
Article 29.
Reports to Other OAS Organs

29.1
The IADB shall send its Annual Report on its activities and budget to the OAS General Assembly, through the GS/OAS, in accordance with such requirements as established by the OAS General Assembly and the OAS Permanent Council.

29.2
The IADB shall prepare and send to the other organs of the OAS any other reports they may request on its activities.

Article 30.
Official Correspondence between the IADB and Other OAS Organs
30.1
All official correspondence from the IADB to the OAS General Assembly, the OAS Meeting of Consultation, the OAS Permanent Council, and the GS/OAS shall be addressed to the OAS Secretary General.  Correspondence from the IADB to all other OAS organs shall be addressed to the chief executive officers of those organs.

30.2
All official correspondence from the OAS and its other organs to the IADB shall be addressed to the Director General.

Article 31.
Coordination

31.1
The programs and activities of the IADB shall avoid duplication of effort and expenditures and shall be complementary to the activities carried out by other OAS organs.

31.2
The IADB shall participate as a member of the Committee to Coordinate Cooperation Programs of the Inter-American System and shall take its recommendations into consideration, in order to promote coordination with the other OAS organs.

31.3
The IADB shall regularly exchange information with the GS/OAS, the OAS Permanent Council, the corresponding subsidiary organs of the OAS Permanent Council, and other OAS organs and GS/OAS dependencies engaged in matters of mutual interest.  Similarly, those OAS organs shall regularly exchange information of mutual interest with the IADB.  Information exchanged shall include, for example, notice of upcoming meetings with their agendas, technical materials of mutual interest, copies of draft resolutions, tentative meeting agendas, and final meeting reports.

31.4
The Chair and the Vice-Chair of the Council, the Director General, and the IADC Director may attend sessions of the OAS General Assembly and meetings of other OAS organs with the right to speak, in accordance with the applicable rules of procedure.  Similarly, the Secretary General, and other ranking officials of other OAS organs, the Chair of the OAS Permanent Council, and permanent and alternate representatives to the OAS may attend meetings of the Council with the right to speak, in accordance with the applicable rules of procedure.

31.5
The OAS General Assembly and OAS Councils, and the IADB may formulate recommendations to each other concerning the inclusion of items on the agendas of their respective meetings and conferences, to the extent permitted under the applicable rules of procedure.

31.6
The IADB and other OAS organs shall exchange publications of mutual interest.

31.7
The IADB Secretariat and the GS/OAS shall exchange administrative information.
CHAPTER IX
MISCELLANEOUS PROVISIONS
Article 32.
Headquarters and Privileges and Immunities
32.1
The IADB has its headquarters in the city of Washington, D.C., United States of America. The OAS General Secretariat shall allow the IADB to occupy and operate as its headquarters the property known as “Casa del Soldado,” located at 2600 16th St., N.W., Washington, D.C. The IADB has the status of a public international organization and its own legal personality under the laws of the host country.

32.2
The IADB and its staff members enjoy in the OAS member states privileges and immunities determined in accordance with the corresponding provisions of the OAS Charter, the laws of those states, and the agreements concluded between them and the OAS or the IADB.

32.3
As provided under the laws of its members and the agreements referenced above, the IADB, under its own legal personality, may enter into and carry out contracts or agreements; hold funds, real property, and movable property; and purchase, sell, lease, improve, or operate any goods or property.

32.4
Privileges and immunities of the delegations of the members to the Council at headquarters shall be those as provided in the applicable legislation of the headquarters country and the corresponding agreements between that country and the OAS.

Article 33.
Prohibition against Discrimination

The IADB shall not allow any restriction based on race, creed, or gender with respect to eligibility to participate in the activities of the IADB or to hold positions therein.

Article 34.
Internal Law and Amendments to Statutes

34.1
The hierarchy of norms within the IADB shall be as follows:  The highest authority is the OAS Charter, followed in descending order by the resolutions of the OAS General Assembly, the resolutions of the OAS Meeting of Consultation, the resolutions of the OAS Permanent Council within its area of competence with respect to the IADB, the resolutions (including Rules of Procedure, staff rules, and financial rules) and other decisions of the meetings of the Council, and finally the administrative issuances of the Director General and of the IADC Director, each within its respective areas of competence.

34.2
These Statutes require the approval of the OAS General Assembly to enter into force and therefore have the status of a resolution of the OAS General Assembly within the internal law of the IADB.

34.3
These Statutes may be amended only by the OAS General Assembly upon its initiative or upon the recommendation of the OAS Permanent Council.  The OAS Permanent Council, upon its own initiative or upon the recommendation of the Council, may propose amendments to these Statutes for consideration by the OAS General Assembly.

2.
To agree that those IADB officials currently occupying posts which are to be filled by election under the Statutes may remain in those posts until the period for which they were appointed ends or their assignment from the sending state ends, whichever occurs first.

AG/RES. 1 (XXXII-E/06)

ESTATUTO DA JUNTA INTERAMERICANA DE DEFESA

(Aprovada na primeira sessão plenária, realizada em 15 de março de 2006)


A ASSEMBLÉIA GERAL,


TENDO VISTO o Relatório do Conselho Permanente sobre a relação jurídico-institucional entre a Organização dos Estados Americanos e a Junta Interamericana de Defesa [AG/doc.8 (XXXII-E/06)]; e

CONSIDERANDO:


Que a Junta Interamericana de Defesa (“JID” ou “a Junta”) foi criada mediante  resolução da Terceira Reunião de Consulta de Ministros das Relações Exteriores das Repúblicas Americanas em 1942 e foi fortalecida posteriormente pelas Resoluções VII e XXXIV da Nona Conferência  Internacional Americana, a mesma Conferência que deu origem à OEA e a sua Carta de 1948, bem como pela Resolução III da Quarta Reunião de Consulta de Ministros das Relações Exteriores, aprovada em 1951;


Que a Junta e a Organização dos Estados Americanos (“OEA” ou “a Organização”) compartilham objetivos comuns com base na Carta da OEA e no respeito pelo princípio da supervisão civil das forças armadas no contexto da democracia representativa;


Que, mediante a resolução AG/RES. 1240 (XXIII-O/93), a Assembléia Geral reiterou  “que é necessário determinar a vinculação jurídico-institucional entre a Junta Interamericana de Defesa e a Organização dos Estados Americanos”;


Que, na resolução AG/RES. 1848 (XXXII-O/02), a Assembléia Geral encarregou o Conselho Permanente examinar a relação entre a OEA e a Junta e submeter recomendações à Assembléia Geral e à JID no sentido de “modificar a estrutura e os instrumentos básicos da JID na medida necessária para esclarecer e obter consenso a respeito de sua situação com relação à OEA, incluindo o princípio da supervisão civil e a conformação democrática de suas autoridades”; 


Que, mediante suas resoluções AG/RES. 1908 (XXXII-O/02) e AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03), a Assembléia Geral estabeleceu um grupo de trabalho para estudar e formular recomendações relacionadas com a modernização e modificações da JID e com a definição de seu vínculo jurídico com a OEA;


Que, na resolução AG/RES. 1998 (XXXIV-O/04), a Assembléia Geral encarregou o Conselho Permanente de concluir “a análise e as deliberações sobre a relação jurídico-institucional entre a OEA e a Junta Interamericana de Defesa”;


Que, mediante a resolução AG/RES. 2117 (XXXV-O/05), a Assembléia Geral tomou nota da "da análise e das deliberações sobre o vínculo jurídico-institucional entre a OEA e a Junta Interamericana de Defesa (JID), especialmente no que se refere à natureza, propósito, e funções da JID, refletidos no relatório da Presidência da Comissão de Segurança Hemisférica (CP/CSH-721/05)” e solicitou ao Conselho Permanente que, por intermédio da Comissão de Segurança Hemisférica, conclua “a análise e suas deliberações sobre o tema e prepare e aprove ad referendum da Assembléia Geral um Estatuto para a JID para substituir seu atual Regulamento e modificar sua estrutura básica e sua relação com a OEA, o mais tardar até 31 de dezembro de 2005”;


Que, na “Declaração sobre Segurança nas Américas”, adotada pelos Estados membros da OEA na Conferência Especial sobre Segurança realizada na Cidade do México, em outubro de 2003, se reitera, em seu parágrafo 49 “a necessidade de que seja esclarecida a relação jurídica e institucional entre a Junta Interamericana de Defesa (“JID”) com a OEA” e se insta também o Conselho Permanente a formular propostas específicas à Assembléia Geral com esse fim;


Que a Assembléia Geral é o órgão supremo da Organização facultado, em conformidade com o artigo 54 da Carta a “decidir a ação e a política gerais da Organização, determinar a estrutura e funções de seus órgãos …” e a “…estabelecer normas para a coordenação das atividades dos órgãos, organismos e entidades da Organização entre si e de tais atividades com as das outras instituições do Sistema Interamericano;” 


Que o artigo 53 da Carta da OEA inclui entre os órgãos da OEA “entidades” que “poderão ser criados, além dos previstos na Carta e de acordo com suas disposições”; e


LEVANDO EM CONTA que o Conselho Permanente, em sua sessão realizada em 1( de março de 2006, aprovou ad referendum da Assembléia Geral e mediante a resolução CP/RES. 900 (1352/06), o Estatuto da Junta Interamericana de Defesa,

RESOLVE:

1.
Estabelecer a Junta Interamericana de Defesa (JID) como uma “entidade” da  Organização em conformidade com o artigo 53 da Carta da OEA e aprovar o seguinte Estatuto.

ESTATUTO DA

JUNTA INTERAMERICANA DE DEFESA

CAPÍTULO I

NATUREZA, PROPÓSITO E ATRIBUIÇÕES
Artigo 1.
Natureza


1.1
A Junta Interamericana de Defesa (JID) é uma entidade da Organização dos Estados Americanos (OEA), criada de acordo com o último parágrafo do artigo 53 da Carta da Organização.


1.2
A JID goza de autonomia técnica para cumprir o Propósito e Atribuições constantes deste Estatuto, levando em conta os mandatos da Assembléia Geral da OEA, da Reunião de Consulta dos Ministros das Relações Exteriores da OEA (Reunião de Consulta) e do Conselho Permanente da OEA, em suas respectivas áreas de competência.


1.3
A JID incorpora em sua estrutura e em suas operações os princípios da supervisão civil e de subordinação das instituições militares à autoridade civil, em conformidade com o artigo 4 da Carta Democrática Interamericana, bem como os princípios da formação democrática de suas autoridades, a fim de assegurar coerência com os valores democráticos de seus Estados membros e sua participação em base de igualdade.

Artigo 2.
Propósito


2.1
O principal propósito da JID é prestar à OEA e a seus Estados membros serviços de assessoramento técnico, consultivo e educativo em assuntos relacionados a temas militares e de defesa no Hemisfério, a fim de contribuir para o cumprimento da Carta da OEA.

2.2 Para cumprir seu propósito, a JID levará em conta as necessidades dos Estados menores, cujo nível de vulnerabilidade é maior frente às ameaças tradicionais e às novas ameaças, preocupações e outros desafios.

Artigo 3.
Atribuições


À JID caberão as seguintes atribuições específicas:

a)
Prestar serviços de assessoramento técnico, consultivo e educativo em assuntos militares e de defesa:

i.
aos órgãos da OEA e às dependências da Secretaria-Geral, mediante solicitação;

ii.
aos Estados membros da OEA, mediante solicitação, informando antecipadamente o Conselho Permanente, por meio da Comissão de Segurança Hemisférica, sobre o conteúdo da solicitação e comunicando posteriormente a essa Comissão os resultados da assistência prestada pela JID;

b)
Ministrar a oficiais militares e autoridades civis dos Estados membros da OEA, por intermédio do seu Colégio Interamericano de Defesa em Washington, D.C., cursos acadêmicos avançados sobre assuntos militares e de defesa, Sistema Interamericano e disciplinas correlatas;

c)
Promover a interação e a cooperação entre funcionários civis e oficiais militares de alta patente dos Estados membros da OEA em questões relacionadas com assuntos militares e de defesa; 

d)
Prestar aos Estados membros da OEA serviços de assessoramento técnico na remoção integral de minas no Hemisfério, inclusive cooperação com a Secretaria-Geral da OEA;

e)
Prestar aos Estados membros da OEA serviços de assessoramento técnico na gestão, segurança e destruição de estoques de armas;

f)
Prestar aos Estados membros da OEA serviços de assessoramento técnico na elaboração de Documentos de Doutrina e Política Nacionais de Defesa (“Livros Brancos”);
g)
Prestar aos Estados membros da OEA serviços de assessoramento técnico na elaboração de outros estudos e documentos em assuntos de competência da JID;

h)
Prestar aos Estados membros da OEA serviços de assessoramento técnico no desenvolvimento de medidas de transparência e de fortalecimento da confiança e segurança;

i)
Manter para a OEA inventários atualizados de medidas de fortalecimento da confiança e da segurança, tanto do Hemisfério quanto de outras regiões, bem como um banco de dados eletrônico do qual constem as informações recolhidas nesses inventários, e preparar, mediante solicitação, estudos sobre essas medidas e projetos de diretrizes para a apresentação padronizada de relatórios sobre sua aplicação por parte dos pelos Estados membros;

j)
Promover a interação e cooperação com outras organizações regionais e globais de natureza similar com relação a assuntos técnicos que referentes a questões militares e de defesa;

k)
Prestar aos Estados membros da OEA serviços de assessoramento técnico e consultivo em auxílio e assistência humanitária em caso de desastres; e

l)
Prestar aos Estados membros da OEA serviços de assessoramento técnico e consultivo em busca e salvamento.
CAPÍTULO II

PARTICIPAÇÃO

Artigo 4.
Membros


4.1
Qualquer Estado membro da OEA poderá tornar-se Estado membro (Membro) da JID, mediante apresentação de solicitação, por escrito, ao Presidente do Conselho de Delegados (Presidente) da JID.


4.2
A condição de Membro da Junta poderá ser suspensa nas seguintes circunstâncias:



a)
Aplicação, por parte da Assembléia Geral, do artigo 9 da Carta da OEA; e

b)
Aplicação, por parte da Assembléia Geral, do artigo 21 da Carta Democrática Interamericana.


4.3
Um Membro que tenha sido suspenso não será levado em conta para fins de determinação do quórum e das necessárias maiorias de votos para o Conselho de Delegados; os funcionários dos Membros que tenham sido suspensos tampouco serão elegíveis para prestação de serviços como funcionários eleitos da JID.


4.4
Um Membro poderá retirar-se da JID mediante aviso prévio de um ano à presidência, cessando sua condição de Membro na data efetiva do seu desligamento.  Do mesmo modo, a qualidade de Membro da JID de qualquer Estado membro que se retire da OEA cessará na data efetiva de seu desligamento.


4.5
Um Membro que tenha sido suspenso de acordo o artigo 4.2 será reintegrado uma vez que a suspensão pela Assembléia Geral da OEA tenha sido levantada e um Membro que se tenha retirado voluntariamente poderá solicitar sua reintegração como novo membro de acordo com o artigo 4.1 acima.

Artigo 5.
Observadores Permanentes


5.1
Qualquer Estado membro da OEA que não seja Membro da JID e que não tenha sido suspenso da OEA ou da Junta, bem como qualquer Observador Permanente junto à OEA, poderá  tornar-se Observador Permanente da JID, mediante apresentação de solicitação por escrito à presidência.


5.2
Qualquer outro Estado membro das Nações Unidas poderá solicitar a condição de Observador Permanente junto à JID, de acordo com os requisitos e procedimentos definidos pelo Conselho de Delegados e sujeitos à aprovação do Conselho Permanente da OEA.


5.3
Os Observadores Permanentes poderão assistir às reuniões do Conselho de Delegados e poderão gozar dos demais privilégios que o Conselho de Delegados possa a eles estender.  No entanto, não poderão fazer uso da palavra nas reuniões do Conselho de Delegados sem a autorização da presidência.

Artigo 6.
Outros observadores


6.1
O Secretário-Geral da OEA ou seu representante, bem como os representantes de outros órgãos da OEA, poderão participar como observadores das reuniões do Conselho de Delegados.


6.2
Os Estados membros das Nações Unidas que não sejam Estados membros nem Observadores Permanentes da OEA, bem como outros organismos públicos internacionais regionais e globais, com interesses e funções semelhantes aos da JID, inclusive, embora não de forma exclusiva, os do Sistema das Nações Unidas, poderão participar como observadores de reuniões específicas da JID e de outras atividades por ela patrocinadas.

6.3 Os seguintes órgãos, organismos e entidades poderão também participar como Observadores das reuniões e atividades da JID:

a)
Outros órgãos e entidades dos Estados membros das Nações Unidas, salvo os órgãos e entidades cuja sede ou atividade principal esteja em um território a respeito do qual haja controvérsia de soberania entre um Estado membro da OEA e outro Estado não pertencente ao Hemisfério americano.

b)
As organizações da sociedade civil, exceto as organizações cuja sede ou atividade principal esteja em um território a respeito do qual haja controvérsia de soberania entre um Estado membro da OEA e outro Estado não pertencente ao Hemisfério americano.


6.4
Os Estados, organismos e outras entidades que desejarem a condição de observador para uma reunião ou atividade específica deverão solicitá-la por escrito ao Presidente do Conselho de Delegados, pelo menos 30 dias antes da reunião ou atividade, ou no período menor que venha a ser determinado pelo Conselho de Delegados em seu Regulamento.  Em cada caso, o Presidente pronunciar-se-á sobre a solicitação, mediante consulta com os membros do Conselho de Delegados.


6.5
Os Observadores poderão participar da reunião ou atividade das quais desejem participar; no entanto, poderão fazer uso da palavra somente quando convidados pelo Presidente ou outra autoridade que exerça a presidência, conforme for o caso.

Artigo 7.
Peritos e outros convidados


7.1
O Presidente, após consulta com os membros, poderá convidar peritos e outros convidados para participar das reuniões do Conselho de Delegados, bem como de outras atividades da JID.


7.2
Os peritos e outros convidados poderão participar nos termos do convite que lhes seja formulado em cada caso;  no entanto, em nenhuma circunstância poderão fazer uso da palavra sem a permissão do Presidente.

Artigo 8.
Custos


A JID poderá solicitar aos Observadores Permanentes, observadores e convidados que arquem com os custos relativos à sua participação, inclusive, entre outros, os custos de tradução, reprodução e distribuição de seus documentos a outros participantes.

CAPÍTULO III

ESTRUTURA

Artigo 9.
Órgãos


A estrutura da JID será constituída pelos seguintes órgãos:
a)
Conselho de Delegados;
b)
Secretaria; e
c)
Colégio Interamericano de Defesa (CID).

CAPÍTULO IV

CONSELHO DE DELEGADOS

Artigo 10.
Objetivo


O Conselho de Delegados (Conselho) é o mais alto órgão representativo dos Membros, com as seguintes atribuições:

a)
Elaborar e aprovar as políticas, atividades e diretrizes da JID, observando as diretrizes emitidas pela Assembléia Geral da OEA, pela Reunião de Consulta e pelo Conselho Permanente; e

b)
Supervisionar a implementação dessas políticas, atividades e diretrizes pela Secretaria da JID e pelo Colégio Interamericano de Defesa.

Artigo 11.
Atribuições


O Conselho terá as seguintes atribuições:

a) Fixar as políticas e objetivos estratégicos da JID, de acordo com as diretrizes e limitações estabelecidas neste Estatuto e nas resoluções da Assembléia Geral da OEA, da Reunião de Consulta da OEA e do Conselho Permanente da OEA; e

b) Analisar e aprovar o orçamento anual da JID, preparar, para apresentação ao Secretário-Geral da OEA, a proposta anual referente a uma dotação do orçamento-programa da OEA, bem como aprovar medidas para o financiamento das atividades da JID;

c) Supervisionar, analisar e avaliar a implementação dos projetos e atividades da JID;

d) Emitir diretrizes e orientações operacionais para o Diretor-Geral da JID e para o Diretor do CID;

e)
Aprovar os programas acadêmicos do CID com base nas recomendações do Diretor do CID e dos assessores acadêmicos consultados para este propósito;


f)
Supervisionar a gestão de todos os recursos confiados à JID;

g)
Aprovar o próprio regulamento,  regulamento de pessoal e seu regulamento financeiro;

h)
Reintegrar membros que assim o solicitarem, de acordo com o artigo 4.5 deste Estatuto;

i)
Eleger e destituir seu Presidente e outras autoridades da JID, segundo estipulado neste Estatuto e no Regulamento do Conselho;

j)
Propor ao Conselho Permanente da OEA emendas a este Estatuto, para aprovação pela Assembléia Geral da OEA;

k)
Informar anualmente a Assembléia Geral da OEA sobre as atividades da JID, de acordo com as diretrizes fixadas pela Assembléia Geral da OEA;

l)
Constituir comissões, subcomissões, grupos de trabalho e outros órgãos subsidiários, com a finalidade de prestar assistência na execução de suas atribuições;

m)
Fixar diretrizes para acordos de cooperação entre a JID e outros organismos regionais e globais em assuntos relacionados com questões militares e de defesa; e

n)
Desempenhar outras tarefas especificadas neste Estatuto ou que lhe sejam atribuídas pela Assembléia Geral da OEA, pela Reunião de Consulta da OEA ou pelo Conselho Permanente da OEA.

Artigo 12.
Delegações


12.1
O Conselho será constituído por delegações de cada Membro chefiadas por um Chefe de Delegação. Cada Membro terá direito a um voto nas reuniões do Conselho.


12.2
O Chefe da Delegação será designado pelo respectivo governo.


12.3
O Chefe da Delegação será de preferência um oficial de alta patente ou civis com conhecimento nas áreas relacionadas com assuntos militares e da defesa.


12.4
Os Chefes de Delegação representam seus respectivos governos na JID mediante participação nas reuniões do Conselho e em outras atividades da JID.


12.5
Os Chefes de Delegação são oficiais de ligação entre a JID e seus respectivos governos e entre a JID e seus respectivos Representantes Permanentes junto à OEA.


12.6
Cada Membro poderá designar delegados alternos, assessores e outros funcionários para sua delegação.  Os delegados alternos devem ter conhecimento de assuntos relacionados com questões militares e da defesa e, na ausência do Chefe da Delegação, serão autorizados a representar esse Membro nas reuniões do Conselho e em outras reuniões e atividades da JID.


12.7
Cada Membro acreditará, por meio do respectivo Ministério das Relações Exteriores, seu Chefe de Delegação e outros membros de sua delegação mediante a apresentação de credenciais ao Presidente.


12.8
Os delegados e outros funcionários das delegações não poderão exercer cargos nos órgãos da JID; contudo, poderão participar de comissões, subcomissões, grupos de trabalho e outros órgãos subsidiários que forem constituídos pelo Conselho ou pelo Presidente.

Artigo 13.
Reuniões


13.1
Reuniões ordinárias e extraordinárias.  O Conselho realizará reuniões ordinárias e extraordinárias com o objetivo de tomar as decisões necessárias ao desempenho de suas funções.  As reuniões serão convocadas pelo Presidente ou pelo Vice-Presidente, na ausência do Presidente.  Atas serão lavradas e distribuídas aos Membros. Salvo disposição em contrário deste Estatuto, as votações e debates nessas reuniões serão realizados de acordo com o Regulamento do Conselho.



a)
As reuniões ordinárias serão convocadas nos intervalos especificados no Regulamento do Conselho ou conforme estabelecido em um cronograma de reuniões aprovado pelo Conselho.  O Conselho também realizará uma reunião ordinária uma vez por ano com o objetivo principal de comemorar o aniversário da JID.



b)
As reuniões extraordinárias serão convocadas mediante solicitação de, pelo menos, cinco Membros, com a finalidade de discutir assuntos urgentes, sensíveis ou imprevistos.


13.2
Reuniões informais.  As reuniões informais são convocadas pelo Presidente ou pelo Vice-Presidente, na ausência do Presidente, para troca informal de pontos de vista sobre assuntos de interesse mútuo.  Nenhuma decisão formal será tomada, nem será lavrada ata.

Artigo 14.
Quórum e votação 


14.1
Requer-se um quórum de um terço dos Membros para iniciar reuniões ordinárias e extraordinárias.


14.2
É necessário o voto de dois terços dos Membros para aprovar o orçamento anual e para destituir o Presidente, o Vice-Presidente ou qualquer autoridade eleita da JID.


14.3
Todas as demais decisões, inclusive as que impliquem a eleição do Presidente, do Vice-Presidente e outras autoridades, requererão o voto majoritário dos Membros.  Para fins deste Estatuto, entende-se por maioria mais de 50% dos votos.


14.4
Nenhuma comissão, subcomissão ou grupo de trabalho se reunirá sem o quórum de, pelo menos, um terço de seus membros e cada qual aprovará decisões e recomendações pelo voto majoritário dos membros presentes, sem prejuízo do direito de aprovar outras normas de votação após sua primeira reunião.

Artigo 15.
Eleições

15.1
Para os cargos eletivos indicados neste Estatuto, o Conselho seguirá, na medida possível, os critérios de rotatividade e representação geográfica eqüitativa.


15.2
A fim de assegurar transparência no processo eleitoral, todo país que apresentar um candidato a um cargo eletivo fornecerá oportunamente aos Membros o currículo do candidato, juntamente com todas as informações requeridas pelo Conselho em conformidade com seu Regulamento.

Artigo 16.
Presidente e Vice-Presidente


16.1
O Conselho elegerá seu Presidente em reunião ordinária para um mandato de um ano, a ser iniciado em 1º de julho e encerrado em 30 de junho, podendo ser imediatamente reeleito uma vez para o mesmo mandato, de acordo com os princípios e valores estabelecidos no artigo 1.3.  O Presidente deverá atender aos critérios idênticos aos estabelecidos no artigo 12.3 para um Chefe de Delegação.


16.2
O Presidente responderá diretamente perante o Conselho e desempenhará as seguintes funções:

a)
Convocar e presidir as assembléias e outras reuniões do Conselho;

b)
Coordenar o trabalho do Conselho;

c)
Representar a JID nas reuniões da OEA e em suas relações externas;

d)
Apresentar à Assembléia Geral da OEA, à Reunião de Consulta da OEA, ao Conselho Permanente da OEA e a outros órgãos da OEA, quando necessário, relatórios solicitados ou requeridos em conformidade com acordos celebrados com eles;

e)
Presidir as atividades cerimoniais da JID; e

f)
Desempenhar outras funções especificadas neste Estatuto ou que lhe forem atribuídas pelo Conselho.


16.3
O Conselho elegerá seu Vice-Presidente em reunião ordinária para um mandato de um ano a ser iniciado em 1º de dezembro e encerrado em 30 de novembro, podendo ser imediatamente reeleito uma vez para o mesmo mandato.  O Vice-Presidente deverá atender aos critérios idênticos aos estabelecidos no artigo 12.3 para um Chefe de Delegação e desempenhará as seguintes funções:

a)
Atuar como assessor do Presidente;

b)
Desempenhar as funções do Presidente, quando este não estiver em condições de cumpri-las ou decidir delegá-las ao Vice-Presidente;
c)
Coordenar as comissões, subcomissões e grupos de trabalho do Conselho;  e

d)
Desempenhar outras tarefas que a ele possam ser atribuídas pelo Conselho ou pelo Presidente.


16.4
O Presidente e o Vice-Presidente receberão da Secretaria a assistência de pessoal considerada razoável e necessária para o desempenho de suas funções.

CAPÍTULO V
SECRETARIA

Artigo 17.
Estrutura e funções 


17.1
A Secretaria será constituída pelo Diretor-Geral, pela Subsecretaria de Serviços de Assessoramento e pela Subsecretaria de Serviços Administrativos e de Conferências.


17.2
A Secretaria será o órgão administrativo permanente da JID e desempenhará as seguintes funções:

a)
Implementar as resoluções, diretrizes e outras decisões do Conselho;

b)
Preparar o orçamento-programa anual da JID e submetê-lo à aprovação do Conselho;

c)
Prestar, em caráter permanente, serviços de secretaria ao Conselho, comissões, subcomissões, grupos de trabalho e outros órgãos subsidiários, ao Presidente e ao Vice-Presidente, bem como cumprir suas diretrizes e outros encargos;

d)
Prestar assessoramento técnico ao Conselho, comissões, subcomissões, grupos de trabalho e outros órgãos subsidiários, ao Presidente e ao Vice-Presidente;

e)
Servir de depositário dos documentos e arquivos da JID;

f)
Preparar relatórios para o Presidente apresentar à Assembléia Geral da OEA, à Reunião de Consulta da OEA, ao Conselho Permanente da OEA e a outros órgãos da OEA, segundo solicitado ou requerido em acordos com esses órgãos e sujeito à aprovação do Conselho;

g)
Estabelecer, de acordo com as diretrizes fixadas pelo Conselho, relações de cooperação com organismos globais e outros organismos internacionais e regionais referentes a questões militares e de defesa;

h)
Administrar os recursos financeiros da JID e prestar contas adequadamente ao Conselho;

i)
Manter relações de cooperação com a Secretaria-Geral da OEA;

j)
Desempenhar outras funções especificadas neste Estatuto ou as que lhe sejam atribuídas pelo Conselho; e

k)
Prestar apoio administrativo ao Colégio Interamericano de Defesa.

Artigo 18.
Diretor-Geral


18.1
O Diretor-Geral, sob a supervisão do Conselho, estará encarregado da Diretoria-Geral, será o representante legal da JID e seu chefe executivo e a ele será conferida autoridade para dirigir e administrar a Secretaria no cumprimento de suas funções, obrigações e responsabilidades.  O Diretor-Geral responde diretamente perante o Conselho e a ele deve prestar contas de suas ações.


18.2
O Diretor-Geral será oficial de alta patente ou funcionário civil de um Membro da JID com conhecimento de assuntos relacionados com questões militares e de defesa.  Será eleito pelo Conselho por maioria de votos de seus Membros para um mandato de dois anos, podendo ser imediatamente reeleito uma vez para um mesmo período. O Membro correspondente deverá designá-lo à JID.


18.3
Além de ser responsável pelas funções estipuladas no artigo 18.1 acima, o Diretor-Geral, sob a supervisão do Conselho, deverá:

a)
Determinar o número de funcionários da Secretaria; regulamentar seus poderes, direitos e deveres, fixar sua remuneração, bem como nomeá-los e destituí-los, de acordo com o orçamento-programa anual e outras resoluções do Conselho;

b)
Participar das reuniões do Conselho com direito a palavra, mas sem voto;

c)
Apresentar ao Conselho:

i.
relatórios sobre as atividades da JID, sua situação financeira e suas relações com outros organismos;  e

ii.
outra informação solicitada pelo Conselho;

d)
Levar à atenção do Conselho informação sobre assuntos relacionados com o propósito da JID;

e)
Assinar e executar acordos de cooperação com outros organismos, de acordo com as diretrizes fixadas pelo Conselho e informar o Conselho sobre outros acordos;

f)
Administrar e fazer cumprir as normas e o Regulamento da Junta e outras  diretrizes do Conselho;

g)
Reorganizar a Secretaria a fim de se alcançar a máxima eficiência, em conformidade com as diretrizes do Conselho;

h)
Contratar o fornecimento de bens e serviços para a Secretaria, no âmbito do orçamento-programa e outras diretrizes do Conselho;

i)
Supervisionar os serviços de assessoramento técnico e de consultoria prestados pela Secretaria e assumir responsabilidade pelos mesmos;

j)
Emitir disposições administrativas que visem ao desempenho das funções especificadas neste Estatuto;  e

k)
Executar todas as outras tarefas que lhe forem atribuídas pelo Conselho.


18.4
O Diretor-Geral poderá delegar funções e conferir poderes a outros funcionários da Secretaria, permanecendo, porém, responsável perante o Conselho por todas as ações decorrentes dessa delegação de funções.

Artigo 19.
Subsecretaria de Serviços de Assessoramento


19.1
A Subsecretaria de Serviços de Assessoramento (SSA) prestará assessoramento técnico ao Conselho e a outras áreas da Secretaria em assuntos relacionados com questões militares e de defesa.


19.2
A SSA terá um diretor, que deverá ser um oficial de alta patente ou funcionário civil de um Membro da JID com conhecimento de assuntos relacionados com questões militares e de defesa.  O Diretor da SSA será eleito pelo Conselho pela maioria de votos de seus membros para um mandato de dois  anos, renovável imediatamente uma vez por um mesmo período.


19.3
O Diretor da SSA é responsável perante o Diretor-Geral, em conformidade com as diretrizes e políticas estabelecidas pelo Conselho.  A convite do Diretor-Geral, o Diretor da SSA poderá informar sobre seu trabalho ao Conselho.


19.4
Além do Diretor, a SSA disporá de pessoal designado pelos Membros da Junta, com o objetivo de prestar assessoramento técnico ao Conselho e a outros órgãos da JID.


19.5
O Diretor da SSA poderá designar, de seu quadro de pessoal, um Vice-Diretor que lhe preste assistência no desempenho de suas funções.  O Vice-Diretor deverá ser um oficial militar ou um funcionário civil de um Membro com conhecimento em assuntos relacionados com questões militares e de defesa.

Artigo 20.
Subsecretaria de Serviços Administrativos e de Conferências


20.1
A Subsecretaria de Serviços Administrativos e de Conferências (SSAC) será responsável pela prestação de apoio ao Diretor-Geral no desempenho das funções atribuídas à Secretaria neste Estatuto, salvo as de assessoramento técnico atribuídas à SSA.


20.2
A SSAC terá um Diretor, que deverá ser um oficial de alta patente ou funcionário civil de um Membro da JID com conhecimento de assuntos da competência da JID.  O Diretor da SSAC será eleito pelo Conselho, por maioria dos votos de seus membros, para um mandato de dois anos, podendo ser imediatamente reeleito uma vez por um mesmo período.  O Diretor da SSAC poderá ser destituído pelo Conselho por um voto majoritário de dois terços de seus membros.


20.3
O Diretor da SSAC responderá ao Diretor-Geral, de acordo com as diretrizes e políticas estabelecidas pelo Conselho.


20.4
Além do Diretor, a SSAC disporá de pessoal profissional e de apoio, dotados da capacidade necessária ao desempenho de suas funções.


20.5
O Diretor da SSAC poderá designar um Vice-Diretor, dentre os funcionários designados pelos Membros da JID, para prestar-lhe assistência no cumprimento das suas funções.  O Vice-Diretor deverá ser um oficial militar ou um funcionário civil de um Membro, com conhecimento de assuntos da competência da JID.

Artigo 21.
Recursos humanos 


21.1
A Secretaria poderá recrutar recursos humanos mediante a contratação dos serviços de funcionários ou de prestadores de serviços independentes.

a)
O quadro de pessoal da Secretaria será constituído somente pelas pessoas designadas como funcionários em seu documento de nomeação para a JID. Serão contratadas diretamente como funcionários ou se tratará de oficiais militares e civis que sejam cedidos pelos Membros à JID, mediante o mecanismo de cessão.

b)
Contratados autônomos são pessoas jurídicas e físicas, contratadas para proporcionar o produto de seu trabalho ou prestar serviços à Secretaria, normalmente por prazos curtos e em caráter temporário, mediante contratos por tarefa. Eles não fazem parte do quadro de pessoal nem são funcionários da Secretaria, e os contratos por tarefa não criam vínculo de trabalho com a Secretaria.


21.2
Ao selecionar o pessoal da Secretaria, serão consideradas inicialmente a eficiência, a competência e a probidade, mas ao mesmo tempo, no recrutamento de pessoal de todas as categorias, se dispensará atenção à necessidade de se obter a mais ampla representação geográfica possível.


21.3
No desempenho de suas funções, o pessoal da Secretaria não solicitará nem receberá instruções de nenhum governo ou autoridade alheios à JID e procurará abster-se de qualquer ação incompatível com seu cargo de funcionário de organismo internacional, que responde somente perante a JID.


21.4
Todos os funcionários da Secretaria são responsáveis por seus atos perante seus chefes imediatos.


21.5
Os funcionários da JID não serão funcionários da Secretaria-Geral (SG/OEA) e não farão jus aos benefícios conferidos aos funcionários da SG/OEA de acordo com as Normas Gerais para o Funcionamento da Secretaria-Geral, o Regulamento do Pessoal e as resoluções da Assembléia Geral da OEA; contudo, os funcionários da JID poderão ser temporariamente designados funcionários associados da Secretaria-Geral, em conformidade com as Normas Gerais aplicáveis e o Regulamento do Pessoal da OEA que regem os funcionários associados e os funcionários de qualquer dos dois órgãos poderão ser cedidos temporariamente ao outro, observados seus respectivos regulamentos.

CAPÍTULO VI

COLÉGIO INTERAMERICANO DE DEFESA

Artigo 22.
Propósito


O propósito do Colégio Interamericano de Defesa (CID) é criar e propiciar a oficiais militares e funcionários civis oportunidades de estudos acadêmicos avançados sobre assuntos militares e de defesa, Sistema Interamericano e disciplinas correlatas.

Artigo 23.
Diretor do CID


23.1
O CID terá um diretor que deverá ser um oficial de alta patente ou funcionário civil com conhecimento de assuntos militares e de defesa.  O Diretor será eleito pelo Conselho, tendo em mente a Carta da OEA, a decisão do Conselho Permanente da OEA e a prática estabelecida da JID, para um mandato de dois anos, podendo ser imediatamente reeleito uma vez por um mesmo período.


23.2
O Diretor do CID responde ao Conselho pela administração do CID, de acordo com as diretrizes e políticas fixadas pelo Conselho de Delegados.

Artigo 24.
Outras autoridades do CID


24.1
O Conselho elegerá o Vice-Diretor e o Chefe de Estudos do CID, ambos de nacionalidades diferentes do Diretor, e cada qual para um mandato de dois anos, podendo ser imediatamente reeleito uma vez por um mesmo período.  As funções dessas autoridades serão propostas pelo Diretor e aprovadas pelo Conselho.  Ambos responderão diretamente perante o Diretor do CID.


24.2
O Vice-Diretor deverá ser oficial de alta patente ou funcionário civil de um Membro da JID com conhecimento de assuntos relacionados com questões militares e de defesa e deverá ser designado por esse Membro ao CID.


24.3
O Chefe de Estudos deverá ser oficial de alta patente ou funcionário civil de um Membro da JID com conhecimento de assuntos relacionados as atribuições do CID e deverá ser designado por esse Membro ao CID.

Artigo  25.
Recursos humanos e instalações 


25.1
As disposições do artigo 21, que regulamentam os recursos humanos da Secretaria da  JID serão igualmente aplicadas ao pessoal do CID.


25.2
Os acordos para a ocupação das instalações e uso do equipamento e materiais proporcionados pelo país sede ao CID serão celebrados pelo Diretor do CID, em consulta com o Diretor-Geral e o Conselho, e serão revistos e atualizados periodicamente, conforme necessário.

CAPÍTULO VII

RECURSOS FINANCEIROS E OUTRAS CONTRIBUIÇÕES

Artigo 26.
Contribuição do Fundo Ordinário da OEA


A JID receberá uma contribuição anual, de acordo com o orçamento-programa anual aprovado pela Assembléia Geral da OEA.

Artigo 27.
Contribuições voluntárias 


A JID poderá receber contribuições voluntárias dos Membros e de outros doadores.  A Secretaria depositará essas contribuições em fundos específicos ou fundos fiduciários, de acordo com os requisitos dos doadores e as diretrizes estabelecidas pelo Conselho e manterá uma conta das contribuições não-financeiras recebidas.

Artigo 28.
Regulamento Financeiro  e/ou diretrizes financeiras 


A fim de garantir a transparência e a harmoniosa condução de suas atividades, bem como a gestão de seus recursos, o Conselho aprovará e modificará, conforme necessário, o regulamento financeiro, diretrizes e outras normas essenciais para a administração e devido controle dos recursos da JID, segundo normas geralmente aceitas.

CAPÍTULO VIII

RELAÇÕES COM OUTROS ÓRGÃOS DA OEA

Artigo 29. 
Relatórios para outros órgãos da OEA


29.1
A JID encaminhará à Assembléia Geral seu relatório anual sobre as atividades e seu orçamento, por intermédio da SG/OEA, em conformidade com os requisitos estabelecidos pela Assembléia Geral da OEA e pelo Conselho Permanente.


29.2
A JID preparará e encaminhará aos demais órgãos da OEA os relatórios que estes solicitem sobre suas atividades.

Artigo 30
Correspondência oficial entre a JID e outros órgãos da OEA


30.1
Toda a correspondência oficial da JID à Assembléia Geral da OEA, à Reunião de Consulta da OEA, ao Conselho Permanente da OEA e à SG/OEA será dirigida ao Secretário-Geral da OEA. A correspondência da JID a todos os demais órgãos da OEA será endereçada aos dirigentes desses órgãos.


30.2
Toda a correspondência oficial da OEA e seus demais órgãos à JID será endereçada ao Diretor-Geral.

Artigo 31.
Coordenação


31.1
Os programas e atividades da JID deverão evitar duplicação de esforços e despesas e serão complementares às atividades desenvolvidas pelos demais órgãos da OEA.


31.2
A JID participará como membro da Comissão de Coordenação de Programas de Cooperação do Sistema Interamericano e levará em consideração suas recomendações, com vistas a promover a coordenação com outros órgãos da OEA.


31.3
A JID manterá intercâmbios periódicos de informação com a SG/OEA, o Conselho Permanente da OEA e os respectivos órgãos subsidiários do Conselho Permanente e outros órgãos da OEA e dependências da SG/OEA que participem de assuntos de interesse mútuo.  Do mesmo modo, esses órgãos da OEA manterão intercâmbios periódicos de informação de interesse mútuo com a JID.  Essa informação incluirá, por exemplo, notificações de reuniões futuras com as respectivas agendas, material técnico de interesse mútuo, cópias de projetos de resolução, agendas preliminares de reuniões e relatórios finais de reuniões.


31.4
O Presidente e o Vice-Presidente do Conselho, o Diretor-Geral da Secretaria da JID o Diretor do CID poderão comparecer a sessões da Assembléia Geral da OEA e a reuniões dos demais órgãos e entidades da OEA, com direito a palavra, de acordo com o regulamento pertinente.  Do mesmo modo, o Secretário-Geral e outros altos funcionários de outros órgãos da OEA, o Presidente do Conselho Permanente da OEA e Representantes Permanentes e Alternos junto à OEA poderão participar das reuniões do Conselho, com direito a palavra, de acordo com o regulamento pertinente.


31.5
A Assembléia Geral da OEA e os Conselhos da OEA e a JID poderão formular mutuamente recomendações com relação à inclusão de temas na agenda de suas respectivas reuniões e conferências, na medida permitida pelo regulamento pertinente.


31.6
A JID e outros órgãos da OEA manterão intercâmbio de publicações de interesse mútuo.


31.7
A Secretaria da JID e a SG/OEA trocarão informação de natureza administrativa.

CAPÍTULO IX

DISPOSIÇÕES GERAIS

Artigo 32.
Sede e privilégios e imunidades 


32.1
A sede da JID é a cidade de Washington, D.C., Estados Unidos da América.  A SG/OEA permitirá à JID ocupar e utilizar, como sua sede, a propriedade conhecida como a “Casa do Soldado”, situada em 2600 16th Street, N. W., Washington, D.C.  A JID goza da condição de organismo público internacional e de personalidade jurídica própria, de acordo com as leis do país sede.


32.2
Os privilégios e imunidades de que gozam a JID e seus funcionários nos Estados membros da OEA são determinados segundo as disposições pertinentes da Carta da OEA, das leis dos Estados de que se trate e dos acordos celebrados entre eles e a OEA ou a JID.


32.3
Segundo as disposições constantes da legislação dos seus Membros e dos acordos acima mencionados, a JID poderá celebrar e executar contratos ou acordos, manter fundos e bens móveis e imóveis, bem como comprar, vender, alugar, melhorar ou gerir quaisquer bens ou propriedades, exercendo para tanto sua própria personalidade jurídica.


32.4
Os privilégios e imunidades das delegações dos Membros junto ao Conselho na sede serão os previstos na legislação aplicável do país sede e nos respectivos acordos entre o país sede e a OEA.

Artigo 33.
Proibição de discriminação


A JID não admitirá restrição alguma por motivo de raça, credo ou gênero com relação à elegibilidade para participar de suas atividades ou nela exercer cargos.

Artigo 34.
Legislação interna e modificações ao Estatuto 


34.1
Será a seguinte a hierarquia das normas na JID:  a norma suprema é a Carta da OEA, à qual se seguem, na ordem descendente, as resoluções da Assembléia Geral da OEA, as resoluções da Reunião de Consulta da OEA, as resoluções do Conselho Permanente da OEA em sua área de competência com relação à JID, as resoluções (inclusive o regulamento, o regulamento do pessoal e o regulamento financeiro) e outras decisões das reuniões do Conselho e, finalmente, as disposições administrativas do Diretor-Geral e do Diretor do CID, em suas respectivas competências.


34.2
O presente Estatuto requer a aprovação da Assembléia Geral da OEA para entrar em vigor; portanto, este terá caráter de resolução da Assembléia Geral da OEA na legislação interna da JID.


34.3
Este Estatuto só poderá ser modificado pela Assembléia Geral da OEA, por iniciativa própria ou por recomendação do Conselho Permanente da OEA.  O Conselho Permanente da OEA, por própria iniciativa ou por recomendação do Conselho de Delegados, poderá propor modificações a este Estatuto à Assembléia Geral da OEA para consideração.


2.
Acordar que os funcionários da Junta Interamericana de Defesa que atualmente ocupam cargos que devam ser preenchidos mediante eleição em conformidade com o Estatuto poderão permanecer nesses cargos até a conclusão do período para o qual foram nomeados ou até a conclusão da missão que lhes foi designada pelo Estado remetente, conforme o que ocorrer primeiro.

III.  ANEXOS

ANEXO A
CP/RES. 900 (1532/06)

LA JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA COMO UNA ENTIDAD
DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS

Y APROBACIÓN DE SU ESTATUTO

(Aprobada ad referendum en sesión celebrada el 1 de marzo de 2006)

EL CONSEJO PERMANENTE DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS,

VISTO el Informe de la Comisión de Seguridad Hemisférica sobre el vínculo jurídico e institucional entre la Organización de los Estados Americanos y la Junta Interamericana de Defensa (CP/CSH-746/06 rev. 1); y

CONSIDERANDO:


Que la Junta Interamericana de Defensa (la “JID” o la “Junta”) se creó mediante una resolución de la Tercera Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas en 1942, y fue fortalecida posteriormente mediante las resoluciones VII y XXXIV de la Novena Conferencia Internacional Americana, la misma que dio origen a la OEA y a su Carta de 1948, así como mediante la resolución III de la Cuarta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores adoptada en 1951;


Que la Junta y la Organización de los Estados Americanos (la “OEA” o la “Organización”) comparten objetivos comunes con base en la Carta de la OEA y el respeto por el principio de supervisión civil de las fuerzas armadas dentro del contexto de la democracia representativa;


Que mediante la resolución AG/RES. 1240 (XXIII-O/93), la Asamblea General reiteró “la necesidad de definir la relación jurídica e institucional entre la Junta Interamericana de Defensa y la Organización de los Estados Americanos”; 

Que en la resolución AG/RES. 1848 (XXXII-O/02) la Asamblea General encomendó al Consejo Permanente que examinara la relación entre la OEA y la Junta y elevara recomendaciones a la Asamblea General y la JID para “modificar la estructura e instrumentos básicos de la Junta en la medida necesaria para clarificar y lograr consenso en torno a su condición con respecto a la OEA, incluido el principio de supervisión civil y la conformación democrática de sus autoridades”;

Que mediante sus resoluciones AG/RES. 1908 (XXXII-O/02) y AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03) la Asamblea General estableció un grupo de trabajo para estudiar y formular recomendaciones relacionadas con la modernización y los cambios de la JID y la definición de su vínculo jurídico con la OEA;

Que en la resolución AG/RES. 1998 (XXXIV-O/04) la Asamblea General solicitó al Consejo Permanente que continuara “el análisis y sus deliberaciones sobre la relación jurídico-institucional entre la OEA y la Junta Interamericana de Defensa”;

Que en la resolución AG/RES. 2117 (XXXV-O/05) la Asamblea General tomó nota del “análisis y las deliberaciones sobre la relación jurídico-institucional entre la OEA y la Junta Interamericana de Defensa (JID), especialmente en lo referente a la naturaleza, propósito, y funciones de la JID, reflejados en el informe de la Presidencia de la Comisión de Seguridad Hemisférica (documento CP/CSH-721/05)” y solicitó al Consejo Permanente que, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, “concluya el análisis y sus deliberaciones sobre el tema, y prepare y apruebe ad referéndum de la Asamblea General un estatuto para la JID para sustituir su actual reglamento y modificar su estructura básica y su relación con la OEA, a más tardar el 31 de diciembre de 2005”;

Que la “Declaración sobre Seguridad en las Américas”, aprobada por los Estados Miembros de la OEA en la Conferencia Especial sobre Seguridad celebrada en la Ciudad de México en octubre de 2003, reitera, en el párrafo 49, “la necesidad de aclarar la relación jurídica e institucional de la Junta Interamericana de Defensa (“JID”) con la OEA”, y en forma similar insta al Consejo Permanente a presentar propuestas específicas a la Asamblea General, a esos efectos;


Que la Asamblea General es el órgano supremo de la Organización facultado por el artículo 54 de la Carta para “decidir la acción y la política generales de la Organización, determinar la estructura y funciones de sus órganos... ” y para “...dictar disposiciones para la coordinación de las actividades de los órganos, organismos y entidades de la Organización entre sí, y de estas actividades con las de las otras instituciones del sistema interamericano”, y

Que el artículo 53 de la Carta de la OEA incluye entre otros órganos de la OEA a “entidades” que “se podrán establecer, además de los previstos en la Carta y de acuerdo con sus disposiciones”,

RESUELVE:

1.
Establecer a la Junta Interamericana de Defensa (JID) como una “entidad” de la Organización con base en el artículo 53 de la Carta de la OEA y aprobar su estatuto, que se anexa a la presente resolución.

2.
Que el Estatuto de la JID entrará en vigor en la fecha de aprobación de la presente resolución ad referendum de la Asamblea General.

3.
Que los funcionarios de la JID que actualmente ocupan cargos que deben ser proveídos mediante elección de conformidad con el Estatuto pueden seguir en esos cargos hasta que concluya el período para el cual fueron nombrados o hasta que concluya la misión que les asignó el Estado remitente, lo que ocurra primero.

4.
Convocar el trigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General para adoptar el Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa, el 16 de marzo de 2006, en la sede de la Organización.

Anexo

ESTATUTO DE LA

JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA

CAPÍTULO I

NATURALEZA, PROPÓSITO Y FUNCIONES

Artículo 1.
Naturaleza

1.1
La Junta Interamericana de Defensa (“JID”) es una entidad de la Organización de los Estados Americanos (“OEA”) establecida según lo previsto en el último párrafo del artículo 53 de la Carta de la OEA.

1.2
La JID goza de autonomía técnica para el cumplimiento de su propósito y funciones contenidos en este Estatuto, teniendo en cuenta los mandatos de la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de la OEA (“Reunión de Consulta”) y el Consejo Permanente de la OEA, en sus respectivos ámbitos de competencia. 

1.3
La estructura y las operaciones de la JID se inspiran en los principios de supervisión civil y subordinación de las instituciones militares a la autoridad civil, en observancia del artículo 4 de la Carta Democrática Interamericana y del principio de conformación democrática de sus autoridades, a fin de asegurar su concordancia con los valores democráticos de los Estados Miembros y su participación igualitaria.

Artículo 2.
Propósito

2.1
El propósito de la JID consiste en prestar a la OEA y a sus Estados Miembros servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa en el Hemisferio para contribuir al cumplimiento de la Carta de la OEA.

2.2
Para el cumplimiento de su propósito, la JID deberá tener en cuenta las necesidades de los Estados más pequeños, cuyo grado de vulnerabilidad es mayor frente a las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos.

Artículo 3.
Funciones

La JID cumplirá las siguientes funciones específicas:

a. Prestar servicios de asesoramiento técnico, consultivo y educativo en temas relacionados con asuntos militares y de defensa a:

(i)
Los órganos de la OEA y a las dependencias de la Secretaría General que lo soliciten; y
(ii)
Los Estados Miembros de la OEA que lo soliciten, los cuales deberán informar al Consejo Permanente de la OEA con antelación, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, sobre el contenido de la petición y comunicar posteriormente a la misma los resultados del asesoramiento prestado por la JID; 

b.
Ofrecer a oficiales militares y funcionarios civiles de los Estados Miembros de la OEA cursos académicos avanzados en temas relacionados con asuntos militares y de defensa, el sistema interamericano y disciplinas conexas, a través del Colegio Interamericano de Defensa, en Washington, D.C.;

c.
Promover la interrelación y cooperación entre funcionarios civiles y oficiales militares de alto rango de los Estados Miembros de la OEA sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa;

d.
Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico con respecto a la acción integral contra minas en el Hemisferio, incluyendo cooperación con la Secretaría General de la OEA;

e.
Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico para el manejo, aseguramiento y destrucción de arsenales de armas;

f.
Proporcionar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico para elaborar estudios de doctrina y políticas de defensa nacional (“Libros Blancos”);

g.
Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico para elaborar otros estudios y documentos sobre asuntos que sean de la competencia de la JID;

h.
Proporcionar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico en el desarrollo de medidas de transparencia y fomento de la confianza y la seguridad;

i.
Mantener, para la OEA, inventarios actualizados de medidas de fomento de la confianza y la seguridad en el Hemisferio y en otras regiones, así como una base electrónica de datos de la información contenida en esos inventarios y preparar, cuando se le solicite,  estudios sobre esas medidas y proyectos de directrices para la presentación estandarizada de informes sobre la aplicación de esas medidas por parte de los Estados Miembros;

j.
Promover la interacción y cooperación con otros organismos regionales y mundiales de naturaleza similar, en relación con cuestiones técnicas referentes a asuntos militares y de defensa;

k.
Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico y consultivo en actividades de auxilio y asistencia humanitaria en casos de desastre; y

l.
Prestar a los Estados Miembros de la OEA servicios de asesoramiento técnico y consultivo en búsqueda y rescate.

CAPÍTULO II

PARTICIPACIÓN

Artículo 4.
Miembros

4.1
Mediante la presentación de una petición escrita al Presidente del Consejo de Delegados de la JID (“el Presidente”), cualquier Estado Miembro de la OEA podrá adquirir la calidad de Estado miembro (“Miembro”) de la JID.

4.2
El derecho de participación como miembro de la JID podrá suspenderse en las siguientes circunstancias:

a.
Aplicación por la Asamblea General del Artículo 9 de la Carta de la OEA; y 

b.
Aplicación por la Asamblea General del Artículo 21 de la Carta Democrática Interamericana.


4.3
Un Miembro suspendido no podrá ser tenido en cuenta a los efectos de determinar el quórum y las mayorías de votos necesarios para el Consejo de Delegados; los funcionarios de los Miembros suspendidos no podrán prestar servicios como funcionarios electos de la JID.

4.4
Un Miembro podrá retirarse de la Junta notificando su intención por escrito al Presidente con un año de anticipación, y su calidad de Miembro de la JID cesará en la fecha en que se haga efectivo el retiro.  Análogamente, la calidad de miembro de la JID de cualquier Estado Miembro que se retire de la OEA cesará en la fecha en que se haga efectivo ese retiro.

4.5
Un Miembro que haya sido suspendido conforme al artículo 4.2 será restablecido en su calidad de tal cuando la Asamblea General de la OEA levante la suspensión y un Miembro que se haya retirado voluntariamente podrá solicitar su restablecimiento, como nuevo miembro, conforme al artículo 4.1, que antecede.

Artículo 5.
Observadores permanentes

5.1
Mediante la presentación de una solicitud escrita al Presidente, cualquier Estado Miembro de la OEA que no sea Miembro de la JID ni haya sido suspendido de la OEA ni de la JID, así como cualquier Observador Permanente de la OEA, podrá adquirir la calidad de Observador Permanente de la Junta.

5.2
Cualquier otro Estado miembro de las Naciones Unidas podrá solicitar que se le otorgue la calidad de Observador Permanente a la JID conforme a los requisitos y procedimientos establecidos por el Consejo de Delegados, con sujeción a la aprobación del Consejo Permanente de la OEA.

5.3
Los Observadores Permanentes podrán asistir a las reuniones del Consejo de Delegados y gozar de las restantes prerrogativas que el Consejo de Delegados les conceda.  En cambio, sin autorización del Presidente no podrán hacer uso de la palabra en las reuniones del Consejo de Delegados.

Artículo 6.
Otros observadores

6.1
El Secretario General de la OEA y quien lo represente, y los representantes de otros órganos de la OEA podrán participar como Observadores en las reuniones del Consejo de Delegados.

6.2
Los Estados Miembros de las Naciones Unidas que no sean Estados Miembros de la OEA ni Observadores Permanentes y otros organismos públicos internacionales, regionales y mundiales con intereses y funciones similares a los de la JID, incluidos, sin carácter limitativo, los del sistema de las Naciones Unidas, podrán participar en calidad de Observadores en determinadas reuniones de la JID y en otras actividades patrocinadas por la JID.

6.3
Los organismos, entidades y organizaciones siguientes, también podrán participar como Observadores en las reuniones y actividades de la JID:

a.
Otros organismos y entidades de Estados Miembros de las Naciones Unidas, con excepción de los organismos y entidades cuya sede se encuentre, o cuya actividad principal se realice, en un territorio con respecto al cual exista una disputa de soberanía entre un Estado Miembro de la OEA y un Estado no perteneciente al Hemisferio americano.

b.
Las organizaciones de la sociedad civil, salvo aquellas cuya sede se encuentre o cuya actividad principal se realice en un territorio con respecto al cual exista una disputa de soberanía entre un Estado miembro de la OEA y un Estado no perteneciente al Hemisferio americano.

6.4
Los Estados, organismos y otras entidades que pretendan participar en calidad de Observadores en determinada reunión o actividad deberán solicitarlo por escrito al Presidente del Consejo de Delegados dentro de los treinta días anteriores a la reunión o actividad o dentro del período menor que determine el Consejo de Delegados en su Reglamento.  En cada caso, el Presidente deberá pronunciarse sobre la solicitud, previa consulta con los miembros del Consejo de Delegados.

6.5
Los Observadores podrán asistir a la reunión o actividad en la que pretendan participar.  No obstante, sólo podrán hacer uso de la palabra a invitación del Presidente u otro funcionario que ejerza la presidencia, según fuere el caso.
Artículo 7.
Expertos y otros invitados


7.1
El Presidente, previa consulta con los Miembros, podrá invitar a expertos y otras personas a participar en las reuniones del Consejo de Delegados y otras actividades de la JID.


7.2
Los expertos y otros invitados podrán participar conforme a los términos de la invitación que se les formule en cada caso; sin embargo, no tendrán derecho a hacer uso de la palabra en ninguna reunión sin permiso del Presidente.

Artículo 8.
Costos

La JID podrá solicitar a los Observadores Permanentes, otros observadores, expertos y otros invitados que cubran los costos vinculados con su participación, lo que comprende, sin carácter limitativo, los costos de los servicios de traducción, reproducción y distribución de sus documentos a otros participantes.

CAPÍTULO III

ESTRUCTURA

Artículo 9.
Órganos

La JID tendrá los siguientes órganos:
a. El Consejo de Delegados;

b. La Secretaría; y

c. El Colegio Interamericano de Defensa (“CID”).

CAPÍTULO IV

CONSEJO DE DELEGADOS

Artículo 10.
Propósito


El Consejo de Delegados (“el Consejo”) es el órgano representativo superior de la JID, establecido para:

a.
Elaborar y adoptar las políticas, actividades y directrices de la JID, dentro de las directrices establecidas por la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, y el Consejo Permanente de la OEA; y

b.
Supervisar la aplicación de esas políticas, actividades y directrices por la Secretaría de la Junta y el Colegio Interamericano de Defensa.

Artículo 11.
Funciones

El Consejo tendrá las siguientes funciones:  

a.
Establecer las políticas y objetivos estratégicos de la JID dentro de las directrices y limitaciones establecidas en el presente estatuto y en las resoluciones de la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, y el Consejo Permanente de la OEA; 

b.
Analizar y aprobar el presupuesto anual de la JID, preparar, para presentarlo al Secretario General de la OEA, el proyecto anual de la JID para la apropiación de fondos del Programa-Presupuesto de la OEA, y aprobar mecanismos de financiamiento de las actividades de la JID;

c.
Supervisar, analizar y evaluar la aplicación de los proyectos y actividades de la JID;

d.
Impartir directrices y orientaciones operacionales al Director General y al Director del CID;

e.
Aprobar los programas académicos del Colegio con base en las recomendaciones del Director del CID y asesores académicos consultados para ese fin;

f.
Supervisar la administración de todos los recursos encomendados a la JID;

g.
Adoptar el reglamento del Consejo, así como el reglamento de personal y el reglamento financiero de la JID;

h.
Restablecer la calidad de miembro al Estado que lo solicite conforme al Artículo 4.5 del presente Estatuto;

i.
Elegir y remover a su Presidente y a las otras  autoridades de la JID según lo previsto en el presente Estatuto y en el reglamento del Consejo;

j.
Proponer al Consejo Permanente de la OEA, para su aprobación por la Asamblea General de la OEA, enmiendas del presente Estatuto;

k.
Informar anualmente a la Asamblea General de la OEA las actividades de la JID conforme a directrices establecidas por la Asamblea General de la Organización;

l.
Establecer comisiones, subcomisiones, grupos de trabajo y otros órganos subsidiarios para que lo ayuden a cumplir sus funciones;

m.
Establecer directrices para acuerdos de cooperación entre la JID y otros organismos regionales y mundiales sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa; y

n.
Cumplir las otras tareas que especifique este Estatuto o que le asignen la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA o el Consejo Permanente de la OEA.

Artículo 12.
Delegaciones

12.1
El Consejo estará compuesto por Delegaciones de cada Miembro, presididas por un Jefe de Delegación. Cada Miembro tendrá derecho a un voto en las reuniones del Consejo.

12.2
Los Jefes de Delegación serán designados por sus respectivos gobiernos.

12.3
Los Jefes de Delegación deberían preferentemente ser un oficial de alto rango o un funcionario civil que posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa.

12.4
Los Jefes de Delegación representan a sus respectivos gobiernos en la JID a través de su participación en reuniones del Consejo y otras actividades de la JID.

12.5
Los Jefes de Delegación son los enlaces oficiales entre la JID y sus respectivos gobiernos y entre la Junta y sus respectivos Representantes Permanentes ante la OEA.

12.6
Cada Miembro podrá designar delegados alternos, asesores y otro personal para su delegación.  Los delegados alternos deberían poseer conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa y estarán autorizados, en caso de ausencia del Jefe de Delegación, a representar a ese Miembro en las reuniones del Consejo y otras reuniones y actividades de la JID.

12.7
Cada Miembro acreditará a su Jefe de Delegación y a otros miembros de su Delegación, a través de su Ministerio de Relaciones Exteriores, presentando para ello credenciales al Presidente.

12.8
Los Delegados y otros miembros de delegaciones no podrán ser funcionarios de los órganos de la JID pero podrán participar en comisiones, subcomisiones, grupos de trabajo y otros órganos subsidiarios que establezcan el Consejo o su Presidente.

Artículo 13.
Reuniones 

13.1
Reuniones Ordinarias y Extraordinarias:  El Consejo celebrará Reuniones Ordinarias y Extraordinarias a los efectos de adoptar las decisiones necesarias para el cumplimiento de sus funciones.  Estas Reuniones serán convocadas por el Presidente, o por el Vicepresidente en caso de ausencia del primero.  Deberán redactarse actas que se distribuirán a los Miembros.  A menos que en el presente Estatuto se disponga otra cosa, la votación y los debates en estas reuniones se realizarán en observancia del reglamento del Consejo.  

a.
Las Reuniones Ordinarias serán convocadas a intervalos especificados en el reglamento del Consejo o según lo establecido en un calendario de reuniones aprobado por el Consejo.  Asimismo, el Consejo celebrará una Reunión Ordinaria una vez por año con la finalidad principal de conmemorar el aniversario de la JID; y

b.
Las Reuniones Extraordinarias serán convocadas a solicitud de por lo menos cinco Miembros, para ocuparse de asuntos urgentes, sensibles o imprevistos.

13.2
Reuniones informales:  Las reuniones informales son convocadas por el Presidente o por el Vicepresidente en caso de ausencia del primero, para intercambiar opiniones, informalmente, sobre asuntos de interés mutuo.  En ellas no se pueden adoptar decisiones formales ni se requieren actas.

Artículo 14.
Quórum y votación

14.1
Se requiere un quórum de una tercera parte de los Miembros para iniciar las Reuniones Ordinarias y Extraordinarias. 

14.2
Se requiere el voto de dos tercios de los Miembros para adoptar el presupuesto anual y para remover de su cargo al Presidente, Vicepresidente o a cualquier otro funcionario electo de la JID.

14.3
Todas las restantes decisiones, incluidas las de la elección del Presidente, Vicepresidente y otros altos funcionarios requerirán el voto aprobatorio de la mayoría de los Miembros.  A los efectos de este Estatuto se entiende por mayoría un número de votos que supere el 50 por ciento.

14.4
Ninguna comisión, subcomisión o grupo de trabajo podrá reunirse si no existe quórum de por lo menos un tercio de sus miembros, y deberá adoptar decisiones y recomendaciones por voto mayoritario de sus miembros presentes, sin perjuicio del derecho de adoptar diferentes normas de votación después de su primera reunión.

Artículo 15.
Elecciones


15.1
Para los cargos electos señalados en este Estatuto, el Consejo deberá, en la medida que sea factible, aplicar los criterios de rotación y de equitativa representación geográfica.


15.2
A fin de promover transparencia en el proceso electoral, cada país que postule un candidato para los cargos elegidos por el Consejo deberá hacer llegar oportunamente a los Miembros el currículum vitae del candidato y toda otra información solicitada por el Consejo de acuerdo con su Reglamento.

Artículo 16.
Presidente y Vicepresidente


16.1
El Presidente será elegido por el Consejo en Reunión Ordinaria por el término de un año que se iniciará el 1 de julio y finalizará el 30 de junio, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período, de conformidad con los principios y valores enunciados en el artículo 1.3.  El Presidente debería tener el mismo perfil que el señalado para un Jefe de Delegación en el Artículo 12.3.

16.2
El Presidente será directamente responsable ante el Consejo y deberá:

a.
Convocar y presidir las Reuniones del Consejo;

b.
Coordinar la labor del Consejo;

c.
Representar a la JID en las reuniones de la OEA y en sus relaciones externas;

d.
Presentar a la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, el Consejo Permanente de la OEA y otros órganos de la OEA, cuando sea necesario, los informes solicitados o que se requieran en virtud de acuerdos con los mismos;

e.
Presidir las actividades ceremoniales de la JID; y

f.
Cumplir otros cometidos que especifique este Estatuto o que le asigne el Consejo

16.3
El Vicepresidente será elegido por el Consejo en Reunión Ordinaria por el término de un año que se iniciará el 1 de diciembre y finalizará el 30 de noviembre, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.  El Vicepresidente debería tener el mismo perfil que el señalado  para un Jefe de Delegación en el artículo 12.3, y deberá:

a.
Prestar servicios como asesor del Presidente;

b.
Reemplazar al Presidente en el cumplimiento de sus funciones cuando el Presidente no esté en condiciones de cumplirlos, o los delegue al Vicepresidente;

c.
Coordinar las comisiones, subcomisiones y grupos de trabajo del Consejo; y

d.
Cumplir todos los otros cometidos que le asignen el Consejo o el Presidente.

16.4
El Presidente y el Vicepresidente deberán recibir de la Secretaría la asistencia de personal que sea razonable y necesaria para el cumplimiento de sus funciones.
CAPÍTULO V

LA SECRETARÍA

Artículo 17.
Estructura y funciones

17.1
La Secretaría está compuesta por la Dirección General, la Subsecretaría de Servicios de Asesoramiento y la Subsecretaría de Servicios Administrativos y de Conferencias.

17.2
La Secretaría será el órgano administrativo permanente de la JID y deberá cumplir las siguientes funciones:

a.
Aplicar las resoluciones, directrices y otras decisiones del Consejo;

b.
Preparar el Programa-Presupuesto anual de la JID para someterlo a aprobación del Consejo;

c.
Prestar con carácter permanente servicios de secretaría al Consejo, las comisiones, subcomisiones, grupos de trabajo y  otros órganos subsidiarios, al Presidente y al Vicepresidente, y cumplir sus directrices y otros encargos;

d.
Dispensar asesoramiento técnico al Consejo, las comisiones, subcomisiones, grupos de trabajo y otros órganos subsidiarios, al Presidente y al Vicepresidente;

e.
Desempeñarse como custodio de los documentos y archivos de la JID;

f.
Preparar informes, con sujeción a la aprobación del Consejo, que el Presidente presentará a la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, el Consejo Permanente de la OEA, y otros órganos de la OEA, cuando sean solicitados o se requieran en virtud de acuerdos con dichos órganos;

g.
Desarrollar, conforme a las directrices establecidas por el Consejo, relaciones de cooperación con organismos internacionales mundiales y regionales sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa;

h.
Administrar los recursos financieros de la JID y rendir cuentas en forma apropiada al Consejo;

i.
Mantener relaciones de cooperación con la Secretaría General de la OEA;

j.
Cumplir toda otra función especificada en este Estatuto o que le asigne el Consejo; y

k.
Prestar apoyo administrativo al Colegio Interamericano de Defensa.

Artículo 18.
La Dirección General

18.1
La Dirección General está a cargo del Director General, bajo la supervisión del Consejo, quien será el representante legal de la JID y el funcionario ejecutivo jefe de la misma, y estará facultado para dirigir y administrar la Secretaría para el cumplimiento de sus funciones, obligaciones y responsabilidades.  El Director General es directamente responsable ante el Consejo, y debe rendir cuentas de sus actos.

18.2
El Director General será un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa.  Será electo por el Consejo por voto mayoritario de los Miembros de la misma, por un término de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.  El Miembro correspondiente deberá asignarlo a la JID.

18.3
Además de ser responsable de las funciones establecidas en el Artículo 18.1, que antecede, el Director General, bajo la supervisión del Consejo deberá:

a.
Determinar el número de funcionarios de la Secretaría; reglamentar sus potestades, derechos y obligaciones; determinar sus remuneraciones, y designarlos y removerlos conforme a las normas del Programa-Presupuesto anual y a otras resoluciones del Consejo;

b.
Participar en las reuniones del Consejo, con voz pero sin voto;

c.
Presentar al Consejo:

(i) informes sobre las actividades de la JID, la situación financiera y las relaciones con otras organizaciones; y 

(ii) otras informaciones solicitadas por el Consejo;

d.
Llevar a la atención del Consejo información sobre temas dentro del propósito de la JID;

e.
Suscribir y ejecutar acuerdos de cooperación con otros organismos conforme a las directrices establecidas por el Consejo, e informar al Consejo sobre los mismos;

f.
Administrar y hacer cumplir los reglamentos de la JID y otras directrices del Consejo;

g.
Reorganizar la Secretaría para lograr su máxima eficiencia, conforme a las directrices establecidas por el Consejo;

h.
Celebrar contratos de suministro de bienes y servicios para la Secretaría dentro de los límites del Programa-Presupuesto y otras directrices del Consejo;

i.
Supervisar y hacerse responsable de los servicios de asesoramiento técnico y consultivo prestados por la Secretaría;

j.
Emitir las disposiciones administrativas para el cumplimiento de las funciones establecidas en el presente Estatuto; y

k.
Cumplir todos los otros mandatos que le asigne el Consejo.


18.4
El Director General podrá delegar funciones y conferir potestades a otros funcionarios de la Secretaría, pero seguirá siendo responsable ante el Consejo de todos los actos que se adopten con respecto a esas delegaciones de funciones.

Artículo 19.
Subsecretaría de Servicios de Asesoramiento

19.1
La Subsecretaría de Servicios de Asesoramiento (“SSA”) deberá prestar servicios de asesoramiento técnico al Consejo y a otras áreas de la Secretaría en temas relacionados con asuntos militares y de defensa.

19.2
La SSA tendrá un Director, que deberá ser un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa .  El Director de la SSA será electo por el Consejo, por voto mayoritario de sus Miembros, por un plazo de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.

19.3
El Director de la SSA es responsable ante el Director General, de acuerdo con las directrices y políticas establecidas por el Consejo.  A invitación del Director General, el Director de la SSA podrá informar al Consejo sobre el desarrollo de sus labores.

19.4
Además del Director, la SSA contará con funcionarios asignados por los Miembros a la JID con el fin de prestar asesoramiento técnico al Consejo y a otros órganos de la JID.

19.5
El Director de la SSA podrá designar a un Subdirector entre el personal asignado a la SSA, para que lo ayude a cumplir sus funciones.  El Subdirector será un oficial militar o un funcionario civil de un Miembro que posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa.

Artículo 20.
Subsecretaría de Servicios Administrativos y de Conferencias 

20.1
La Subsecretaría de Servicios Administrativos y de Conferencias (“SSAC”) será responsable de proporcionar al Director General todo el apoyo necesario para el cumplimiento de las funciones asignadas a la Secretaría conforme a este Estatuto, salvo las de asesoramiento técnico asignadas a la SSA.

20.2
La SSAC tendrá un Director, que deberá ser un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que posea conocimientos sobre temas dentro de la competencia de la JID.  El Director de la SSAC será electo por el Consejo por voto mayoritario de sus Miembros, por un plazo de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.  El Director de la SSAC podrá ser removido por el Consejo por voto mayoritario de dos tercios de sus Miembros.

20.3
El Director de la SSAC será responsable ante el Director General, de acuerdo con las directrices y políticas establecidas por el Consejo.

20.4
Además del Director, la SSAC estará dotada de personal profesional y otro personal de apoyo con las aptitudes necesarias para el cumplimiento de sus funciones.

20.5
El Director de la SSAC podrá designar a un Subdirector, entre los funcionarios de los Miembros asignados a la JID, para que lo ayude a cumplir sus funciones.  El Subdirector será un oficial militar o un funcionario civil de un Miembro que posea conocimientos sobre temas dentro de la competencia de la JID.

Artículo 21.
Recursos humanos

21.1
La Secretaría podrá obtener recursos humanos contratando los servicios de funcionarios o contratistas independientes.

a.
Sólo podrán ser funcionarios de la Secretaría las personas designadas como tales en su documento de nombramiento ante la JID.  Serán contratados directamente como funcionarios o se tratará de oficiales militares y civiles que los Miembros proporcionen a la JID, mediante el mecanismo de adscripción.

b.
Los contratistas independientes son personas jurídicas o naturales contratadas para proporcionar productos o servicios laborales a la Secretaría, normalmente por plazos breves y en forma temporal en régimen de contrato por resultado.  No son funcionarios o empleados de la Secretaría, y un contrato por resultado no crea una relación de empleo entre la Secretaría y una persona.

21.2
Al seleccionar el personal de la Secretaría deberá tenerse en cuenta ante todo la eficiencia, competencia y probidad, y se dará importancia, al propio tiempo, a la necesidad de que el personal sea escogido, en todas las jerarquías, con un criterio de representación geográfica tan amplio como sea posible.

21.3
En el cumplimiento de sus cometidos los funcionarios de la Secretaría no deberán solicitar ni recibir instrucciones de ningún gobierno o autoridad ajenos a la Junta, y deberán abstenerse de realizar cualquier acto incompatible con su cargo de funcionarios de un organismo internacional, que dependen exclusivamente de la Junta.

21.4
Todos los funcionarios de la Secretaría son responsables de sus actos ante sus jefes inmediatos.

21.5
Los funcionarios de la JID no son funcionarios de la Secretaría General de la OEA (“SG/OEA”) ni tienen derecho a los beneficios conferidos a los funcionarios de la SG/OEA conforme a las Normas Generales de la OEA, el Reglamento de Personal de la OEA y las resoluciones de la Secretaría General de la OEA; sin embargo, funcionarios de la JID pueden ser designados temporalmente como personal asociado de la Secretaría General conforme a las Normas Generales pertinentes de la OEA y a las reglas de personal que rigen a los funcionarios asociados, y los funcionarios de cualquiera de esos dos órganos pueden ser asignados en comisión al otro en observancia de las normas respectivas de dichos órganos.

CAPÍTULO VI

El COLEGIO INTERAMERICANO DE DEFENSA

Artículo 22.
Función
La función del Colegio Interamericano de Defensa (“el CID”) consiste en desarrollar y proporcionar oportunidades para oficiales militares y funcionarios civiles de los Estados Miembros de la OEA en la realización de cursos académicos avanzados en temas relacionados con asuntos militares y de defensa, el sistema interamericano, y disciplinas conexas.

Artículo 23.
El Director del CID

23.1
El CID tendrá un Director, que será un oficial de alto rango o un funcionario civil que posea conocimientos relacionados con asuntos militares y de defensa.  El Director será elegido por el Consejo, teniendo en cuenta la Carta de la OEA, la decisión del Consejo Permanente de la OEA, y la práctica establecida en la JID, por un plazo de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período.  

23.2
El Director del CID será responsable ante el Consejo de la administración del CID, de acuerdo con las directrices y políticas establecidas por el Consejo.
Artículo 24.
Otras autoridades del CID

24.1
El Consejo elegirá a un Subdirector y a un Jefe de Estudios, de distintas nacionalidades a la del Director, cada uno por un plazo de dos años, con la posibilidad de una sola reelección inmediata por igual período. Sus funciones serán propuestas por el Director y aprobadas por el Consejo.  Ambos dependerán directamente del Director.

24.2
El Subdirector deberá ser un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que posea conocimientos sobre temas relacionados con asuntos militares y de defensa y deberá ser asignado al CID por ese Miembro.

24.3
El Jefe de Estudios deberá ser un oficial de alto rango o un funcionario civil de un Miembro de la JID que posea conocimientos sobre temas dentro de las funciones del CID y deberá ser asignado al CID por ese Miembro.

Artículo 25.
Recursos humanos e instalaciones

25.1
Las disposiciones establecidas en el Artículo 21 para los recursos humanos de la Secretaría de la JID se aplicarán igualmente al personal del CID.

25.2
Los arreglos para la ocupación de instalaciones y el uso de equipos y suministros proporcionados por el país sede al CID deberán ser establecidos por el Director del CID, en consulta con el Director General y el Consejo.  Estos arreglos serán revisados y actualizados periódicamente en la medida en que sea necesario.

CAPÍTULO VII

RECURSOS FINANCIEROS Y OTRAS CONTRIBUCIONES

Artículo 26.
Contribución del Fondo Regular de la OEA
La JID recibirá una contribución anual en el marco del Programa-Presupuesto anual aprobado por la Asamblea General de la OEA. 

Artículo 27.
Contribuciones voluntarias

La JID podrá recibir contribuciones voluntarias de los Miembros y otros donantes. La Secretaría deberá depositar tales contribuciones en fondos específicos o fondos fiduciarios, según lo que preceptúe el donante y las directrices establecidas por el Consejo, y deberá mantener un registro de las contribuciones no financieras recibidas. 

Artículo 28.
Reglamento financiero y/o directrices financieras

Como garantía de la transparencia y de una ordenada realización de las actividades de la JID y de la administración de sus recursos, el Consejo adoptará y enmendará, si es necesario, el Reglamento financiero y las directrices financieras y otros reglamentos de administración y adecuado control de sus recursos, de acuerdo con las normas generalmente aceptadas.
CAPÍTULO VIII

RELACIONES CON OTROS ÓRGANOS DE LA OEA

Artículo 29.
Informes a otros órganos de la OEA

29.1
La JID remitirá a la Asamblea General, a través de la SG/OEA, su Informe Anual sobre sus actividades y presupuesto, en observancia de los requisitos que establezcan la Asamblea General de la OEA y el Consejo Permanente de la OEA.


29.2
La JID preparará y remitirá a los restantes órganos de la OEA cualquier otro informe sobre sus actividades que se le solicite.

Artículo 30.
Correspondencia oficial entre la JID y otros órganos de la OEA


30.1
Toda la correspondencia oficial que remita la JID a la Asamblea General de la OEA, la Reunión de Consulta de la OEA, el Consejo Permanente de la OEA y la SG/OEA se dirigirá al Secretario General de la OEA.  La correspondencia que remita la JID a todos los restantes órganos de la OEA se dirigirá a los funcionarios ejecutivos jefes de esos órganos.


30.2
Toda la correspondencia oficial que remitan la OEA y sus otros órganos a la JID se dirigirá al Director General.

Artículo 31.
Coordinación


31.1
Los programas y actividades de la JID deben evitar la duplicación de esfuerzos y gastos y ser complementarios de las actividades que realicen los otros órganos de la OEA.


31.2
La JID participará como miembro del Comité de Coordinación de Programas de Cooperación del Sistema Interamericano y tomará en consideración sus recomendaciones para promover la coordinación con otros órganos de la OEA.


31.3
La JID realizará un intercambio regular de información con la SG/OEA, el Consejo Permanente de la OEA, los correspondientes órganos subsidiarios del Consejo Permanente, y otros órganos de la OEA y dependencias de la SG/OEA que se ocupan de asuntos de interés mutuo.  Análogamente, esos órganos de la OEA intercambiarán regularmente información de interés mutuo con la JID.  Serán objeto del intercambio de información, por ejemplo, las notificaciones de venideras reuniones, junto con sus temarios, materiales técnicos de interés mutuo, copias de proyectos de resoluciones, temarios provisionales de reuniones e informes finales de reuniones.


31.4
El Presidente y el Vicepresidente del Consejo, el Director General y el Director del CID podrán asistir a los períodos de sesiones de la Asamblea General de la OEA y a las reuniones de otros órganos de la OEA, con derecho de hacer uso de la palabra, conforme a los reglamentos aplicables.  Análogamente, el Secretario General y otros funcionarios de alto rango de otros órganos de la OEA, el Presidente del Consejo Permanente y los Representantes Permanentes o Alternos ante la OEA podrán asistir a las Reuniones del Consejo, con derecho de hacer uso de la palabra conforme a los reglamentos aplicables.


31.5
La Asamblea General de la OEA y los Consejos de la OEA, y la JID podrán formularse mutuamente recomendaciones referentes a la inclusión de puntos en el temario de sus respectivas reuniones y conferencias, en la medida en que lo permitan los reglamentos aplicables.


31.6
La JID y otros órganos de la OEA intercambiarán publicaciones de interés mutuo.


31.7
La Secretaría de la JID y la SG/OEA intercambiarán información administrativa.

CAPÍTULO IX

DISPOSICIONES VARIAS

Artículo 32.
Sede, privilegios e inmunidades

32.1
La JID tiene su sede  en la ciudad de Washington, D.C., Estados Unidos de América. La SG/OEA permitirá a la JID ocupar y utilizar como sede el inmueble conocido como “Casa del Soldado”, ubicado en 2600 16th St., N.W., Washington, D.C.  La JID tiene carácter de organismo público internacional y personería jurídica propia conforme a la legislación del país sede.

32.2
La JID y sus funcionarios gozan en los Estados Miembros de la OEA los privilegios e inmunidades determinadas conforme a las disposiciones pertinentes de la Carta de la OEA, la legislación de esos Estados y los acuerdos por ellos celebrados con la OEA o con la JID.

32.3
Según lo previsto en la legislación de sus Miembros y en los acuerdos arriba referidos, la JID podrá celebrar y ejecutar contratos o acuerdos, mantener fondos, bienes inmuebles y muebles, y adquirir, vender, arrendar, mejorar u operar cualesquiera bienes o propiedades, ejerciendo su personería jurídica propia.

32.4
Los privilegios e inmunidades de las Delegaciones de los Miembros ante el Consejo, en la sede, serán los previstos en la legislación aplicable del país sede y en los acuerdos correspondientes celebrados entre ese país y la OEA.

Artículo 33.
Prohibición de discriminar

La JID no admite restricción alguna por razones de raza, credo o género para determinar la capacidad de participar en las actividades de la Junta u ocupar cargos en la misma.

Artículo 34.
Derecho interno y enmienda del Estatuto

34.1
La jerarquía de las normas dentro de la JID será la siguiente:  la norma suprema es la Carta de la OEA, seguida en orden descendente por las resoluciones de la Asamblea General de la OEA; las resoluciones de la Reunión de Consulta de la OEA; las resoluciones adoptadas por el Consejo Permanente de la OEA dentro de su esfera de competencia con respecto a la JID; las resoluciones (incluidos el Reglamento, el reglamento de personal y el reglamento financiero) y otras decisiones de las Reuniones del Consejo, y por último los actos administrativos del Director General y del Director del CID actuando cada uno dentro de su respectivo ámbito de competencia.

34.2
Este Estatuto requiere la aprobación de la Asamblea General de la OEA para entrar en vigor, y por lo tanto tiene el carácter de resolución de dicha Asamblea en el derecho interno de la JID.

34.3
Este Estatuto sólo puede ser enmendado por la Asamblea General de la OEA, por iniciativa propia o por recomendación del Consejo Permanente de la OEA.  El Consejo Permanente de la OEA, por iniciativa propia o por recomendación del Consejo de Delegados, puede proponer enmiendas a este Estatuto para que sean consideradas por la Asamblea General de la OEA.

ANEXO B

CP/RES. 901 (1535/06)

CAMBIO DE FECHA DEL TRIGÉSIMO SEGUNDO PERÍODO
EXTRAORDINARIO DE SESIONES DE LA ASAMBLEA GENERAL

(Aprobada en sesión celebrada el 9 de marzo de 2006)

EL CONSEJO PERMANENTE DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS,

RECORDANDO su decisión de convocar el trigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General para el día 16 de marzo de 2006, según consta en la resolución CP/RES. 900 (1532/06), "La Junta Interamericana de Defensa como una Entidad de la Organización de los Estados Americanos y aprobación de su Estatuto", y

CONSIDERÁNDOLO necesario y conveniente adelantar la fecha de ese período extraordinario de sesiones,

RESUELVE:

Convocar al trigésimo segundo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General para adoptar el Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa, el 15 de marzo de 2006, en la sede de la Organización.
ANEXO C

TEMARIO
/
1. Elección del Presidente

2. Formalización de los acuerdos adoptados por la Comisión Preparatoria de la Asamblea General
3. Adopción del “Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa”

ANEXO D

ORDEN DE PRECEDENCIA DE LAS DELEGACIONES
/
(De conformidad con lo acordado por la Comisión Preparatoria
en sesión celebrada el 9 de marzo de 2006)

	1. Santa Lucía 

	2. San Vicente y las Grenadinas 

	3. Suriname

	4. Trinidad y Tobago

	5. Uruguay

	6. Venezuela

	7. Antigua y Barbuda

	8. Argentina

	9. Bahamas

	10. Barbados

	11. Belice

	12. Bolivia

	13. Brasil

	14. Canadá

	15. Chile

	16. Colombia

	17. Costa Rica

	18. Dominica

	19. Ecuador

	20. El Salvador

	21. Estados Unidos

	22. Grenada

	23. Guatemala

	24. Guyana

	25. Haití

	26. Honduras

	27. Jamaica

	28. México

	29. Nicaragua

	30. Panamá

	31. Paraguay

	32. Perú

	33. República Dominicana 

	34. Saint Kitts y Nevis


ANEXO E
ORDEN DE PRECEDENCIA DE LOS OBSERVADORES PERMANENTES
/
(De conformidad con lo acordado por la Comisión Preparatoria
en sesión celebrada el 9 de marzo de 2006)

	1. Alemania

2. Angola

3. Arabia Saudita

4. Argelia

5. Armenia

6. Austria

7. Azerbaiyán

8. Bélgica

9. Bosnia y Herzegovina

10. Bulgaria

11. China

12. Chipre

13. Croacia

14. Dinamarca

15. Egipto

16. Eslovenia

17. España

18. Estonia

19. Federación de Rusia

20. Filipinas

21. Finlandia

22. Francia

23. Georgia

24. Ghana

25. Grecia

26. Guinea Ecuatorial

27. Hungría

28. India

29. Irlanda

30. Israel


	31. Italia

32. Japón

33. Kazajstán

34. Letonia

35. Líbano

36. Luxemburgo

37. Marruecos

38. Nigeria

39. Noruega

40. Países Bajos

41. Pakistán

42. Polonia

43. Portugal

44. Qatar

45. Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte

46. República Checa

47. República de Corea

48. República de Eslovaquia

49. Rumania

50. Santa Sede

51. Serbia y Montenegro

52. Sri Lanka

53. Suecia

54. Suiza

55. Tailandia

56. Túnez

57. Turquía

58. Ucrania

59. Unión Europea

60. Yemen



ANEXO F
AUTORIDADES DE LA ASAMBLEA GENERAL
/

Presidente:
Excelentísimo Embajador Esteban Tomic


Representante Permanente de Chile ante la OEA


Vicepresidentes:
Los Jefes de Delegación en orden de precedencia

ANEXO G
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Misión Permanente de la República Bolivariana

de Venezuela ante la Organización de los

Estados Americanos
RESERVA DE LA REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA

sobre el Artículo 32, numeral 1
(Washington, 15 de marzo de 2006)

CONSIDERANDO que en el artículo 32, numeral 1, del Estatuto de la Junta Interamericana de Defensa se establece que: “La JID tiene carácter de organismo público internacional y personería jurídica propia conforme a la legislación del país sede”.

CONSIDERANDO que la OEA tiene personería jurídica internacional en razón de su Carta fundacional y, por tanto, la personería jurídica de la JID, como órgano de la OEA, le estaría dada en razón del artículo 53 de la Carta de esta organización que la faculta para crear otros organismos, más no para someter dicha personería jurídica a legislación alguna.

TENIENDO PRESENTE que de acuerdo a la constitución política de los Estados Unidos de Norteamérica, las normas de derecho común relacionada con las personas y su capacidad jurídica son dictadas por cada estado federado del país.

La República Bolivariana de Venezuela se reserva la frase: “...conforme a la legislación del país sede” contenida en el artículo 32, numeral 1. Considera que la misma crea incertidumbre respecto a cuál será la normativa aplicable para la JID, ya que los Estados Unidos de América (país sede) no posee una normativa única sobre la materia.
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Observadores Permanentes ante la OEA
186
ANTIGUA AND BARBUDA

Head of Delegation
Deborah-Mae Lovell

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representative
Ann-Marie Layne Campbell

First Secretary, Alternate Representative to the OAS

ARGENTINA

Jefa de Delegación

Silvia M. Merega

Ministro, Encargada de Negocios a.i. ante la OEA

Representante

Gerardo Bompadre

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

BAHAMAS, COMMONWEALTH OF THE 

Head of Delegation

Joshua Sears

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representatives

Eugene F. Torchon-Newry

First Secretary, Alternate Representative to the OAS

Monique D. Vanderpool

Second Secretary, Alternate Representative to the OAS

Betty Greenslade

Second Secretary, Alternate Representative to the OAS

Chanelle P. Brown

Third Secretary, Alternate Representative to the OAS

BARBADOS 

Head of Delegation

Michael I. King

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representative

Atheline Branch

Lieutenant Colonel, Defense Attaché

BELIZE

Head of Delegation

Lisa Shoman

Ambassador, Permanent Representative to the OAS
Representatives

Nestor Mendez


Minister Counselor, Alternate Representative to the OAS

Michael E. Bejos

Minister Counselor, Alternate Representative to the OAS

Lauren Laverne Quiros

Second Secretary, Alternate Representative to the OAS
BOLIVIA

Jefa de Delegación

María Tamayo Arnal

Embajadora, Representante Permanente ante la OEA

Representante

Marco Antonio Valverde Carrasco
Segundo Secretario, Representante Alterno ante la OEA

BRASIL

Chefe da Delegação

Osmar Chohfi

Embaixador, Representante Permanente junto à OEA

Representantes

Fernando Simas Magalhães

Ministro, Representante Alterno junto à OEA

José Luiz Machado e Costa

Ministro, Representante Alterno junto à OEA

Nelson Antonio Tabajara de Oliveira

Conselheiro, Representante Alterno junto à OEA

CANADA

Head of Delegation

Paul D. Durand

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representatives

Douglas G. Fraser

Counselor, Alternate Representative to the OAS

David Morris

Counselor, Alternate Representative to the OAS

Catherine Vézina

First Secretary, Alternate Representative to the OAS

Amanda Sheldrake

Second Secretary, Alternate Representative to the OAS

Basia M. Manitius

Alternate Representative to the OAS

Yolande Gautron

Attaché

CHILE

Jefe de Delegación

Esteban Tomic 

Embajador, Representante Permanente ante la OEA
Representantes

Francisco Javier Bernales

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Patricio Powell 

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

David Quiroga

Tercer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

COLOMBIA

Jefe de Delegación

Álvaro Tirado Mejía

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Mauricio Baquero Pardo

Primer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

Iván Manascero

Coronel, Representante Permanente


ante la Junta Interamericana de Defensa (E)

COSTA RICA

Jefe de Delegación

Javier Sancho Bonilla

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Luis Guardia Mora

Embajador, Representante Alterno ante la OEA

Rodrigo Sotela Alfaro

Embajador, Representante Alterno ante la OEA

Roxana Terán de De la Cruz

Ministra Consejera, Representante Alterna ante la OEA
Maritza Chan Valverde

Ministra Consejera, Representante Alterna ante la OEA
Ana León-Páez Sotela

Agregada

DOMINICA, COMMONWEALTH OF 

Head of Delegation

Swinburne A. S. Lestrade

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representative

Judith Anne Rolle

Third Secretary, Alternate Representative to the OAS

ECUADOR

Jefe de Delegación

Mario Alemán

Embajador, Representante Permanente ante la OEA 

Representantes

José María Borja

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Efraín Baus
Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Santiago Noboa

Primer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

EL SALVADOR
Jefe de Delegación

Luis Menéndez Leal

Embajador, Encargado de Negocios a.i.
Representantes

Flavio Villacorta

Ministro Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Pedro Iraheta

Asesor

Jorge Bonilla

Coronel, Delegado ante la Junta Interamericana de Defensa
GRENADA

Head of Delegation

Denis G. Antoine

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representative

Patricia D. M. Clarke

Counselor, Alternate Representative to the OAS

GUATEMALA

Jefe de Delegación

Francisco Villagrán de León

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Juan León Alvarado

Embajador, Representante Alterno ante la OEA

Otto Pérez
Consejero, Representante Alterno ante la OEA

María Eugenia Álvarez Ruiz

Tercera Secretaria, Representante Alterna ante la OEA

Elsa Liliana Samayoa de González

Tercera Secretaria, Representante Alterna ante la OEA

Jorge Eduardo Contreras

Tercer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

GUYANA

Head of Delegation

Bayney R. Karran
Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representatives

Deborah Yaw

First Secretary, Alternate Representative to the OAS

Forbes July

First Secretary, Alternate Representative to the OAS

HAÏTI

Chef de la Délégation

Duly Brutus

Ambassadeur, Représentant permanent près l’OEA

Représentants

Antonio Rodrigue

Ambassadeur, Représentant suppléant près l’OEA

Jean Ricot Dorméus

Ministre conseiller, Représentant suppléant près l’OEA

Youri Emmanuel

Premier Secrétaire, Représentant suppléant près l’OEA

HONDURAS

Jefe de Delegación

Salvador E. Rodezno Fuentes

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Mauricio Aguilar Robles

Embajador, Representante Alterno ante la OEA

María Guadalupe Carías

Consejera, Representante Alterna ante la OEA

Marcela Castañeda

Primera Secretaria, Representante Alterna ante la OEA

Rosario Zapata de Laserna

Agregada

JAMAICA

Head of Delegation

Gordon V. Shirley

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representative

L. Ann Scott

Minister, Alternate Representative to the OAS

MÉXICO

Jefe de Delegación

Alejandro García-Moreno Elizondo

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Ricardo Tarcisio Navarrete Montes de Oca

Ministro, Representante Alterno ante la OEA

José Manuel Castañeda Resendiz

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Carlos Ángel Torres García
Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Marcelina Y. Cruz Mimila

Primera Secretaria, Representante Alterna ante la OEA

Héctor Alfredo Rangel Gómez
Primer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

Ah Muan Iruegas Natividad
Tercer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

Gabriel Morales Morales
Tercer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

Margarita Montaño Pardo
Agregada

María del Carmen Cecilia Dávila Martínez
Agregada

Diana Emelit Arenas Gutiérrez
Agregada

NICARAGUA

Jefe de Delegación

José Luis Velásquez Pereira

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Lila María Bolaños Chamorro

Ministra Consejera, Representante Alterna ante la OEA

Arturo Harding Tefel

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Julieta M. Blandón Miranda

Primera Secretaria, Representante Alterna ante la OEA
Mariana Silva Amador

Agregada

PANAMÁ

Jefe de Delegación

Aristides Royo

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Ricardo González de Mena

Embajador, Representante Alterno ante la OEA

Nisla Lorena Aparicio Robles

Consejera Legal, Representante Alterna ante la OEA

Resires Vargas

Consejero Económico, Representante Alterno ante la OEA

Jorge Hernán Miranda Corona

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Milton Ruiz

Consejero Cultural y de Turismo, Representante Alterno 


ante la OEA

Guillermo Jaén

Consejero Económico, Representante Alterno ante la OEA

Esther Taylor

Agregada

PARAGUAY

Jefe de Delegación

Manuel María Cáceres
Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Elisa Ruiz Díaz

Ministra, Representante Alterna ante la OEA

Carla Poletti
Tercera Secretaria, Representante Alterna ante la OEA

PERÚ

Jefe de Delegación

Fernando de la Flor

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes
Carlos Zapata 

Embajador, Representante Alterno ante la OEA

Jaime Salinas Sedó

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Alejandro Beoutis
Primer Secretario, Representante Alterno ante la OEA

REPÚBLICA DOMINICANA

Jefe de Delegación

Roberto Álvarez Gil

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

Mayerlyn Cordero Díaz

Ministra Consejera, Representante Alterna ante la OEA

Flavio J. Medina

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Hugo Rafael González Borrell

Mayor General Piloto FAD, Agregado de Defensa, Militar, Naval,


Aéreo y Policial ante el Gobierno de los Estados Unidos y


Jefe de Misión ante la Junta Interamericana de Defensa

SAINT KITTS AND NEVIS

Head of Delegation

Izben C. Williams

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representative

Jasmine E. Huggins

Counselor, Alternate Representative to the OAS

SAINT LUCIA

Head of Delegation

Sonia Merlyn Johnny

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representatives

Glenice Jerome

Minister Counselor, Alternate Representative to the OAS

Yasmin Solitahe Odlum

First Secretary, Alternate Representative to the OAS

SAINT VINCENT AND THE GRENADINES

Head of Delegation

Ellsworth I. A. John

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representatives

La Celia A. Prince

Minister Counselor, Alternate Representative to the OAS

Frank Montgomery Clarke

Counselor, Alternate Representative to the OAS

SURINAME

Head of Delegation

Henry Lothar Illes

Ambassador, Permanent Representative to the OAS 

Representatives

Rabinder Lala

Counselor, Alternate Representative to the OAS

Henry Leonard Mac-Donald

First Secretary, Alternate Representative to the OAS

TRINIDAD AND TOBAGO

Head of Delegation

Marina Valère

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Representatives

Mackisack Logie

Counselor, Alternate Representative to the OAS

Paul Byam

Counselor, Alternate Representative to the OAS

Frances Seignoret

Counselor, Alternate Representative to the OAS

Anthony Phillips-Spencer

Lieutenant Colonel, Defense Attaché, Adviser

Ronald Crichlow

Immigration Attaché
UNITED STATES

Head of Delegation

John Maisto

Ambassador, Permanent Representative to the OAS

Department of State

Representatives

Timothy Dunn

Ambassador, Alternate Representative to the OAS

Department of State

Hugh Neighbour

Alternate Representative

Mission to the OAS

Department of State

Erinn Nicley

Alternate Representative

Mission to the OAS

Department of State

Giovanni Snidle

Senior Coordinator

Bureau of Western Hemisphere Affairs

Department of State

Fredrick Rudesheim

Brigadier General, Office of the Joint Chiefs of Staff

Department of Defense

Patrick Mathes

Lieutenant Colonel, Office of the Joint Chiefs of Staff

Department of Defense 

URUGUAY

Jefe de Delegación

Jorge Seré
Ministro Consejero, Representante Interino ante la OEA

Representantes

Cristina Carrión

Ministra Consejera, Representante Alterna ante la OEA

Laura Dupuy

Secretaria de Primera, Representante Alterna ante la OEA

VENEZUELA

Jefe de Delegación

Jorge Valero

Embajador, Representante Permanente ante la OEA

Representantes

José Luis Lozano Díaz

General de Brigada (GN), Jefe de la Delegación ante


la Junta Interamericana de Defensa

Mario Aguzzi

Consejero, Representante Alterno ante la OEA

Carlos A. Rodríguez

Primer Secretario, Representante Alterno ante la OEA 

Moira Méndez

Segunda Secretaria, Representante Alterna ante la OEA

Mario Azoulay

Auxiliar de Prensa

Misión Permanente ante la OEA

OBSERVADORES PERMANENTES ANTE LA OEA

España

Juan Manuel Romero de Terreros Castilla

Embajador, Observador Permanente ante la OEA

Enrique Asorey Brey

Ministro, Observador Alterno ante la OEA

Juan Pedro Chozas

Consejero Laboral y de Asuntos Sociales, 


Observador Alterno ante la OEA

Francia

Georges Vaugier

Ambassadeur, Observateur permanent près l’OEA

Raymond Quereilhac

Conseiller, Observateur suppléant près l’OEA

Italia
Gerolamo Schiavoni

Ambassador, Permanent Observer to the OAS

Adriano Monti

Counselor, Alternate Observer to the OAS

Portugal

Josefina Reis Carvalho

Embaixadora, Observadora Permanente junto à OEA
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LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS

PRIVATE 

La Organización de los Estados Americanos (OEA) es la organización regional más antigua del mundo, ya que se remonta a la Primera Conferencia Internacional de Estados Americanos, celebrada en Washington, D.C., de octubre de 1889 a abril de 1890. En esta reunión se aprobó la creación de la Unión Internacional de Repúblicas Americanas. La Carta de la OEA se suscribió en Bogotá en 1948 y entró en vigencia en diciembre de 1951. Posteriormente la Carta fue enmendada por el Protocolo de Buenos Aires, suscrito en 1967, el cual entró en vigencia en febrero de 1970; por el Protocolo de Cartagena de Indias, suscrito en 1985, el cual entró en vigencia en noviembre de 1988; por el Protocolo de Managua, suscrito en 1993, el cual entró en vigencia el 29 de enero de 1996; y por el Protocolo de Washington, suscrito en 1992, el cual entró en vigor el 25 de septiembre de 1997. En la actualidad la OEA tiene 35 Estados miembros. Además, la Organización ha otorgado categoría de Observador Permanente a 59 Estados, así como a la Unión Europea.

Los propósitos esenciales de la OEA son los siguientes: afianzar la paz y la seguridad del Continente; promover y consolidar la democracia representativa dentro del respeto al principio de no intervención; prevenir las posibles causas de dificultades y asegurar la solución pacífica de las controversias que surjan entre los Estados miembros; organizar la acción solidaria de éstos en caso de agresión; procurar la solución de los problemas políticos, jurídicos y económicos que se susciten entre ellos; promover, por medio de la acción cooperativa, su desarrollo económico, social y cultural, y alcanzar una efectiva limitación de armamentos convencionales que permita dedicar el mayor número de recursos al desarrollo económico y social de los Estados miembros.

La OEA realiza sus fines por medio de los siguientes órganos: la Asamblea General; la Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores; los Consejos (el Consejo Permanente y el Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral); el Comité Jurídico Interamericano; la Comisión Interamericana de Derechos Humanos; la Secretaría General; las Conferencias Especializadas; los Organismos Especializados, y otras entidades establecidas por la Asamblea General.

La Asamblea General celebra períodos ordinarios de sesiones una vez por año. En circunstancias especiales se reúne en períodos extraordinarios de sesiones. La Reunión de Consulta se convoca con el fin de considerar asuntos de carácter urgente y de interés común, y para servir de Órgano de Consulta en la aplicación del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), que es el principal instrumento para la acción solidaria en caso de agresión. El Consejo Permanente conoce de los asuntos que le encomienda la Asamblea General o la Reunión de Consulta y ejecuta las decisiones de ambas cuando su cumplimiento no haya sido encomendado a otra entidad; vela por el mantenimiento de las relaciones de amistad entre los Estados miembros así como por la observancia de las normas que regulan el funcionamiento de la Secretaría General, y además, actúa provisionalmente como Órgano de Consulta para la aplicación del TIAR. La Secretaría General es el órgano central y permanente de la OEA. La Sede tanto del Consejo Permanente como de la Secretaría General está ubicada en Washington, D.C.

ESTADOS MIEMBROS: Antigua y Barbuda, Argentina, Bahamas (Commonwealth de las), Barbados, Belice, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Dominica (Commonwealth de), Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, Grenada, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, República Dominicana, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, Suriname, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela.
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�.	Publicada anteriormente con la clasificación AG/ACTA 1 (XXXII-E/06).


�.	Resolución AG/RES. 1 (XXXII-E/06), anexa.


3.	Publicado anteriormente con la clasificación AG/doc. 2 (XXXII-E/06).
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